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—No me gusta 
la facha, pero|pue- |' 
de ser que seá un || 
buen mecánico 


—¡Es ocurrencia 
venir para una 
compostura cuan- 
do uno acaba de 
almorzar! 


—Le mandaré 
en seguida a un 
operario. 'En un 
minuto estará todo 
arreglado. 


—El freno de pe- 
ligro no funciona. 
Pero vea que estoy 
muy apurado, 


— Componga el 
auto de ese señor. 
Está apurado. 


—Estoy comple- 
tamente de acuer- 
do con usted. 


—Lo que pasa es 
que ahora hacen 
estos coches tan 
rápidamente que 
no se toman el tra- 
bajo de ajustar 
bien las piezas. 
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AREA EAGLE ARACELI CGR ERA ENEE 


—¿ Dónde se ha 
brá metido el me 
cánico? Hace ya 
media hora 


—Aquí está. Voy 
a rogarle con toda 
cortesía que tenga 
la gentileza de 
componer el coche. 
No es de buena po- 


—La única solu. 
ción consiste en 
construir cinco mi- 
llones de aeropla- 
nos y mandarlos 
de una vez al tea- 


—Disculpe la in- 
terrupción: ¿sería 
mucha molestia 
hacer la compos- 
tura? 

(US 


—Con permiso, 
Jim: este indivi- 
duo quiere que le 
arregle su tacho en 
seguida, 


—Creen que no 
tenemos nada más 
que hacer quecom- 


poner autos. 


—No puedo se- 
guir hablando, 
Margarita; tengo 
que revisar un au- 
to. Iré a buscarla 
con el coche para 
ir a la kermesse. 
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De todo un poco 


EL ARTE DE NO ENVEJECER 
Doce consejos útiles 


Dicen los médicos que la edad de cada 
cual está en sus arterias, y en opinión del 
doctor Arnold Lorand, de Canisbad, todo de- 
pende en nuestro organismo del estado de 
la glándula tiroides, esa glándula vascular, 
sanguínea, que cubre la parte antero-infe- 
rior de la laringe. 

Hace ya años que el doctor Lorand admi- 
nistró a los enfermos extracto de glándu- 
la tiroides de carnero. Las curas obtenidas 
fueron acogidas con escepticismo por el pú- 
blico, pero el doctor continuó sus experien- 
cias y afirma que al restaurar la glándula 


ELLA 


tiroides se puede devolver 'a una señora, no 
sólo la salud, sino también la frescura de 
la juventud. Cita el caso de una señora de 
sesenta y cinco años que, después de unos 
meses de tratamiento, no había quien ere- 
yese que tenía más de cuarenta y dos, Un 
señor de cuarenta y cinco ha rejuyvenecido 
diez, tomando todas las mañanas, durante 
doce meses, extracto de glándula de car- 
nero, Conviene añadir que este tratamien- 
to, tomado con regularidad en dosis peque- 
ñas, conserva la salud y la juventud. Ade- 
más, el doctor Lorand ha redactado una do- 
cena de reglas que nadie debe olvidar. 


1.1 Vivid el mayor tiempo posible al ai- 
re libre y al sol, 

2.1 No comáis carne más que una vez al 
día, El resto del tiempo alimentaos de 
huevos, legumbres y leche. Masticad largo 
tiempo y con suavidad, 


—¡Eh! Lo quie- 
ren hablar por te- 
léfono 


—¿Qué me dice? 
Falta un cuarto 
para las cinco. 
Apenas tengo tiem. 
po para lavarme 
antes de irme, 


lítica mostrarse 


h tro de la guerra. 
exigente. 


E 
pen Ad EN 
—Hablas como 


un bacalao. La 
guerra estaría con- 
cluída si... 


—¡Me deja fri. 


to! 


3,1 Bañaos todos los días, y 
baño caliente cada semana, 

4,* Purgaos con frecuencia. 

5.1% Evitad los vestidos 
Usad algodón con frecuencia. 

5,* Acostaos temprano y Jevantaos tem- 
prano, 

7.% Dormid em un cuarto tranquilo y obs- 
curo con una ventana abierta, No duermas 
menos de seis horas y media ni más de 
siete y media. Las mujeres pueden dormir 
una hora más que los hombres. 

8,2 Procurad reservar un día a la sema- 
na durante el cual mo leeréis ni escribiréis 
una sola palabra. 

9,2 Evitad las grandes emociones. 

10 Casaos. 

11. Bebed poco aleohol, café y t6, 

12. Evitad las cosas húmedas, las dema- 
siado expuestas al sol y las mal ventiladas. 


tomad un 


impermeables. 


—Puede dejar el 
coche, si quiere, Dé 
una vueltita ma- 
Nana, por si estu. 
viese listo. 


UN INDUSTRIAL MODELO 


El señor José Dellamore, propietario de 
un importante establecimiento 


Bolonia, se ha 


hecho acreedor 


gráfico en 
al aplauso 


cariñoso de su personal, por el alto espíritu 
de humanidad que lo caracteriza. Espontá- 
neamente, guiado tan sólo por sus genero- 
sos sentimientos, ha introducido en el régi- 
men de gus talleres las reformas siguien- 
tes: mitad del sueldo en caso de enferme- 


dad; 


que es aun 


vacación veraniega por 
más 


digno de en 


ocho horas de trabajo diario. 


Es a este 
desde ya le 
adopción 


industrial 
pertenece la 
de tan 


humano 


moderno, a 


turno y, lo 


comio, las 


quien 


prioridad en la 
horario 


de labor 


en Italia y es de esperar tenga bien pronto 


muchos 


imitadores. 
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El Derecho no puede ser vencido 


por Tomás KR. Marshall, vicepresidente de los Estados Unidos 


OMO ciudadanos de 
América, no 
pero 


Vemos 
oímos el 


de las negras alas de 


mM 


STO 
IN LU! 
" 


la anarquía, del tu- 
multo y del desorden 
en Rusia; percibimos 


el ruido de la marcha 
as huestes permánas que avanzan 
hacia Ja extrema línea de batalla del 
Sesbe de Europa; observamos, 


Clerta aprensión, que llega 


de ] 


no sin 
la agresión 
si las llanuras de Ttalia, y el espíritn 
tímido se pregunta si vendrá la clara 
luz de la mañana y, si ésta llega, qué 
Ofrocerá a la Vista de los hombres. « 
Aquí y allá, los hombres se pregun- 
tan; ¿Hay un Dios, y, si existe, tiene 
algo que ver con esta lucha estupen- 
da? ¿Está Dios en el lado del Dore- 
ého, o, como sugirió Napolcón, en el 
lado que cuenta con más numerosa 
artilloría? ¿Otra vez el Derecho está 
en el cadalso? ¿El error y la sinrazón 
Ocupan su trono? 
No sé docir a qué número de ameji- 
“anos han acudido esas ideás pesimis- 
tas, pero aunque una sola persona las 
haya” tenido, ha sido ya, demasiado. 
Cuando una mayoría de los hombres 
“ose de creer en el triunfo definitivo 
del Derecho; la humanidad habrá de: 
Clarado 'su razón para dejar de existir. 
Nunca en la historia de la Repú- 
' blica ha habido mayor necesidad que 
Ahora do hombres que vayan guiados 
por la fe más que por los ojos. Crean 
Otros.lo que quiéran, yo por mi parte, 
tengo fo en que on este año de 1918 
Se elevará por un firmamento rosado 
ol sol do la Libertad. No sé si aseen- 
dierá hasta la altura meridiana Ye una 


Paz mundial,' pero estoy seguro de 


“ue el sol de la Libertad irá hacia el 
“onit, a no ser que el infierno sea me- 
jor que el cielo, a no ser-que el mal 
Sea deseado más que el bicn,:a no ser, 
que la injusticia sea más fuerte que 
la justicia y el corazón del malvado 
Más bravo y confiado que el del vir- 
buoso, ' : 

En la misma historia de la Repú- 
blica vemos' un consuelo y un estí- 
Mulo. He sido aparontemente afortu- 
cuanto a mi seguridad por- 
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Buenos Aires, 28 de marzo de 1918 


in- 
mi 
No 
ar- 


sonal se refiere, y aparentemente 
fortunado en cuanto se refiere a 
habilidad para servir a mi país. 
tenía cdad suficiente para tomar 
mas en defensa de la Unión durante 
la guerra entre los Estados, y soy abho- 
ra demasiado viejo pura poder hacer 
en favor de mi país algo más que 
expresar mi fe inalterable en que esta 
República está destinada a conducir 
a las naciones a las 
paz perfecta y a ser el árbitro entre 
ellas, tratando de hacer justicia aun 
a la más leprosa de las naciones que 
a la luz del sol de un 


cumbres de la 


seo. arrastra 
día - mejor, 


“Sud rivalizan con los del Norte en 
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La gravedad del día de hoy noes 
comparable con la del 1.2 de julio 
dé 1863. Las fuerzas confederadas se 
hallaban entonces en masa en el te: 
rritorio «de Pensilvania. Nadie sabía 
si Meade podía detener la marca en 
Gcttysburg; nadie esperaba que Grant 
forzara el paso hasta Vicksburg. Sin 
embargo, en tres días cayó Vicksburg, 
y la marejada de la rebelión quedó 
deshecha para siempre en la ciudadela 
de la Unión. Nos convertimos en un 
pueblo unido y hoy los hombres del 


lealtad y consagración a la Unión y 


a su causa, 


EN EL FRENTE 


-—¡Eh! ¡idiota! ¡pronto, refúgiese aquí! 
—No me importa; estoy con licencia, 


puts Anta a 


Tomás R. Marshall. 


Nunca he sido capaz de poner on 
discusión que, constitucional y legal- 
mente, el Sud tenía su derecho para 
separarse; pero ho afirmado siempre, 
y ¿reo que ahora el Sud lo admite, 
que, moralmento, no tenía eso derecho, 
Auuque sin hechos que me permitan 
sostener la tesis, creo que el Sud ha-- 
bría ganado a no ser el hecho de que 
cada golpe que ¡asestaba, era dobili- 
tado ¡por un sentimiento vago, miste- 
rioso, indefinible, pero hondameuto 
sentido, de que no debía romper la 
Unión. 

Eso mismo ocurre hoy con el sol- 
dado alemán. Tiene un sentimiento 
vago e inquietante. Probablemente no 
es capaz de analizarlo ni de definirlo; 
hasta puedo 'no confesar que, lo siente. 
Pero, sin duda, siempre una mano mis- 
teriosa golpea en su conciencia, y una 
voz, no familiar, murmura constante- 
mente en su oído: *“Combates por una 
causa injusta; sacrificas tu vida a un 
error; te comportas deslealmente con 
bus semejantos; no puedes vencer, no 
puedes vencer...? 

Esta creencia, firmemente arraigada 
en mi espíritu, desvanece los temores 
que puedan venir de los campos de ba- 
talla de Luropa, 


Tomás R, MARSHALL, 
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La voz: de 
las urnas 


Señor director de Fray Mocho; 


El triunfo radical es un hecho.—La 
suma de todos Jos votos contenidos en 
las urnas de las elecciones del 3 de 

' marzo, demuestra, como dos y dos son 
cuatro, que esta vez cuatro quiere de- 
cir radical, 11 país, la mayoría de los 
votantes, la voz de las urnas, por lo 
menos, es radical, Ahora bien ¿qué 
quiere decir esto? ¿Significa que la 
nución aplaude todos los actos de go- 
bierno trealizados desde el 12 de oe- 
tubre de 1916% ¿Querrá decir que la 
casi unanimidad de Ja opinión argen- 
tina está conforme con el ministerio 
nombrado entonces, con la forma y el 
desempeño de las intervenciones de- 
cretadas en Buenos Aires, Mendoza, 
Corrientes, ete,, etc.; con la razzia 
municipal de empleados; con el erite- 
rio administrativo, con la política te- 
rroviaria; bon el estupor .«onómico, 
financiero y constitucional que parece 
dominar en las altas estoras, rirente 
a la complicación creciente de los pro- 
blemas nacionales? 

Amte todo, diré al señor director, 
que no soy un enemigo, ni mucho me- 
nos, de los radicales. Soy más bien 
un simpatizante: les he dado mi voto. 
Por consiguiente, si esta carta merece 
el homor de puvlicarse, ruego -a los 
que me lean que nose apresuren a 
sonreir, si pertenecen al **régimen??, 
y que no empiecen por doblar la noja 


si militan en la **causa””. No me ani-, 


ma ni una sombra de mala fe al alí- 
near los anteriores intormogantes.—Por 
el contrario, deseo con toda honradez, 
contribuir a la resolución de un pro- 
blema de conciencia electóral, ante el 
que supongo tan perplejo como yo mis- 
m0, a buena parte ae los triunradores 
y uerrotados, 

Yo no puedo ereor que la mayoría 
de mis conciudadanos esté contorme 
con el ministerio; mo porque: los usu- 
fructuantes de lag secretarías de es- 
tado carezcan de méritos en su esfera; 
sino precisamente por eso: porque sólo 
poseen méritos '“en su esfera??. 

La tradición, el patriotismo y el 
sentido común exigen personalidades 
probadas al frente de los ministerios, 
bo aprendices de gobernantes; esta- 
distas, maestros, Conductborcs, como 
los tienen todas las naciones civiliza- 
das y democráticas, como los tiene 
Estados Unidos, Francia, Italia, ete. 
Y no basta que lo sean; es menester, 
para la satisfacción pública, que lo 
ayan demostrado ampliamente, irre- 
prochablemente. Se dirá que en el ra- 
dicalismo no abundan esos hombres, 
y que el presidente se vió obligado a 
echar mano de amigos fieles en la 
primera hora. No lo. cree así el pue- 
blo: sin hablar de que no era forzoso 
encerrarso herméticamente :en el ra- 
dicalismo para hallar ocho ciudadanos 
eminentes, dentro de las mismas filas 
del partido la opinión señala a diario 
muchos que deberían ocupar esas pusi- 
ciones, y, por razones inexplicables, 
nos las ocupan, 

Y de la misma manera que se res- 
ponde en sentido negativo al primer 
interrogante, se despejan las demás 
incógnitas, quedando, en resumen, esta 
seguridad: el país no ve con compla- 
cencia la orientación “visible?” Col go- 
bierno, Pero entonces ¿por qué ha vo- 
tado a su favor? (Y aquí más de un 
partidario enceguecido gritará: ¡sofis- 
tal ¡oprobioso! “f*¡macaneador!??... 
Un poco de paciencia, caballero. Le 
ruego que no me interrumpa.) 

Decíamos que al país no lo gusta 
““lo que ve??; pero lo aprueba en los 
hechos, dando lun voto de confianza a 
los que mandan. ¿Por qué? Porque si 
lo visible no es bueno; en cambio, lo 
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que está escondido, lo que adivina, lo 
cree irreprochable, magnífico, definiti- 
vamente ¡perfecto. **Yl fondo del go- 
bierno es bueno — parece decirse, — Lo 
demás es cuestión de experiencia y de 
golpes. Aprenderá y entonces no ha: 
brá nada que decir,?? Lo mismo que 
pása en los matrimonios de convenien- 
cia juzgados por la gente sensata: el 
amor vendrá... 

Razonablemente, exceptuando al doc. 
tor Becú, y quizá al doctor Le Breton, 
los demás candidatos de la lista radi- 
cal metropolitana, no pueden conside- 
rarse exponentes característicos, espi- 
rituales, de la capital de la república. 
La ola humana que los empuja al Con- 
greso no está formada.de Sarmientos, 
Mitres, Alberdis u otros componentes 
ilustres: es la aglomeración popular 
“fuerte y ruda, que no sabe de intelec- 
tualismos ni le importa de literaturas, 
Empuja a esos ciudadanos, ¡porque es- 
tá harto de.la estéril elegancia de los 
que fueron; porque está desengañado 
de palabras huecas, de retóricas insul- 
sas, de aposturas estéticas y heroicas, 
que en la materialidad de los hechos 


no han expresado nada permanente niX 
ventajoso para la cultura y mayor; 


grandeza del país. 

Por lo mismo, esos ciudadanos que 
no representan la intelectualidad ni la 
experiencia gubernativa, ni el acierto 
descontado; que sólo manifiestan con 
sus candidaturas triunfantes, la volun- 
tad del “pueblo que ha querido que 
ellos y no otros representan a la ca- 
pital en el palacio de las.loyes; ¡por lo 
mismo, decíamos, además de tener un 
mandato expreso de *facertar”” y no 
simplemente de ensayar o de jugar al 
gobierno, esos ciudadanos no pueden 
aspirar a la infalibilidad, y a la elau- 
sura de toda crítica de sus actos fu- 
turos. 7 

Triunfar es mucho: acertar es todo., 
Ahora, y no el 3 de marzo es cuando 
empieza el "período “verdaderamente 
difícil. La voz de las urnas es incon- 
fundible; pero eso es el elemento ma- 
terial del triunfo; no es el espíritu, 
la conciencia, la colosal responsabili- 
dad contraída con el país de ejercer 


**Colores soambríos””. 


cl mandato para resolverle a la na- 
ción los urgentes y pavorosos proble- 
mas que la circundan y la, desorientan 
en la tremenda situación presente, 

En una palabra: la victoria radical 
es la expresión de la fe, mucho más 
que del saber popular, Que no se en- 
gañe el país, y, sobre todo, que no 
muera la facultad crítica, que no des- 
maye: el ojo avizor de la verdadera 
opinión pública, para que el éxito 
moral corone el triunfo de verdaderos 
y legítimos laureles. 


CAPITÁN VENENO, 


La guerra 


En estos momentos de agobiadora 
ansiedad, tal vez flota en las ráfagas 
huracanadas del bárbaro combate, el 
supremo desenlace que el destinó re- 
serva a la más grande tragedia de la 
historia. 

Empeñada la última partida, la con- 


tienda entra en la faz decisiva de st: 


sangrienta trayectoria, a través de la 
espantosa masacre que se penpetuará 


As 


El desinfectante de Dakin Carrel se considera justamente uno 
de los descubrimientos más importantes para el tratamiento de. 
las heridas, súpuraciones e infecciones de la piel y de las mucosas. 


eu los siglos venideros como un OpYt0- 
bioso baldón de la estirpe humana. 

Todos los seres racionales que :d1g- 
nifiquen la condición de hombres, al- 
bergando en sus pechos ansias de amor 
y de justicia, llevan hoy su mirada 
anhelante hacia donde se está. resol- 
viendo uno de los más graves proble- 
mas del mundo y apoyan con la fe en 
los más altos ideales, las heroicas Y 
abnegadas legiones de los últimos Qui 
jotes, que se alzan frente a la horda 
salvaje y criminal, cuyo ímpetu ex: 
terminador pisotea el sentimiento en- 
tre los hombres y el derecho entre 108 
pueblos. 

Una vez más expresamos nuestra al- 
diente simpatía y nuestros fervientes 
votos en favor de los que, levantando 
'ol estandarte, de la libertad y la €s* 
pada de la justicia, defienden la civi- 
lización humana. 


“El Oeste” 


Esta interesante hoja semanal, que 
ve la luz pública en Almagro, acaba 
de entrar en el séptimo año de SU ¿* 
vida, cuya ruta ha sido jaloneada pot $ 
viriles campañas y sana prédica. Er 

Los prestigios de que goza este per 
riódico, hábilmente dirigido por el se: 
ñor Mamuel J. Aparicio, acaban de 
ponerse de manifiesto con motivo de 
su aniversario, y Fray Mocmo apro: 
vecha complacido esta oportunidad pa- 
ra enviar un cordial saludo al simpá- 
tico colega, 


UANL RARA TAE LAS ACE TO EE 


Cartel monstruo 


El cartel callejero más grande que 
haya aparecido al público en Italia y 
también en Europa, es aquel editado 
por el Crédito Italiano con motivo del ¿- 
empréstito nacional 1917, que, lleva el ¿> 
lema: ““Pate tutti il vostro dovere!”? $ 
Dicho cartel crómico mide 5 metros y 
20 centímetros de base por 7 metros | 
de alto; para la impresión: ge utiliza: 
ron 108 lastras litoyráficas de 1x 1.40 
fhetros. Sólo el papel empleado en uno 
de estos *““affiches?? pesa 2 kilos, des- 
pués de la tirada, a causa de la tinta 
consumida por cada cartel que es de 
meaio kilo, Es la primera vez que en 
Ttalia se efectúa tan colosal publi- 
cidad. Ñ 


Finanzas Americanas - y 


le 


Los Estados Unidos poseían en el 
mes de octubre próximo pasado, dos ¿ 
mil millones de pesos oro en metálico. 
Esta enorme suma representa la ter- ¿- 
cera parte del oro que existe en el 
mundo. ; ! : 


Confesión 


Estoy convencido de que el arte 
es el asunto más elevado y la ver: 
dadera actividad metafísica de esta 
vida. 

Nietzsche. 


fué descubierto en la RePública Argentina dos años antes que el 
líquido de Dakín Carrel y es superior a este último, —según opi- 
nión de los médicos, —porque no contiene ácido bórico, Un frasco 
de ““Antibacter*” es una botica completa, por lo tanto no debe 
faltar en su hogar, -— Pedir prospectos al Instituto Biológico Ar- 
gentino, Avenida de Mayo 1288, 


IL ANTIBACTER es un DESINFECTANTE DE USO GENERAL 
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A los niños no ' 
gustan las Píldoras, 
el Calomelano o el 
Aceite de Castor. 


Si el niño está malhumorado, 
febril: o estreñido, dele 
Jarabe de Higos 
“California”” 


Acuérdese de los tiempos de la ni- 


ñez, de aquellas dosis que nuestras 
madres nos hacían tomar: accite de 
castor, calomelano, catárticos. Qué 


pesados eran y cómo peleábamos por 
no tomarlos, 

Con nuestros hijos es diferente. Las 
madres que se llevan por la antigua 
costumbre de estos purgantes, no se 
dan cuenta de lo que haceu, La rebe- 
lación del niño está bien fundada. 
Los órganos interiores, delicados, su- 
fren mucho con estos ¡purgantes. 

Si el estómago, hígado y los intes- 
tinos de sus niños necesitan limpieza, 
déseles el delicioso Jarabe de Higos 
“*California?”. Su acción es eficaz, 
pero suave. Millones de madres tienen 
inofensivo “laxante de fruta?” 
siempre a la mano; ellas saben que 
los niños lo encuentran muy agradable 
al paladar; que siempre hace un efee- 
to eficaz en el hígado y los intestinos 
y afloja el estómago, y que una cCu- 
charadita que se le “dé hoy, puede sal- 
vara un niño enfermo mañana. 

Compre en cualquier botica una bo- 
tella del Jarabe de Higos ““Califor- 
nia”?, que contiene las direcciones 
impresas claramente en cada botella, 
para niños de todas las edades y para 
adultos, Cuídese bien que no le den 
otros jarabes falsificados. Vea que 
tenga el nombre de **California Fig 
Syrup Company?””. No acepte substi- 
tuto de ninguna especie. 


de Europa.” 
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Se ha perdido un ejército... 


“Extravío. Un ejército ruso. Fué visto 
la última vez en el Asia Menor. Se ruega 
al que lo encuentre que lo devuelva al go- 


bierno ruso más cercano, No se le interro- 


gará.”” 

ste anuncio de periódico puede pa- 
recor extrano, pero es indudablemente 
GQportuno y viable. lin Armenia y en 


los distritus del Sud, un enorme ejér- 
cito ruso, cuyas hazañas tueron. re- 


gistradas en todos los periódicos del 
inmundo, día tras día, en JYio y 1910, 
ha uesaparecido por completo «omo sl 
la tierra se lo hubiera 1ragado ''*con 
armas y bagajos.?? 

¿LPonmue las fuerzas rusas que 
bajo el manao del gran duque Nico:óás 
se apoderaron de przerum, Trebizon- 
da y Jurzingan,*hace dos anos! ¿Jón- 
de están Jos rusos que se abrieron pa- 
so a traves de Knanikin para etec- 
tuar su unión con la expedición briva- 
mica de la Mesopotamia? 

¿Han sido derrotados? ¿Combaten 
aún contra los turcos, amenazando 
ciudades del interior del imperio oto- 
mano como Sivas, VDiabekr, Angora y 
a la misma Constantinopla? ¿be hau 
dispersado como los ejercitos rusos 
que afrontaban a los alemanes? ¿Han 
aejado caer de nuevo a manos del dés- 
povismo turco a Crebizonda y Jrze- 
rum? Preguntas son estas que ningún 
periódico puede contestar, pues desde 
hace meses ese ejercito ruso no ha sido 
mencionado para nada en los telegra- 
mas ni se ha recibido acerca de él no- 
ticia alguna, 

lun Jugar de las crónicas de 1915 y 
1916 que describian las operaciones del 
gran uuque Nicolás, del general Jude- 
des general Baratotf y de los 
demás ¿jefes rusos en 
Asia Menor, durante los 
últimos meses hemos te- 
nido pobres noticias re 
ferentes a hechos aisla: 
dos de Jas fuerzas ru- 
sas, sin mención de los 
planes de campaña de 
sus jefes o de ulgo que 
permita una apreciación 
ue conjunto de la situa- 
ción militar, La última 
mención de las fuerzas 
rusas en Armenia tué 
hecha en un despacho de 
cinco líneas, datado en 
Petrogrado el 5 de octu- 
bre de 1917, Se retería a 
la ocupación de un pue- 
blo a 50. millas de Lo- 
sul, una de las más im- 
portantes ciudades de la 
'Purquía. Asiática, se 
despacho hizo creer en 
los países aliados en Ja 
posibilidad de efectuar 
pronto operaciones com- 
binadas de rusos y bri- 
tánicos contra los turcos, 
desde que los británicos 
ocuparon después a Bag- 


5 Lélal 


11Ch, 


dad a Ramadie, situada 
a 60 millas al nordeste 
de Bagdad. Pero desde 


entonces un silencio ab- 
soluto rodea a esos sol- 
dados rusos que habían 


llegado a 50 millas de 


A NS 


Mosul. Más extraño aun 
do cow sus camaradas que 
alrededor de Hamadan y 
shah: la última mención de 
hecha en ¿julio de 1917. 
¡Qué diferencia 1916! Recuér- 
dese que el ejército ahora perdido, 
realizó un sorprendente e irresistible 
avance que culminó con la caída de 


ocurri- 
operaban 
Kerman- 
ellos fué 


es lo 


con 


Erzerum, en febrero de 1916. Se cal- 
culó entonces que para realizar esa 


campaña el gran duque debía dispo- 
ner de un ejército de 300,000 hombres.:. 

En Erzerum “tomaron prisioneros a 
40.000 turcos y se apoderaron de 1.000 
cañones y de grandes cantidades de 
municiones y víveres. 

Sin perder tiempo, el ejército vieto- 
rioso continuó avanzando al mismo 
tiempo en Ja: parte interior de Arme- 
nia y a lo largo de la costa del Mar 
Negro. Las operaciones en esta última 
región tuvieron como consecuencia, la 
conquista de la ciudad: de Trebizonda, 
que wayó el 17 de abril do 1916, Siguie- 
ron rápidamente la captura de Rizeh, 
otro puerto del Mar Negro y operacio- 
nes a lo largo del Río Kara Dere, que 
obligaron a los turcos a retirarse. La 
flota rusa ceooperó con un enérgico 
bombardeo de las costas y efectuando 
arriesgados desembarcos. 

En esos días el ejército desvanecido 
atraía la atención del mundo entero 
por sus brillantes hazañas. Logró aún 
apoderarse de Baiburt, Erzingan, Bi- 
tlis y Mush, y llegó a amenazar la se- 
guridad del imperio otomano. La caída 
de Constantinopla fué considerada pró- 
xima sobre todo en vista de la acti- 
vidad del ejército británico de la Moe- 
sopotamia, 

Por. fin, las fuerzas rusas 'traspu- 
sieron el Paso Khanikin y se pusieron 
en contacto con los británicos antes 
de la ocupación de Bagdad por éstos. 
Pareció entonces que los turcos toma- 
dos entre los británicos y los rusos 
hacia el sud, y avanzando el ejército 
ruso de Armenia hacia el nordeste, es- 
taban a punto de ser encerrados y ani- 
quilados por las furzas convergentes 
de sus adversarios. 

Esas esperanzas no fueron realiza- 
das. Pero las noticias de éxitos menos 
importantes obtenidos por los rusos en 
eoope ración con los británicos, atraían 
a diario la atención hacia el tentro de 
la guerra en Asia Menor, 

En abril de 1917 los rusos oponían- 
se aún rio cara a 
los furcos, a pesar de las 
influencias anárquicas 
que ya trababan a Rusia, 
de la 


como. conseenencia 
revolución contra el Za- 
rismo. El 5 de abril vuel- 


ven a apoderarse desiKha- 
nikin, mientras. la «parte 
del ejército que permane- 
co en Armenia captura la 
importante ciudad arme- 
nia de Van. * 

El litoral del Mar Negro 
vuelve a ser mencionado 
en los telegramas con mo- 
tivo del desembarco de 
una fuerza rusa al oeste 
de Trebizonda y la captu: 
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Banderas turcas capturadas por 


Enfermedades de loa Perros 


y La Manera de Alimentarlos 


Un folleto instructivo 
sobre la materia anterior, 
será enviado gratis por 
correo a cualquier dueño 
de perro a solicitud. Edi- 
ciones en inglés, español 
o alemán. 


h. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31st Street—New York, E, U. A, 


El gran duque Nicolás, (Ue mandaba el 


ejército desaparecido, 


ra de diez veleros turcos con valiosos 
cargamentos y el hundimiento de otro 
velero ¡por un submarino ruso. 

Pero, desde esa fecha, cae un esposo 
velo, No llega ni una palabra más so- 
bre las operaciones en Armenia o al 
sud de ese' territorio. De la abundan: 
tísima información que desde hace 
meses llega de Rusia no surge ni un 
indicio de la existencia de ese ejército 
de centenares de miles de. hombres. 
ls este el más curioso, pero también 
el más grave, de los enigmas de la 
guerra, ¿Qué se ha hecho de ese po- 
deroso ejército victorioso? Nadie pue- 
de contestar, sino los acontecimientos 
que, en cualquier caso, han de ser ex- 
traordinariamente sorprendentes. 


Barrio desconocido 


En el curso de «una. investigación 
judicial, el empleado encargado de le: 
vantar el proceso ante el cadáver, pre- 
guntó a uno de los testigos: 

—¿Dónde cogió el automóvil al 
funto? 

Ll testigo, un cirujano, contestó: 

—En la conjunción de las vértebras 
dorsal y cervical. 

El empleado ¡pareció intrigado. 

-—/¿ Quiere Vd, indicar el sitio, —dijo, 
señalando un mapa que pendía del 
muro. 


dli- 


el ejército ásl cual 
nada se sabe, 
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seáis ser neutrales. Decís que nada tenéis que ver con el conflicto. Pero 
estáis equivocadas. 
En un principio pudo haber parecido que la 


guerra no, ps concernía. Pero 
Os concierne ahora, pues no se trata de una 


guerra contra esta o aquella 
nación, sino de una guerra contra la humanidad 
¡Escuchad también vosotras, España y repúblicas latinoamericanas! y Per | 
maneceréis impasibles ante lo que está pasando? | 

101 Pirata Imperial no reconoce favoritos, 


r * 
Ha hundido cón torpedos barcos 
de Escandinavia. Ha obligado a holandeses 


a trabajar como esclavos en sus . 
armerías. Ha restringido eel comercio marítimo de España; y ha 


marcado en 
sus libros muchos barcos sudamericanos como ““spurlos versenkt??, 

Está haciendo fweeo sobre el mun lo. Es el perdonavidas del planeta 
¿0s imagináis que 
pequeña Bélgica? 
gimos a vuegáros gobernantes y diplomáticos, ni siquiera a 


¿Creéis poder escapar en caso de que salea victorioso? 
€ 
sienta por vosotros mayor cariño que por la 

No nos diri 


vuestros comerciantes y banqueros, sino a vuestros pueblos, a vuestros obre- i 
ros, a vuestras multitudes, j 

Vosotros tenéis uniones de obreros que tratan de aliviar las cargas injustas E 
impuestas Sobre sus miembros. ¿Qué pensais de la clase obrera de Bólgica, i 


tratada a latigazos, intimidada ton revólveres y reducida a lastimosa es: 
elavitud? 

Si Alemania obtiene el triunfo, ¿tenéis razón alguna para suponer 
habrá de ser más tierna para con vosotros que para con los belgas? 

¡Entrad al conflicto! 

Nosotros los norteamericanos también tratamos de mantenernos neutrales, 
poro nos fué imposible, 


que 


Aun el Japón y China han acudido a la defensa da la humanidad. ¿Son 
vuestros sentimientos humanitarios menos profundos que los de los orientales? 


Frank CRANE. 
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Miss Flora Petersen, hermana de la condesa Wilton. durante cierto tiempo pras*ó 
S servicios como enfermera en el ejército británico. Actualmente colabora con su trabajo 
: personal en la obra de la “Cantina del soldado'”, que funciona en Boulogne, 


—MIIMMMMéÓqm mn 
ANTES QUEMARLA QUÉ RENDIRLA 


Que de aquí en adelante sea el Piave el nuevo río de Italia, el único ma- 
nantial a donde los italianos acudan a extinenir su sed. Ni el Tiber ni el 
Po deben importarnos. El Mincio nada debe decirnos. Es en el Piave donde 
A nuestro caudal secreto, donde se hallan el poder y la pasión de nuestra 
tencia, de muestro entusiasmo y nuestro odio, a fin de que el enemigo 
munca y nunca pueda cruzar esta nueva frontera de nuestra tierra. Alí, al 
P nuevo frente de la línea, iré yo también para blandir un arma más y sumer- 

gir ambas manos en su corriente. 

: ¡El austriaco paseando por la plaza do San Marcos! ¡No puedo creerlo! 
ls el horror postrero, no sólo por lo que en sí es, sino por lo que significa. 
j ¡Eso no debe ser! Si alguna vez, es ahora cuando los italianos debemos expe- 
| 3 Yimentar la resurrección de nuestras grandes cualidades. Y también debemos 

3 adoptar una inmortal actitud, actitud que consterne al mundo. Antes que 
abandonar estas piedras al paso del invasor, prendámosle fuego a la ciudad! 
¡Y dejemos que la belleza y la inspiración sean pasto de un fuego, cuyo 
resplandor ilumine para siempre las páginas de nuestra historia! 


Gabriel D'ANNUNZIO, 


mn 


ama 


A LOS NEUTRALES 

¡Escuchad, neutrales! 

Vosotras, Holanda, Dinamarca, Noruega y Suecia, que estáis tan próximas 
| al pe en que el supremo asesino de la historia está matando al padre, o 
o reduciéndolo. a una esclavitud más brutal que cualquier tropelía africana, 
: robándose .a la madre, mutilando a los jóvenes, llevándose a las niñas en 
cautividad, apoderándose de todos los alimentos, vaciando el dinero de los 
cofres, y robando todas las herramientas y metales para forjar sables para 
su uso. 


¿No oís los gritos de las víctimas? ¿ Podéis dormir, comer y proseguir vues- Diversas formas de ““camouflage'” recomendadas por Robinson cómo eficaces en los 
tros negocios sin que os perturben quejas tan lastimeras? Naturalmente, de- lugares de Londres expuestos a ser atacados por aeroplanos, 


Pp 


Soldados del regimiento 308, reclutado en Nueva York, que han recibido instrucción durante cinco meses, desfilando por primer 


] E % vez en lag calles de. su ciudad natal. Nótese el 
| El uniforme peculiar, hasta ahora poco conocido en los soldadog norteamericanos, 
5 


: 


VESES EDITA LLORIA CREARA ERICA PEARL ERIC LA, 


de" E 


Eo 


3 
Je 


SEIRSRAIBRAAA DA TLSCCLAAA Y VIECGMONEGERU RERARUCCUOROCELEN SECRETO RITO CACA EGEL ELANTRO E 


A] 


AEREAS 


'SIOUORG LID OOOO ID CDI DANA OO InD LLO NN D IDA DonnS nn DEDEDERCODDALIADRDANOS 


El 
3 
3 
El 
E 
3 
3 
a 
3 
3 
3 
3 
3 
H 


CO tm mon 
AAA 


Para saber si uno es instruído 


El doctor Luis M. Termann, profesor de educación 
en la universidadede Stanford, ha ideado una mueva 
prueba, o *ftest*?, para determinar el grado de inte- 
ligencia y de instrucción de una persona. Para esto 
ha tomado de un diccionario común, que contiene unas 
18.000 palabras, una serie de 100 palabras, formada 
por el último vocablo de cada sexta columna del die- 
cionario, de manera que esas palabras no resultan 
especialmente elegidas. Dispuestos los cien términos en 
orden =— no 
exacto, sino 
aproximado — 
de su dificul- 


suponer en una persona vocabularios numerosos Co0- 
mo los que hemos consignado. Sin embargo, para ha- 
cer esa estimación no se hace otra cosa que recurrir 
al cálculo de probabilidades, método «científico que 
permjte caleular por una fracción el resultado de ceon- 
junto, sin error superior al 10 %. 1 


El ruido de los proyectiles 


Al salir de la boca del cañón o de cualquier” otra 
arma de «artillería, el proyectil tiene una velocidad 
que no puede exceder de 850 mretros por segundo, pero 
que jamás es menor de 600 metros, Esa velocidad es 
mayor que Ja «del ruido hesho pór la descarga. Si uo 
encuentra resistencia puede llegar a una distancia de 
algunos kilómetros del cañón, antes de que se oiga, 
en el punto de destino, el ruido de la descarga, Pero 
la resistencia al movimiento que opone el aire hase 
disminuir rápidamente esa velocidad y. es así como 


me 


¡Cuide su Cabello! ' 

Un frasco de Dan- 

derine hace. des- 
aparecer la Caspa 


La caspa desaparece y el cabe- 
lMo no se cae más, 


¡Pruebe esto! Su cabello se 
pondrá lustroso, ondeado, 
abundante y bello. 


El cabello delgado, quebradizo, des- 
colorido y áspero es una evidencia 
muda de un cráneo descuidado; de 
caspa, esa terrible costra. 

No hay nada que destruya tanto el 
cabello «como la caspa. Le quita su 
lustre, su vigor y su vida; y al mismo 
tiempo produce picazón y estado fe- 
bril en el cráneo, lo que si no se cura, 
hace que las raíces del cabello se con- 
traigan, se aflojen y se mueran; en- 
tonces el cabello se cae. Un poco de 
Danderine esta noche, ahora o en enal- 
quier tiempo, salvará su cabello. 

Compre un frasco de Danderine de 
Knowlton en eualquier botica o alma- 
cón, y después de la primera aplica- 
ción, su cabello tomará vida, lustre y 
crecerá en abundancia. Se pondrá on- 
deadio, sedoso y espeso, con un lustre 
y suavidez incomparables; pero lo que 
más le agradará será ver cómo, des- 
pués de usarlo por algunas semanas, 
el cabello crecerá en abundancia, fino 
y suave por todo el cráneo. 

Danderine es para el cabello lo. que 
la Vuvia y el sol para las plantas. 
Va directamente a las raíces, fortale- 
ciéndolas y dándoles vigor. Sus pro: 
viedades estimulantes y vivificadoras 


hacen que el cabello 'erezca largo, fir- ; 


me, y bonito. 


OLOR), 


ARTICULOS UTILES 


tad, se pide, a 
la persona que 
ha de ser exa- 
minada, que 
dé la defini- 
ción de cada 
palabra. Si se 
equivoca en 
ocho o diez 
vocablos suce- 
sivos, se tiene 
la seguridad 
de que es in- 
capaz de ex- 
plicar el res- 
to. El mayor o menor número de vo- 
cablos explicados demuestra el mayor 
o menor grado de su instrucción ge- 
neral. 

Basta decir una sola acepción de 
cada palabra y emplearla en una fra- 
se sencilla, ¡pues el conocimiento de 
la palabra importa saber hacer uso de 
ella. Por ejemmlo, la palabra ““naran- 
ja?” se considera comprendida y de- 
finida por la persona examinada si 
ésta es capaz de emplearla en frases 
como estas: “La naranja se come??, 
““la naranja es producida vor un ár- 
bol”. La palabra ““batón”? se da por 
conocida si se la emplea en oración 
varecida a la signiente: “La señora 
lleva un elegante batón??. 

Se trata, como se ve, de saber si 
esa determinada palabra forma parte 
del vocabulario «que usa la persona, 

Luego, para caleular el vocabulario 
de que uno disnone, se multiplica por 
180 el número de palabras, explicadas 
o empleadas, que figuran en la serie 
que sirve de ““test”?”. De esta manera, 


- sj un niño de ocho años puede definir 


vointe de esas palabras, se supone que 
su vocabulario consta de 3.600 pala- 
bras. Una persona' adulta define por 
término medio 65 de esos vocablos de 
la lista, lo o0ue importa la posesión 
de un vocabulario de 11.700 palabras. 


Jl adulto de inteligencia y de cultura : 


realmente superior, define hasta 75 
palabras: su vocabulario es, pues, de 
13,500 palabras, 

A. primera vista parece poco vero- 
símil que tan reducido número de pa- 
ilabras explicadas baste para permitir 


y 
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Rifles de alre comprimido, a 
municiones, desde $ 4.90 
Linternas eléctricas y pilas, 
AA: iia 
Navajas de seguridad '*'Ever 
Ready'”, con 12 hojas, 
desde ....,.'. $4.50 
Lapícerag automáticas con 
depósito de tinta y pluma 
or 14 k., desde $ 


PEDIR CATALOGOS 


HUMBERTO F. TOSI - FLORIDA, 255. Buenos Aires 
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Mientras ellos argumentaban... 


(De la revista rusa *“Novy Satirikon”*, 
de Petrogrado.) 


SUCDOGODADN CNO GOR DARE ANACRE NOD ONDDALUDSDREOOGDA DANA DUDO NDA DO CONO DADAS 


el proyectil 
precede al rui- 
do de la deto- 
nación, pero 
algunos segun- 
dos después 
queda atrás, 
Es por eso que 
los famosos 
proyectiles de 
305 pueden 
ser señalados 
a tiempo, pa- 
ra que los sol- 
dados «e refu- 
gien antes de que el proyectil llegue. 
Los dos ruidos que hace la detonación 
de un cañón se explican por los movi- 
mientos del aire: el primero es de- 
bido a la propagación de la onda so- 
nora causada por la detonación pro- 
piamente dicha; el segundo proviene 
de las ondas producidas por el proyec- 
til al eruzar la atmósfera, 


Marfil artificial 


La ““Holzstaff Zeitung?” indica la 
preparación de un marfil industrial 
que ofrece el mismo color e idénticas 
propiedades que el natural, siendo, por 
tanto, susceptible de iguales aplica- 
ciones. ) 

El nuevo producto se compone de: 


Celulosa pura ...... 43 gramos 


Alabastro en polvo.. 143, 
Gelatina 


Alumbre 


Se forma con estos productos una 
pasta homogénea, que se coloca en 
moldes apropiados, donde por fuerte 
presión se extrae el exceso de agua. 

Los bloques desecedlos se Sumergen 
en un baño de cera y estearina, que 
cierran todos gus poros, y se termina 
la operación espolvoreándolos son tal- 
co muy fino por medio de una brocha, 

El producto así preparado forma un 
enerpo muy sólido, perfectamente 
blanco e inalterable, que puede tra- 
bajarse como marfil natural. 
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Un eutis bien limpio, terso, pulido, 
firme — vigoroso y activo; una tez 
rogada natural, y estar libre de en- 
fermedades, se logra sólo con sangre 
pura y sana. ¡Cuántos cambios satis- 
factorios ocurrirían sólo con que cada 
mujer y cada hombre se dieran cuen- 
ta de las maravillas del baño interno! 

En lugar de los miles de hombres, 
mujeres y niñas enfemizos y de as- 
pecto anémico, de mujeres y niñas 
con semblante macilento o terroso; en 
lugar de la multitud de “agotados 
nerviosos”?, ““abatidos””, *““fatigados 
mentales?? y pesimistas, veríamos en 
todas partes una muchedumbre de op- 
timistas con mejillas rosadas. 

A las personas propensas a jaque- 
cas, biliosidad, mal aliento, reumatis- 
mo, resfriados; y particularmente las 


que tienen cara pálida, cetrina y pa-. 


decen con frecuencia de estreñimiento, 
se, les recomienda procurarse en la bo- 
tica un cuarto de libra de fosfato 
limestone, el cual costará una insigni- 
ficamcia, pero es suficiente para de- 
mostrar el rápido y notable cambio 
que aguarda tanto en la salud como 
en apariencia a los que practican el 
aseo interior. Debemos recordar que 
la limpieza interna es más importante 
que la externa, porque la piel no ab- 
sorbe impurezas para contaminar la 
sangre, mientras que los poros de los 
treinta pies de intestinos, sí. 


ol Massimino 


VICTORIA, 1327 - Bs. Aires 


IMPORTACIÓN 


TABAGOS ELABORADOS 


Artículos. para fumadores 
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En la" 
Universidad 


de La Plata 


Cuando ya hacía varios 
años que nos habíamos ha- 
bituado a considerar como 
cosa indivisible la Univer- 
sidad de La Plata y la pre- 
sidencia del doctor Joaquín 
V. González, que la ocupa- 
ra desde la fundación. de 
aquélla, empezó a agitarse 
Ty hasta a inquietarse— 
nuestro elemento estudian- 
til, 

Se trataba de elegir nue- 
vO presidente y se temió— 
ignoramos con cuánta ra- 
zón—log efectos de la polí- 
tica que podrían favorecer 
a un candidato incapaz de 
Ocupar tan alto cargo, en 
substitución del docto hom- 
bre que hasta ahora lo ha- 
bía desempeñado. Afortu- 
nadamente, esos temores re- 


Sultaron infundados, pues | 
el sucesor resultó digno del 
antecesor. 


Dis 
O A 


El nuevo presidente de la Universidad de La Plata, doctor Rodolfo Rivarola (x), 
saliente, y del senador nacional doctor Enrique del Valle Iberlicea, 


de 


e fr 


en compañía del doctor Joaquín V, González, presidente 
embajador Mr, Stimson, doctor Norberto Piñero, embajador doctor 


Rómulo $. Naón, doctor Eusebio Gómez y Otros caballe ros, momentos después de efectuada la entrega del cargo, 


La personalidad del doctor Rodolfo Rivarola es tan sólida y conocida den- 
tro y fuera del país, que el elogio resulta obvio en absoluto, En efecto, la 
labor intelectual del doctor Rivarola es tan magna como eficaz. Las ideas 
que en el silencio de la biblioteca imponente fluyen de la pluma de este 
hombre modesto y sencillo al estilo de todos los grandes ciudadanos, son de 


las galas del saber. 


“Barullito” 


Dedicado a los niños del Asilo 
_ Ramón L. Falcón. 
Se llamaba José María Morales, tenía 


diez años, de estatura regular, pero delga- 
dito, su aspecto no predisponía mayormen- 
te en su favor, pero cuando hablaba so 
desprendía de él ese dulce encanto de los 
niños que revelan inteligencia e ingenni- 
dad; de temperamento activo, estaba en 
continuo movimiento y no había rueda de 
ohicós én el bárrio en que no se le viera; 

08 le conocían por ''Barullito'”, y sus 
Propios padres lo llamaban así cariñosa- 
Mente. | , 

Desde varios díás. '“Barullito”” no se 
véfa en los grupos de sus amiguitos; todos 
fOomentaban su ausencia, pues nadie cono- 
cía el motivo de su alejamiento; lo extra- 
ñaban porque lo querían mucho, era muy 
buéno; jamás se díó el ceso que él se apro- 
Piase de una bolita, un trompo o una pe- 
AY de sus compañeros, ni se pelease con 
ladié: éra un caballero chico; dé ahí que 
tódós se interesiasen por ól. 

¿Qué había pasado? Es que su hogar 
estaba muy triste: su tatita, que trabajaba 
€ peón en los mataderos, se hubía lasti- 
mado y hacía dos meses que se hallaba en 
cama; los, recursos éran escasos y la mi- 
Seria y el dolor habían invadido aquel po- 
Te cúartujo del conventillo; el casero ha- 
ía pedido á su tatita, con palabra airada 
Y grosera. le ábonase low dos meses que le 

ebía, de lo contrario lo arrojaría de la 
Pieza; el panadero ya no suministraba más 
e“ A no ser que se le pagase al contado, 

tró tanto munifestó el lechero, Los pa- 
res de *““Barullito'? eran pobres, puro ju- 
Más habían dejado de cumplir con nadie: 
era la primera vez qué la miseria golpeaba 
lá puérta de su humilde vivienda quebran- 
tando esas nobles altiveces de los que, 
Aun a costa del hambre, mantienen el ho- 
hor de su nombre. 

ÚY cómo remediar semejante situación? 
La carencia de medios era absoluta y no 
tenfan 'doñde recurrir en busca de pro- 
tección. 

**Barullito'” estaba enterado de esto. y 
Un día había dicho 4 su mamá: 

Mamita, mañana 


b 
y 
d 


Sus grandes ojos velados por suave melan- 
colía. 

—Yo tengo, mamá, muchos amiguitos 
ue todas las noches traen un montón de 
Míqueles a su casa, venden revistas, cul- 
din pl cndeñero, llevan cañastas en los 
Merendes o procuran autos desocupados al 


Público; vas a ver, mamita, yo tambión fo, y se decía mientras vagába sin am- nuestros hijos! Quien casá por interés, criado de la mu- 
fraeró muchos —híquéles 1 casá por las ho: “Ahora sí, ya verá éso malo dé ca- No pensaba Ta pobre en el puñado de jor es, A 
Mobles. sero, y el panadero también, si les vamos dinero que se llevaba y que remediaría Ningún bien importa más, como guardar- 
La pobre señora no salía de su asñom- a pagar; ¡mi papá núnca ha sido trám- todas sus necésidades. No; se embriagaba sé del mal. ul 
NN POR 


las que fijan rumbos al país, señalan derroteros a los hombres y enriquecen 


bro: su *“Barullito””. su querido '*Baru- 
lito”? tendría que hacer de ganapán para 
que sus padres y sus hermanitos no se 
muriesen de hambre, expuesto a que un 
día se lo trajesen muerto por un auto o 
un tranvía! Cuántas ideas pavorosas pa- 
saron por su mente en aquel momento: 6l 
vicio, la corrupción, la muerte, todo eso 
podían ser las consecuencia de lá calle pa- 
ra su idolatrado '“Barullito'”, a quien ella 
hasta entonces había creído predestinado a 
ocupar elevados cargos públicos. ¡Era tan 
inteligente!, se lo decían todos. Pero la 
imaginación de la pobre madre volvió a la 
realidad de la vida y el fantasma de la 
miseria venció todog sus temores, some- 
tiéndoln cruelmente A las exigencias del 
hambre! | 

Al día siguiente ''Barullito”' salía de 
su casa con un zoquéte de pan y un pe- 
dazo de carne fría en el bolsillo; su ma- 
dre, que le acompañó hasta la esquina. 
estuba admirada de su hijito; lo encontra- 
ba extraño: su gesto, su mirada y su an- 
dar parecían otros; es que él joven espí- 
ritu de ““Barullito'? sentía ya la respon- 
sabilidad de su situación y se armaba, se 
revestía: de ese valor cuya ausencia senti- 
mos los mismos hombres cuando vamos ha- 
cia lo desconocido, 

Tomólo su madre de una mano, y mien- 
tras se despedía con los ojos húmedos, le 
dijo: 

—'“'Barullito'”, la calle es la perdición 
de los niños; prefiero morirme de hambre 
antes que de vergiienza, Recuerda que si 
en alguna ocasión tengo. que' decir aue 
eres -mi hijo, no quisiera ponerme colo- 
rada! 

““Barullito'* partió con su corazoúcito 
lleno de bellas ilusiones. pero duranté to- 
do el día oyó resonar en sus oídos las 'úl- 
timas palabras de sm madré:; “No quisie- 
ra ponerme colorada??, 

Lós días se sucedían. y eracias a la 
constancia y labor de '*Baruilito'?, el pe- 
liero del hambre fué alejádo de su hu- 
milde hogar. 

Un día iban a dar las doce y no. había 
conseguido ganar una moneda 6l pobre ni- 
ño; llegó a la iglesia de San Miguel cuan- 
do terminaba un funeral, 

—Auto. anto, señóra... 

*“Barullito'” «corrió hacia la avenida, se 
trepó én un auto diciéndole al chauffeur: 
“*A San Miguel?”. 

Mientras él se arrebujaba en un rincón 
del coche. sintió bajo sus vies un objeto, 
y retirando su brazo levantó una malla de 
metal blanco; la magia del dinero operó 
en el acto sobre su imaginación infantil. y 
abrió nerviosamente la cartera. ¡Oh, Dios 
mío, cuánto dinero! Hegaban a la igle- 
sia: José María fsuardó cantelosamente su 
hallazgo, y bajando del auto tomó la úni- 
cá móneda que había ganádo en toda. la 
mañana, Cuando se vió sólo, dueño de un 
tesoro, empezó a trabajar su mente de ni- 


Con la presidencia de la Universidad de La Plata, el doctor Rodolfo Riva- 
rola ensancha considerablemente el ya vasto círemlo de sus preciosas activi- 
dades, tan necesarias en épocas que como la actual se señalan 'en el camino 
del tiempo por la negación de los valores morales, en una crisis honda e 


intensa, que se prolonga indefinidamente. 


Inteligencias solidísimas y con- 
) . 


ciencias sanas, son las únicas fuerzas que pueden oponérse al avance de los 
más bárbaros materialismos que amenazan ahogar todas Jas preocupaciones 
morales, todos los problemas psíquicos de la humanidad. 


poso!'* ¡Y qué contenta se pondría su maá- 
mita cuando viese la suerte de su hijito, 
cuánta alegría llevaría a su entristecido 
hogar! De súbito su fisonomía se cambia, 
las líneas de su rostro toman aspecto de 
seriedad y su mirada un tinte severo: es 
que acaba de recordar que en una lección 
de moral, su maestra había dicho que los 
objetos «extraviados siguen perteneciendo 
a sus dueños y que el que les hallare y 
no gestionase su devolución cometía un 
hurto, agravado por la «cireunstancia de la 
impunidad. Luego 6l había encontrado esa 
bolsa. y su deber era hacer de. modo que 
volviese a poder de su dueña: él no era 
un ladrón, su mamita no había de ponerse 
colorada cuando debiese decir que era su 
hijo! 

Encaminóso a la comisaría, y 
el hallazgo, entregó la cartera que. abjer- 
ta en su presencia, resultó contener tres- 
cientos ochenta y un pesos en efectivo, un 
reloj de hombre con un retrato, tres ani- 
llos de brillantes y una pulsera. 

A '“*Barullito'* le tomaron el nombre, el 
de sus madres y su domicilio, y le despi- 
dieron diciéndole que le comunicarían enal- 
quier novedad que se produjese respecto a 
su hallazgo, recibiendo del señor comisario 
y de los demás empleados múchas felicita- 
ciones por su bella acción. 

Pocos momentos después de haberse re- 
tirado ““Barullíto”” de la comisaría se pre- 
sentó una dama conocida devunciando el 
extravío de su cartera; previa justifica- 
ción de la propiedad, la malla le fué en- 
tregada, y sabedora de la edad. y la hn- 
milde condición del honesto niño, dijo que 
donaba a José María todo el contenido 
en efectivo, en premio a su honradez. 


relatando 


Una' hora desvués un sargento de poli- 
cía llamaba a la puerta de los Morales 
presentando una citación para los efectos 


que se le comunicarían. Mientras la pobre 
señora iba leyendo la nota, un sudor frío 
brotaba de todos sus poros: pensó inme- 
diatamente (que aleún accidente le había 
pasado a '*BarwWlito'”, pues no creía que 
su hijo estuviese en la comisaría por otra 
causa. y 

A los escalofríos sucedió un acceso de 
nervios, y sin decir nada a nadie corrió u 
la comisaría y metiéndose en. la primera 
oficina que encontró exclamó a gritos y 


con la mirada extraviad 

—j “'Barullito'? de mi alma, quiero ver 
a mi hijo querido, quiero verlo! ¿Dónde 
está mi hijo? 


No fué fácil tarea serenar a la buena 
mujer para explicarle lo sucedido, pues lo 
que no fuese mostrarle su hijo. no tenía 
importancia para ella; pero cuando se hnu- 
bo enterado de todo y le entregaron el 
donativo que para ella y los suyos consti- 
tuía un verdadero candal, prorrampió en 
llanto, llena de sublime orgallo matérno, 
vertiendo las lágrimas más dulces de su 
vida, ¡Es tán bello vernos honrados por 


E 5 5 


pensando en la hermosa acción de José 
María. porque era bueno, era honesto, ern 
honrado como eran sus padres, como ha- 
bían sido sus abuelos! 

Los empleados contemplabán con los ojos 
humedecidos a aquella mujer del pueblo 
que lloraba de felicidad por haber inceulea- 
do en el espíritu de su hijo tan bellos 
principios de moral 

De repente, como si despertara de nue- 
vo a la vida, se sonrojó toda. y en su in- 
fenua jenorancia casi se sintió ayerconza- 
da de haber llorado, se disculpó. dió las 
gracias y se retiró de la comisaría Nevan- 
do impresa en sus vupilas la imagen de su 
hijo que no podría ver hasta la nocho. 
Cuando ésta cerró, '“Barumllito'” logaba 
rendido de cansancio a la esquina de su 
casa; una pena profunda embareaba su 
ánimo, y dos lagrimitas cristalizadas ven- 
dían de sus ojos dulcemente melancólicos, 
otrora alaeres y vivices. 

Dob!ó la bocacalle, y al divisar a su 
madre en la nuerta del conventillo, formó- 
se en su g£steanta un nudo de inquietante 
ansustia, JOh. sn mamita esperaría el nu- 
ñndo de moneditas para el alimento del 
día sieuiente, y él no llevaba más que dos 
movedas ! 

Cuando el niño se 
muerta de su enga, la 
bre él hesándolo en la 
con un brazo le envolvía el 
pujisba dnlremerte haria la pieza murma- 
rando:—*Barmilito'? de mi salma. '“Barn- 
Mito” de mi vida.—Y asf lo Mevó ¿junto al 
lacho del enfermo; el pobre obrero no pu- 
do erticular una sola palobra, emitir un 
sonido; tomó entre svs enllosas manos la 
enbeza del niño v mientras lo enbría de 
besos. abundantes lágrimas rodoban por 
sus mejillas. ¡Era la primera vez que le 


avroximaba » la 
modre se arroió s0- 
frente, v inientras 
cuello, lo em- 


ven llorar! 

Entretanto '“Ramllito'?, pieno a todo 
lo que pasaba, balbuceaba, lleno de c0n- 
gojar* 

—No te afliias, mamita. no lloros: ma- 
ñana tendré más suerte. ¡Dios será bueno 


con nosotros!... 

Y un gruvo de niños v vecinos ano des 
de la vnuerta de la humilde vivienda esn- 
temnlshan el amocionante euwdro. into- 
rrúumpió Ja vatética escona nrormmpiendo 
en remetidos ¡viva “* Barmllito'*! ¡viva 


¿Barnllito”?! 
José F. FERRETTI, 


REFRANES 


Mucho vale y poco enesta, a mal hablar 
buena respuesta. 

No hay carga más 
conciencia cargada. 

No hay joya en el mundo que tanto val- 
ga. como la mujer casta y honrada. 


pesada que tener la 


NS 


rceeralatice 


An 


A ei 


Asarco IcreUreC Icaro 


Un invento maravilloso 
Trasmisión de seis mil 
palabras por minuto. 


3 : En las últimas semanas se ha logrado un pro- 
Ñ z groso cxtraordinario en materia de telesrafía 
3 ¿ wltrarrápida. Un aparato, oficialmente ensavado 
ñe ¿ en los Estados Unidos, ha trasmitido, por un 
Y ¿solo cable. 6.000 palabras en un minuto! 

p E Fl yerdadero sienificado de este hecho, es 
Ñ  aiverfido por la imaginación sólo después de 
8) ¿ considerar que 6.000 palabras, llenan, en tipo 
E ¿ pequeño, sicte hojas de una revista común, 


Mace alero más de un año la Compañía Western 
Union instaló, en algunas de sus estaciones ter- 
minalos, en Norte América, un sistema sineró- 
nico de telegrafía y registro que trasmite 180 


palabras por minuto, en ambas direcciones, por 
un solo cable. El aparato fué considerado como 
un triunfo de la invención. El que ahora se ha 


| 


:alidad, 
merada 


jorable, 
pesos. 


pesos. 


ps 
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inventado es extremadamente sencillo y su me- 
canismo es distinto del mencionado más arriba. 

Se trata do un invento que por razonos de ín- 
dole militar—pues autor lo ha 
vara que sea inmediatamente utilizado durante 
la guerra—no puede ser divulgado. No obstante, 


su presentado 


se sabe que el aparato consiste primordialmente 
en un avarato registrador cománmente usado y 
muy conocido, el cual ha sido asceiadó al telé- 
erafo por vez primera. Una de sus ventajas en 


las presentes circunstancias es la de permitir 


ame centenares de telegrafistas empleados ahora 
en las línens ordinarias puedan ser. retirados de 
eMas, sin perjuicio del serv*eio y destinados al 
euerpo de señaleros en la gnerra. 

En el nuevo aparato los mensajez punden ser 
emalqnier leneuaje 0 
ienal facilidad. No requiere telegrafistas nrofe- 
Se dice, 0ve una persona 
puede. aprender su manéjo en un par de horas y 
estar en condiciones de enviar y recibir despa- 
chos. Fs tan poco comnlicado, que el anarato 
completo resulta a un costo de 50 pesos oro. 

El mismo sistema es aplicable a la telegrafía 


trasmitidos en cifra con 


sionales, inteligente 


efectuar 

sus com: 
pras en nues: 
tra casa, pues 
tenga presente 
que sólo ofrecemos 
artículos de calidad 


Inmejorable a precios que desafían 
toda competencia. 


TRAJES confeccionados en casimires de muy buena 


gustos modernos, confección es- 4() 
$ - 


¡ ; 
BOTINES de box calf negro, cosidos, artículo inme- 


el par al precio extraordinario de il 50 
. 


SOMBREROS ““Alpinos””, de velours de nutria, en 
colores negro, 


marrón, azul, verde y gris, 12 50 
. 


. 


CORBATAS, formas de moda, gustos de lo l 50 
más selecto. e Ud Pol da ' 


ide ¿ 
CAMISAS de madapolán blanco, pechera de hilo, $ 2.90 
CAMISETAS de algodón blanco, clase superior, $ 2.45 


MEDIAS tipo muselina, negro firme, el par. . .¿j 0.90 


CRÉDITOS 


Acordamos créditos a pagar en 10 mensualidades 
sin recargo de precio y sin cobrar interés. Solicite f 


Solicite nuestro Catálogo General. Se envía gratis al interior. 
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LA CIUDAD SAGRADA 


nr ns 


“Hay que defender a Jerusalén y toda costa. Yo he esta- 
lo allí””, — Guillermo, 
(De ““Puneh?”?.) 
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sin hilos, pero en ésta aun no ha sido ensayado por el 
gobierno, Actualmente el telégrafo sin hilos .trasmito 
de 20 'a 30 palabras por minuto; econ el nuevo aparato 
la trasmisión en igual tiempo sería de 200 a 1.200 pas 
labras. ; 


El antipático Buloz 


Un señor Buloz que fué director d> la famosa publi- 
cación francesa “Rovue des Deux Mondes?? era el per- 
sonaje menos agradable entre los autores, no sólo por si 
presencia física, sino también por sus nmancras y sus 
exigencias, Alejandro Dumas, padre, que sin duda no 
tenía razones para estarle agradecido, juró no escribir, * 
durante todo el año, ni una sola carta que no contuvigra 
alguna frase desagradable para aquel a quien llamaba 
““el más antipático de los hombres??. Y durante ese año, 
empezaba sus cartas en forma parecida a las de los sí: 
guientes comienzos: $ , 

“*Querido amigo: Usted que es tan superior a ese im-> 
bécil de Buloz comprenderá fácilmente que... A 

““Querido amigo: Usted que tiene un ehico de pecho 
que, indudablemente, sabe mucho más que ese señol 
LO 2 

lim ocasiones llegó hasta escribir en el sobre de la 
carta uma alusión: 

“Señor X..., calle du Plessis, Versalles, a 23 kiló- 
metros de, ese animal de Buloz.?” 


mos 
PROA 


Ara 


En 


he 
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Y sea servicia!.. 

Francisco Copée, el excelente poeta francés, era ud 
alma de Dios, bueno como el pan y muy amigo de hacel- 
servicios. Habiéndose, enterado de que Leconte de Lisle, 
otro de los grandes poctas modernos, se hallaba en sic E. 
tuación un poco difícil, Coppéc que era entonces em- 
pleado en la Biblioteca «de París, no vaciló en renun- 
ciar a su puesto pava que en su lugar fuera nombrado - 
Leconte de Lisle. Este aceptó el puesto, pero “al poco 
tiempo de hallarse desempeñándolo, comenzó a quejarse 
amargamente de Coppée: > 

—¡Qué estúpido servicio me ha hecho! ¡Figúrensel: 2 
¡obligarme, a mi, a ir todos los días, a hora fija, a unv 7 
oficina! ¡Estar encadenado como un esclavo! ¡Debió 54 
prevenirme! ¡Con qué gusto debe haberse sacado este E 
clavo. para pasármelo a mí! 

Algún tiempo después, Coppée, siempre servicial Y 
afectuoso, hizo gestiones ante la dirección del teatro? 
Odeón para que aceptaran el drama de Leconte de Lisle, E 
“Las Erinias”?. La obra fué ropresentada sin éxito. 2 
Lieconte reanudó sus lamentaciones: e 

—¡Ha sido por culpa de ese animal de Coppée! y ué. , 
tiene, que metorse? Si se hubiera quedado tranquilo' en 
su casa la obra habría sido dada en el Teatro de 108 
Franceses con toda suerte. Habría sido un triunfo. se 
era mi público. ¿Qué necesidad había de que ese mus. 
chacho metiera la nariz en mis asuntos? 


La forma musical ss 


Si por palabra ““forma?” entendiesen nuestros teóricos 
la expresión más aguda del pensamiento musical, si sig” 
nificasen con ella el arte de disponer los sonidos musica 
les del modo más conveniente para la prsentación de 
la idea, nada tendríamos que oponer; porque si esto fue: 
se lo admitido, en lugar de las formas reconocidas po" 
las teorías modernas para la expresión adecuada, nos en. 
contraríainos con un estudio de los sonidos musicales - 
que podrían realmente ¡justificar el título de intelectua” 
lismo musical. La palabra *“forma?? debe ser sinónimo ¿ 
de “coherencia?” Ninguna idea, ni grande ni pequeña, + 
puede encontrar modo de manifestarse sin forma, pero 2 
osa forma debe ser una cosa particularmente inherente 
las ideas. —Mac-Dowell. : A 
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Cuatro días 


Recuerdo que corríamos a través del bosque; las 

alas pasaban zumbando, y caían las ramas rotas; 
nos abríamos paso entro las zarzas, Log tiros se hj- 
“ieron más seguidos. A través de un elaro apareció 
una cosa roja con puntos brillantes. Sidorov un 
soldado joven de la primera compañía, —súbitamen- 
Le pasó por mi mente la pregunta: ¿cómo es que está 
en la primera línea ?—se agazapó de pronto, y con 
“un gesto mudo volvió hacia mí los ojos llenos de 
terror. Un ehorro de sangre salía de su bota, Sí, 
lo recuerdo bien. Y recuerdo también cómo, ya 
Cerca «del claro, entre el matorral, **le** vi, Era 
un turco enorme y grueso; yo, aunque débil y flaco, 
me precipité hacia él. Hubo un choque; una Cosa, 
que me pareció cnormo, voló cerca de mí; zumbá- 
anme, los. oídos. “Me ha disparado un tiro??, pen- 
Se, Y él, dando un aullido de terror, se dejó caer 
entre el matorral. Habría podido correr alrededor 
del matorral y escapar, pero el miedo le impedía 
darse, cuenta de algo y se trababa en los ramajes 
£SpPinosos. De un golpe hice saltar el fusil de sas 
Manos y con otro movimiento rápido hundí la ba- 
Yoneta en una cosa... En seguida volví a correr, 
Los nuestros gritaban ¡hurra!, caían, tiraban. Re- 
cuerdo que yo también hice fuego varias veces 
Cuando salí del bosque y me hallé en el claro. De 
Pronto el ““hurra*” resonó más fuerte y nos preci- 
Pitamos hacia adelante: Nosotros no, sino los nues- 
bros, pues ye quedé allí, Me pareció extraño; y 
ué más extraño todavía que todo desapareciera de 
repente; los gritos y los tiros cesarom. No oía nada; 
Sólo veía uná cosa azul, el cielo probablemente, 
Luego, también eso desapareció. 


b 


Jamás me hallé en una situación tan extraña, Es- 
toy acostado de bruces y delante dle mí no veo 
más que un pedacito de tierra. Algunos tallitos de 
hierba, una hormiga que baja por uno le ellos con 
la cabeza hacia abajo, pajitas de la hierba del año 
Pasado... eso es el mundo entero. Y no veo sino 
Con un solo ojo, pues el otro está cerrado por algo 
duro, una rama, sin duda, en la cual he apoyado 
la cabeza, Quiero moverme, pero no comprendo por 
qué no puedo hacerlo. Así pasa el tiempo. Oigo el 
canto de los grillos, el zumbido de las abejas. No 
hay más nada. Por fin hago un esfuerzo; saco el 
brazo derecho de debajo del cuerpo y, con ambos 
brazos apoyados en el suelo, trato de incorporarme 
Sobre las rodillas. 

Algo agudo y rápido como un relámpago me atra- 
viesa el cuerpo desde las rodillas hasta el pecho y 
la cabeza y vuelvo a cacr. Otra vez las tinieblas, 
Otra vez nada. 


Me he despertado. ¿Por qué veo las estrellas que 
brillan con tanto esplendor en el cielo azul negro? 
¿No estoy en la carpa? ¿Por qué he salido de ella? 
Hago un movimiento y siento en las piernas un 
dolor atroz. 

Sí, he sido herido en el combate. ¿Gravemente 
0 no? Me toco las piernas en el sitio en que más 
Me dnelen. Ambas piernas están cubiertas de san- 
gre coagulada. Al tocarlas aumenta el dolor, Zum- 
bido en los oídos, la cabeza me pesa. Comprendo 
Vagamente que estoy herido en las piernas. ¿Qué 
Quiere decir esto? ¿Por qué no me han recogido? 
¿Nos habrán derrotado los turcos? Comienzo a re- 
cordar lo que me ha sucedido: primero vagamente, 
luego con precisión cada vez mayor, llego a la con- 
Clusión de que no hemos sido derrotados. No, sé 
Cómo he, caido, pero me parece que todo el mundo 
Se echó a correr, que sólo me quedó delante de los 
Ojos una cosa azul y que caí en el pequeño claro 
del bosque en lo alto de la colina, Nuestro ¡joven 
comandante nos señalaba ese punto: —**Vayamos, 
muchachos, lo ganaremos '”—gritábanos con voz ela- 
ta. Y llegamos al lugar señalado; por consiguiente, 
No hentos sido derrotados. Pero ¿por qué no me han 
tecogido? Desde aquí, que es “sitio descubierto, se 
ve los alrededores. Seguramente no soy el único 
Que ha caído por aquí. Hacían fuego muy unutrido. 
Es preciso dar vuelta la cabeza y mirar, 

Me incorporo ¡para sentarme, Es algo muy pe- 
oso cuando se tiene las piernas rotas. Por fin, lle- 
Mos los ojos de lágrimas causadas por el dolor, 
Conisigo sentarme. 

Arriba, un jirón de cielo azul negro, en el que 
brillan una estrella grandé y muchas pequeñas; al- 
rededor, hay algo obscuro y alto: es el matorral, 
Estoy en el matorral: no me han hallado. 

Tengo la sensación de que las raíces de los ca- 
bellos so retuercen en la cabeza. 

Pero, ¿eómo es que me hallo en el matorral cuan- 
do fuí herido en el claro? Es probable que me haya 
Arrastrado hasta aquí, sin tener conciencia del 
“olor, Pero ¡qué extraño que ahora no pueda ha- 
“er ni un movimiento, cuando he podido arrastrar- 


me tan largo trechoi Tal vez entonces había re; 
cibido 'una sola herida y luego otra bala me al 
canzo aqui, 

Manchas pálidas giran a mi alrededor. La estrella 
grande palidece; de las pequeñas muchas desapa- 
recen, Ena la luna que ascendía. ¡Qué bien debe 
estar uno en su casa en este momento!... 

Un rvuido extraño llega hacia mí, Es como si al 
guno se quejara. Sí, es un gemido, ¿Algún otro, olvi- 
dado, con las piermas robas o un balazo en el vientre, 
ha caído acaso cerca de mí? No, los gemidos están 
tan cerca... ¡Oh, Dios mío! soy yo mismo! Son ge- 
midos quedos, plañideros... Pero ¿acaso estoy tan 
mal? Probabiemente sí. Pero no comprendo este do: 
lor, pues temgo en la cabeza algo así como una 
niebla, algo así como un plomo. Viale más tenderme 
de muevo y dormirse, dormir, dormir... ¿Volveré 
a despertar? Eso no tiene importancia, 

En el momento en que me dispongo a extenderme 
de nuevo, una ancha banda pálida de claridad lu- 
nar ilumina netamente el sitio en que me hallo y 
veo una cosa obscura y grande echada a cinco o seis 
pasos de distancia. Brillan en ella pequeños refle- 


jos del-claro de luna. Son los botones del uniforme, 
Es un cadáver o un herido, 

No importa; voy a acostarme, 

No, no es posible. Los muestro$s no se han ido 
Están allí, han expulsado a los turcos y se han 
quedado en la posición. ¿Por qué no se oye ruido 
die voces ni estampidos? No los oigo a causa de mi 
debilidad, pero, sin duda alguna están aquí. 

—¡Socorro! ¡socorro! 

Aullidos frenéticos, roncos, no humanos, se esca- 
pan de mi garganta. Nadie responde. Se van, re- 
suenan, sonoros, en la noche, Todo lo demás calla, 
Sólo los grillos estridulan incesantemente. La cara 
redonda de la Juna me mira compasiva, 

Si fuera un herido, aquel, se hubiera despertado 
al oir Tos gritos. Es un cadáver. ¿De los nuestros 
o turco? ¡Oh, Dios mío, como si eso no fuera indi- 


'"ferente!... Y el sueño desciende a mis ojos infla- 


mados... 


No tengo ganas de abrir los ojos pues siento la 
luz del sol a través de los párpados cerrados: si 
abriese los ojos, la luz los heriría, Y además, lo 
mejor es no moverse... Ayer, (¿era ayer?) he sido 


herido; ha pasado un día, pasará otro, moriré, No 
tiene importancia. Lo mejor es no moverse. Que el 
cuerpo esté inmóvil, ¡Qué hueno sería eso si se 
pudiera también detener el trabajo del cerebro! Pe- 
ro nada puede detenerlo. Los pensamientos, los 
recuerdos, se agolpan en la cabeza, Pero no ha de 
ser por mucho tiempo; pronto vendrá el fin. Después, 
nada; sólo unas líneas en los diarios: nuestras pér- 
didas han sido insignificantes; heridos, tantos... 
muertos,.. un soldado voluntario, Ivanov. No, ni 
siquiera publicarán “el nombre; dirán simplemente: 
un muerto, 

Toda una escena surge de pronto en mi imagina- 
ción, Hace tiempo de eso: iba yo por la calle y me 
detuve ante un grupo. Una multitud se había esta 
cionado allí y miraba, silenciosa, una cosa blanca 
y ensangrentada que lanzaba grítitos de dolor. Era 
un lindo perrito: un tranvía le había pasado por 
encima, Se moría, sencillamente, como yo alhora, Un 
portero se abrió paso, levantó al perrito por el pes- 
cuezo y se lo llevó. La multitud se dispersó. 

Me llevará alguien? No, quédate aquí y muere, 
Sin embargo, ¡qué bella es Ja vida! ¡Oh, recuerdos, 


A 


no mé atormentéis, ¡dejadme! La felicidad pasada 
el tormento presente... ¡Si ¡por lo menos quedara 
sólo el tormento y no torturaran los recuerdos que 
obligan, sin quererlo a hacer comparaciones! Dolo- 
rosos recuerdos que son peores que las heridas... 
Empieza a hacer mucho calor, El sol quema. Abra 
los ojos, y veo los ¡mismos matorrales, el mismo cielo, 
pero a la luz del día, ¡Ah! he ahí mi vecino. Es un 
turco, un cadáver, ¡Qué grande! Lo reconozco, es 
el mismo... 

Delante de mí está tendido el hombre a quien 
maté, 

Está tendido allí, muerto, ensanerentado, ¿Por 
qué el destino lo trajo aquí? ¿Quién es? Quizás 
tenga, como yo, su anciana madre. La madre que 
se quedará largas horas a la puerta de su choza es: 
cudriñando el horizonte: ¿vendrá su hijo querido, 
su sostén? 

¿Y yo? Yo también. Hubiera cambiado de suerte 
con él. ¡Qué feliz es! La bayoneta le entró derecho 
al corazón. En el uniforme tiene un agujero negro 
con sangre alrededor, *“Yo lo hice??.,.. 

No deseaba mal a nadie cuando vine a la guerra 
La idea de que yo también debía matar hombres 


se apartaba siempre de mí, no sé cómo, Sólo ima 
ginaba que iba a exponer mi pecho a las balas. .Y 
he vemido y Jo he expuesto, 

¿Y qué hay, después de todo? ¡Tonterías! Ese 
infelia ““fellah”? (lleva uniforme egipcio), tieno 
menos culpa que yo, Antes de que se los hubiese 
metido en el barco como arenques en una barrica, 
jamás había oído hablar de Rusia ni de Bulgaria, 
Se le ha ordenado marchar, y ha manchado. Si se 
hubiera negado, lo 'habrían molido a palos o un 
bajá cualquiera lo habría traspasado de un balazo, 
Hizo una marcha larga y penosa desde Estambul 
hasta Rustchuk. Nosotros atacamos y él se defen- 
dió. Pero cuando vió que somos gente terrible, que 
su fusil inglés Pibodi y Martini no nos causa miedo 
y que seguíamos avanzando, se entregó al terror. 
Quiso escapar, quiso salvanse, ¡pero entonces un 
hombrecito el cual habría podido matar de un pu: 
fietazo, saltó sobre él y le hundió la bayoneta en 
el corazón., 

¿Qué culpa tiene? 

Y yo, ¿qué culpa tengo?... ¿Por qué me tortura 
la sed? ¡La sed! Ni aun cuando atravesamos Ru- 
mania haciendo etapas de cincuenta verstas con un 
calor terrible de cuarenta grados, no he sentido 
nunca lo que en este momento. ¡Oh, si alguien vi: 
niera!... 

¡Dios mío! ¡Sin duda hay agua en su cantimplora, 
Pero es preciso arrastrarse ¡para llegar hasta donde 
está. Va a ser doloroso. No importa; lo «consegutré, 
Arraistro las piernas, lo brazos debilitados apenag 
pueden mover el cuerpo inerte, Hay cerca de cuatro 
metros hasta el- cadáver, ¡pero para mí es peor que 
diez verstas. Pero hay que ir, Me arde la garganta 
como si tuviera fuego, Además, sin agua se moriría 
más pronto. Sin embargo, tal vez... 

Me, arrastro. Cada movimiento provoca un dolor 
atroz, Grito, aúllo, pero sigo urrastráudome, ¡Por 
fin! Aquí está la cantimplora... contiene agut .. 
mucha agua... Más de la mitad de la cantimplora, 
me parece. Tendré agua ¡por mucho tiempo... hasta 
la muerte, 

¡Tú que eres mi víctima, me salvas!... Comen- 
zaba a desatar la cantimplora, apoyado en un codo, 
cuando, de ¡ppronto, perdiendo el equilibrio, caí de 
bruces sobre el pecho del muerto, Se desprendía ya 
un fuerte olor cadawvérico. 


Bebí, El agua estaba tibia, pero era de buen sa- 
bor. Había mucha. Viviré todavía algunos días, Re- 
cuerdo que en la ““Fisiología-de la vida normal”? se 


dice que un hombre ¡puede vivir sin alimentos ¡Gu- 
rante más de una semana, con tal que tenga agua 
para beber. Sí, se cuenta también la historia de un 
suicida que ¡se dejó: morir de hambre, pero vivió 
muchos días ¡porque bebía, 

Y ¿qué? ¿Vivir cinco o seis días más no será lo 
mismo en vano? Los nuestros se han ido, los 'búl- 
garos se han dispersado, No hay camino cerca, De 
todo modo, hay que morir. ¿No sería mejor concluir 
de una vez? Junto ¡a mi vecino veo su fusil, un 

excelente ¡producto inglés. Basta alargar el brazo 
y luego... en un momento todo concluye. Los car- 
tuchos están desparramados por el suelo, no tuvo 
tiempo de emplearlos. 

¿Será mejor concluir de una vez... o esperar? 
¿Esperar qué? ¿Que vengan los turcos y me desue- 
llem las piernas heridas? 

No, no hay que perder ánimo; lucharé hasta el 
fin, hasta que se me acaben las fuerzas, Si me en- 
contraran estaría salvado. Tal vez los huesos estén 


intactos; me curarán. Volveré a ver mi pueblo, a. 


mi madre, a Macha... , 

¡Olh, Diós mío, que no sepan nunca la verdad! 
Que crean que he muerto instantáneamente, Pobres 
de ellas si supieran que he tenido que sufrir durante 
dos, tres, cuatro días. AE y 

La cabeza me da vweltas. Los movimientos para 
acercarme al cadáver han agotádo mis fuerzas, ¡Y 
ese, olor! ¡Cómo se está poniendo negro! ¿Que será 
mañana o pasado mañana? Ahora mismo, si me que- 
do aquí es porque no tengo fuerzas para alejarme 
un poeo más, Cuando haya descansado me arrastraró 
hasta el sitio en cue estaba antes; precisamente 
el viento vieme de ese lado y se llevará el olor nau- 
seabundo, ; $ 

Nstoy acostado, en una postración completa. El 
sol me ¡quema la cara y las manos, ¡Si, por lo me- 


nos, llegara más pronto la noche!... Me parece que 


será la segunida. Mis ideas ve confunden y un extra: 
o sopor me invade. 

Dormí largo rato, mues cuando desperté era ya 
de noche. Todo está como antes: las heridas me 
duelem, el vecino siempre allí, enorme, inmóvil. No 
puedo dejar de pensar en él, ¿Es posible que yo 
haya desechado todo lo que amaba, que haya venido 
y sufrido hambre y frío? ¿Es posible, en fin, que yo 
asté tirado aquí, padeciendo atrozmente, sólo para 
que ese infeliz dejara de vivir? ¿Ho hecho algo útil, 
en el interés militar, fuera de ese asesinato? El 
- asosinato, el asesino... ¿quién? Yo. 
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Cuando se me ocurrió la idea de ir a la guerra, 
mi madre y Macha Jloraron por mí, pero no me di- 
suadieron, Cegado ¡por mi idea no vi esas lágrimas, 
No comprendí (ahora comprendo), lo que hacía para 
con seres que me eran tan queridos, 

Pero ¿vale la pena pensar en eso? No se vuelve 
a vivir el pasado. 

¡Y qué extraña actitud en-muchos de mis amigos 
con respecto a mi acto! ““Vete, tonto, Uno que 
quiere pelear sin saber por qué*”. ¿Cómo pudieron 
decir eso? Como se concilian semejantes palabras 
con sus ideas sobra el heroísmo, el amor a la pa- 
tria, etc.? A sus ojos yo debía representar todas 
esas ideas y sin embargo era un ““toíto?”?, 

Heme en camino para Kichinev, Me dan una mo: 
dhila. y otras piezas de equipo. Mareho con millares 
de hombres entre los cuales son contados, quizás, 
los que van, como yo, voluntariamente. Los temás 
se habrían quedado en sus casas si se lo hubieran 
permitido. Sin embargo van lo mismo que nosotros 
los ““conscientes??, Recorren millares de verstas y 
luchan como nosotros y acaso mejor. Cumplen su 
deber aunque abanidonarían todo en seguida y se 
irían si se les permitiera. 

Empezó a soplar suavemente el viento fresco de 
la mañana. El matorral se agitó; un pájaro, medio 
dormido aun, alzó el vuelo. Las estrellas se apa- 
garon lentamente. El cielo de azul obscuro fué co- 
brando un tono gris, empañado en parte por nubes 
leves. Una semiobscuridad gris se elevó de la tierra, 
Era la aurora del tercer día de mi... ¿cómo de- 
cir? ¿vida? ¿agonía? 

El tercero... ¿Cuántos más todavía? En todo 
caso, no muchos. Estoy muy debilitado y me ¡parece 
que no podré alejarme: del cadáver. Pronto los dos 
seremos la misma cosa. 


Es preciso beber. Beberé tres veces al día: por 
la mañana, al mediodía y al llegar la noche. 

Se levanta el sol. Su disco enorme, dividido por 
las ramas negras de, los matorrales, es rojo como la 
sangre. Parece que hoy hará calor, ¿Qué será de tí, 
vecino? Eres ya horrible, 

Sí, era horrible. Sus cabellos habían comenzado 
a caer. La piel, negra por maturaleza ¡se ponía pálida 
y amarillenta; estaba tan estirado por la hinchazón 
que se había desgarrado detrás de la oreja. En este 
sitio honmigueban los gusanos. Las piernas, apre- 
tadas por las polainas, se habían hinehado y entre 
las hebilias surgían grandes ampollas. Todo el cuer- 
po estaba monstruosamente hinchado. 

¿Qué hará de eso el sol de hoy? 

Es insoportable permanecer acostado tan cerca de 

él. Debo apartarme arrastrándome, cueste lo que 
cueste, ¿Podré? Aun puedo levantar el brazo, abrir 
la cantimplora y beber, pero, ¿podré arrastrar el 
cuerpo pesaldo, imerte? De cualquier modo, tendré 
que avanzar, aunque sólo sea muy lentamente, aun- 
que sólo sea medio paso por hora. 
: Empleo toda la mañana en cambiar de lugar, El 
dolor es muy grande, pero ¿ahora qué importa el do- 
lor? Ya no recuerdo, ni quiero imaginar, las sen- 
saciomes de un hombre sano. Se diría que me he 
acostumbrado al dolor. Esta mañana he conseguido 
arrastrarme cuatro metros y me hallo en el sitio 
primitivo. Pero no he disfrutado mucho rato del 
aire puro, si es que puede haber aire puro a seis 
pasos de un cadáver putrefacto, El viento ha cam- 
biado de dirección y trae hacia mí el olor nau- 
seabundo. i 

Desesperado, loro. e 

Completamente quebrantado, atontado, estaba ten: 
dido casi sin conocimiento. De pronto... ¿no es 
una quimera de la imaginación enferma? Parece 
que no, Sí: ¡hablan! Ruido de cascos de caballos y 
de voces humanas, Estuve a punto de gritar, pero 
me contuve: ¿si fueran los turcos? A estos tormen- 
tos se agregarían otros más espantosos: los cabellos 
se erizan sólo leyendo el relato de ellos en los dia- 


rios. Me desollarán, me quemarán las piern: 

das, ¿No es preferible concluir aquí la vida y 10 
en sus manos! ¿Y si fueran los nuestros? ¡Ah, 6808 
malditos matorrales! No se ve nada a través de. 
ellos, Sólo en un sitio hay uma especie de ventana. 
entre las ramas por la cual la vista se extiend 
lejos, en el valle. Debe haber allí un arroyo ¿n € 
cual apagamos la sed antes del combate. Sí: 

' piedra enorme colocada sobre el arroyo como ul 
puente, Jin duda, pasarán por allí. No puedo di 
binguir qué idioma hablan. 5i fueran log nuestros. 
Voy a gritar: me oirán desde el arroyo. ¿Por qué” 
tardan tanto? La impaciencia es un nuevo tormenb6, 
No siento tanto el olor del cadáver. 

Y de pronto aparecen los cosacos en el vado 
arroyo. Los uniformes azules, las fajas rojas 0 
los pantalones, las lanzas. Son una media ““sotnia*% 
Adelante en soberbio calbwllo, va un oficial de barb: 
negra. Apenas los hombres lan cruzado el arroyo 
cuando se da vuelta en su silla y ordena; 

—¡Al trote! ¡march! $ 

—¡Socorro! ¡Por Dios! ¡Socorro, amigos! . 

¡Oh, maldición! Caigo: desfallecido, de bruces Con 
tra el suelo y me ponjgo a sollezar, La cantimplo 
se da vuelta y el agua se derrama, ¡El agua! M 
vida, mi salvación. Sólo lo advierto cuando apena 
queda medio vaso y todo lo demás ha sido absol' 
bido por la tierra seca. Ante el accidente terrible 
me quedé inmóvil, con los ojos medio cerrados. 
viento. cambiaba constantemente y recibía unas 
ces el aire fresco y puro y otras la fetidez, El ver 
cino se puso ese día horrible, más allá de tod: 
descripción, Un instante abrí los ojos y le eché u 
mirada: quedé espantaido. No tenía ya cara: se ha 
bía deslizado sobre los huesos. La sonrisa espal 
table del esqueleto, la sonrisa eterma me parecl 
más repugnante, más horrible que nuzva aunqe. 
muchas veces he tenido cráneos en lay manos, 
esqueleto, con su uniforme y sus botones de me 
clarc, me causó profunda consternación: “*Hs2 
la guerra, pensé, esa es su imagen??. 

El sol continúa quemando. Cengo las manos 
cara quemadas. Tomo, de un trago, toda el agué 
que queda, ¿Por qué no grité a los cosacos cuan 
pasaban cerca? Aunque hubiesen sido turcos... Mi 
habrían torturado una hora, dos horas; en cambio 
ahora, quién sabe cuánto tiempo tendré que sufri 
aquí. ¡Madre querida! Te arrancarás los cabello 
grises, te golpearás la cabeza coutra tas pared: 
maldecirás el día en que me diste a luz, maldeki 
el mundo entero que inventó la guerra para 
gracia de los hombres, E 

Ottra vez el recuerdo del perrito blanco, El po 
tero no tuvo piedad de él, le golpeó la cabeza con: 
tra la pared y lo viró a la fosa en que se cena. 
basura y el agua sucia. Pero estaba vivo. Agonizó: 
durante todo el día. Yo soy más desgraciado qU6 
él, Mañana seiá el cuarto día. . luego el quinto; 
el sexto... ¿Dóndu estás, muerte? ¡Ven! ¡Ll 
vame! 

La muerte no viene. El cadáver está como: 
parramado, Miriadas de gusanos se agitan en 
Cuanido sea devorallo y no quede más, que los hu6r 
sos y el uniforme... entonces será mi turno, Y ; "0 
también seré como eso. 

Pasa el día, pasa la noche. Siempre lo mismo, 
—¡Poro es que aquí no se les podía ver!—exel 
ma, cerca de mí, una voz fuerte, 3 
Me estremezco y sobresaltado vuelvo en mí por 
completo. Entre los matorrales, nuestro sargentó 
Jakowlev me está mirando, > 
—¡Las palas! —grita.—Hay otros dos aquí y ul 

es enemigo, 

—¡Las palas no! ¡no me entierren! ¡estoy vivo! 
Quiero gritar, pero sólo sale de mis labios un g 
mido débil, : 

—¡Dios mío! Se diría que está vivo. ¡Señor 1 
nov! Muchachos: por aquí. El señor está vivo. LM 
men al médico. ” pa 

Un instante después me echan en la boca un pot 
de agua, aguardiente, En seguida todo desapa 

La camilla avanza con un balanceo regular Ql 
parece acunarme.Las heridas ya vendaldas, no 
duelen. Una sensación de bienestar se difunde 
todo mi ser, >? o 

—Pedro Ivanoviteh, — pregunto al hombre que 
manda el grupo —¿qué ha dicho el médico? ¿Mo 
riré pronto? e 

—¿Morir? ¡Oh, no! Los huesos no han sido tol 
dos; las arterias tampoco. . ; 

De nuevo el sueño se apodera de mí y pierdo coW 
ciencia de todo. 

Recobré el conocimiento en la ambulancia de ] 
división, A mi alrededor médicos y enfermeras, Ve 
tamibión la cara conocida de un-célebre profeso 


a 


: de San Petersburgo, que examina mis piermas. Tie 


las manos ensangrentadas. Me dirige la palabra: 
—Bien, joven, usted vivirá, Hemos tenido 1 

cortarle auna pierna. ¿Puede hablar? 

Puedo hablar y rúfiero todo lo que aquí dejo 


erito, n 
: : Vsevolod GARCHINE. - 
Dib. de Macaya, 


rr mano 
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Teatros 


“LAS TERMAS DE COLO-COLO” 


Si de algo puede acusársele a don En- 
rique García Velloso como autor teatral, 
aparte del género de su predilección que no 
es el más artístico ni el más sólido, es la 
frondosidad de la concepción y la preci- 
pitación en la construcción, 

Esa frondosidad do lleva a imprimir a 
algunos de sus personajes contornos que 
por lo ampulosos resultan falseados, como 
la princesa de 448 termas de Colo-Colo*” 
la última obra estrenada en el Apolo, que 
la complica con los actores del drama d. 
Sarajevo, punto de partida de la guerra 
actual, y Ochoa, el marido morganático de 
aquélla, que aparece innecesariamente liga- 
do a aventuras dignas de héroes de cine- 
matógrafo. 

Tan realzado es el dos 


relieve de estos 


tipos que los que los rodean resultan de-* 


masiado lisos e incoloros, aun incluído el 
noble don Ramiro Velasco con todas sus en- 


IIA IA , 


apuntamos resulta como es lógico cierta 
confusión que perjudica el valor de la obra, 
El detalle hace que el conjunto desmerezca, 

La precipitación de que siempre $e le 
ha acusado al señor García Velloso, hace 
por su parte que sus obr presenten lagu- 
nas, ya en forma de dialogados prolonga- 
dos sin ventaja, ya en finales que no guar- 
dan proporción con la forma en que la 
obra ha ido desarrollándose, Por suerte en 

5 termas de Colo-Colo'” el autor ha 

ado con más método y gracias a esa 
saludable precaución su tercer acto, lati- 
tud en que a menudo ha flaqueado el se- 
ñor García Velloso, es sólido y perfecto, 
superando con mucho a los dos precedente 
que ofrecen algunos pasajes cn que la ac 
ción pierde un tanto de la agilidad que 
estamos acostumbrados a ver en este autor, 

Posiblemente, algunos cortes oportunos 
han mejorado la obra después de la noche 
de su estreno, 

En “Las termas de Colo-Colo'”. el 
ñor Roberto Casaux creó un tipo nuevo en 
el teatro nacional, con toda su vis cómica 
tan variada como bien medida, que le per- 
mitió salvar con éxito los bscollos, difíci- 
les siempre para un porteño, de la dicción » 1 
castiza hispana, 

Las señoras Rivera, Mary y Palomero 
eficaces en sus respectivos roles, obtenien- 
do cada una de ellas un éxito de interpre- 


se- 


Los 
mero se 


porado al teatro nacional, evidenció condi- 
1 pes 
espondió, 
señores 
desempeñaron 


Ratti y 


“Las termas de Cglo-Colo””, -— Señores Lliri, Márquez y Casaux, señora Palomero y 


señor Ratti, 

El señor Ghisi, el actor que hemos visto 
hacer en forma insuperable los papeles de 
mucamo que en su simplicidad encierran 

Palo- tantas dificultades, estuvo bien en su rol 
acierto, de Padre Ignacio, 


el papel que 


todo 


racterísticas de noble y de español rancio, 
_De lla superposición de escena e inciden- 
cias resultantes de esa frondosidad que 


tación, La 


*“El disco de la risa'”, sainete de D. F. Callazo, estrenado el viernes en la Comedia. — 
Señor Garza, señoras Lea Conti y Blanca Vidal y señor Balletini. 


El reportaje a 
- Mercedes Alfonso 


Mercedes Alfonso es española, doblemente española, 
pues nació en Zaragoza; pero, no obstante, ni su belleza 
ni su manera de ser recuerdan el típico encanto de las 
mañas. 

Tal vez sea debido a que, muy joven aun, vino a Bue- 
nos Aires y en el Plata ha: crecido y se ha formado. Un 
asomo de languidez reemplaza en Mercedes a la viveza 
desbordante y algo primitiva, tan peculiar entre las zara- 
gozanas. 

Al conversar con da gentil artista, su voz y el modo 
que tiene de expresarse son los detalles que mejor resu- 
men su idiosincrasia. Su voz cálida, muy cálida, suena 
como un arrullo e impresiona como una caricia, Habla muy 
lentamente y en algunos casos tomo si su espíritu estu- 
viera lejos de lo que dice. Cuando el que la escucha no es 
observador y no sabe leer en sus ojos (cuya viveza con- 
trasta con su lánguida manera de expresarse), queda des- 
concertado, pues ignora si ha sido escuchado y compren- 
dido. 

A mis preguntas contestaba con sus indispensables pa- 
labras y en un estilo telegráfico bien lejano de la verbo- 
sidad acostumbrada entre la gente de teatro. 

—jiDesde cuándo sintió usted deseos de consagrarse al 
arte? 

—Desde siempre. 

— Hace mucho que usted debutó? 

—Mará unos seis años. 

-—Como artista, ¿se formó usted en España? 

-—No. Vine aquí desde muy joven y. aquí estudié. ; 

—Puede decirse, entonces, de que su arte es arte nacio= 
nal. Y ¿cuál fué el primer género que usted cultivó? 

—El baile. Como bailarina clásica de rango español de- 
buté en Montevideo, en el teatrito 18 de Julio, E 

— ¿11 bailar le agradaba a usted mucho? 

—Mucho. 

—Y ¡cómo lo abandonó usted para dedicarse a las to- 
nadillas? Ñ ' 

—Me lo impusieron las circunstancias. La danza me 
fatigaba mucho y una enfermedad fué el epílogo de mi ca- 
rrera artística como bailarina, pea 

—¿ Antes se había usted presentado al público bonae- 
rense? 

—Tan sólo en el antiguo Scala, : 

—Y ¡hace mucho que consagró sus esfuerzos a las to- 
nadillas ? 

—Un par de años. 

—i Dónde debutó usted ? 

—En el Mayo. 

— ¡Recuerda aquella noche? 

—Vaya si me acuerdo, pues no dejaba de ser para mí 
un momento decisivo. El público, que tan bondadoso ha 
sido siempre conmigo, me recibió muy bien y me animó a 
proseguir por la nueva senda. 


Otru debutante, el señor Carlos Langlemey, 


TRASPUNTE, 


señorita 


joven 
incor- 


Angela Franco, aunque en un rol poco 


ajustado, 


cuplés que cantó fueron... 
del Trianón'? y ''La Midinette' 
mo tonadillera. ¿recorrió muchos países? 
—No. Todavía no he trabajado más que en la Argenti- 
na, Uruguay y Brasil, Tenga en cuenta que se puede decir 
que recién me inicio, 
—$Sí. Una feliz iniciación, pues ha lograllo usted im- 
ponerse al público en bien poco tiempo. ¿Dónde le agra- 
daría más trabajar ahora? 
—Desde luego en Madrid, pues allí es donde la consa- 
ición tiene lugar. Por cierto que mis deseos se verán 


os primer 
La Pastor 


pronto satisfechos, pues este mismo año pieriso embarcar- 
me para debutar en el teatro Romea, de Madrid. 

-—Le auguro y le deseo un gran éxito en España, 

—-Mil gracias. 

—Y dígame: ¡cuáles 
agrada interpretar? 

—Las más castizamente españolas, las chulas. Aunque 
lamento que mi interpretación no alcance hasta donde yo 
quisiera. Como ya le he dicho, llegué aquí muy joven y 
me hace falta conocer mejor España. ó 

—Su modestia y sus honestos deseos le honran a usted, » 


son las tonadillas que más le 


socorrido, 


estuyo 


Apuntes de Eguren, 


“La reina del fonógrafo'”, opereta con que se inauguró el teatro Porteño. — Señores 
Valle, Rusell y De la Vieja y: señoras Stefi Cillahg y Paquita Molins. 


¿Cuál es la canción que le ha valido' el éxito mayor?! 

—El Agua Santa. ls la que más .me agrada de todo mi 
repertorio, la que con más cariño interpreto y la que más 
se adapta a mis facultades. 

la tonadilla que ha puesto usted con más lujo? 
Amor de mora, 

astó mucho en presentarla? 
intre decorado y traje, más de dos mil pesos. 

Ys una bonita suma, mayormente si se considera que 
algunos empresarios gastan menos en poner una ohra, No 
obstante, no me extraña tratándose de usted, pues sé que 
siempre se ha preocupado de presentar bien los números 
que interpreta, 

En nuestro arte, 
placer de los ojos, 

— ¿Cuál es la tonadillera que usted más admira? 

-—Lola Membrives,- sin disputa, es la que más me agra- 
da entre las que conozco, 

—Y ¡le han producido a usted mucho las canciones? 

—Prefiero no contestar. 

-—En tal caso, le ruego me confíe una pequeña aven- 
tura de su vida, la que más gracia le haya a usted hecho. 
-—Podría contarle a usted un montón de anécdotas. 
—HElija usted aquella euyo recuerdo tenga ahora más 

presente, 

—Es la historia de una declaración de amor. 

—¿8Se trataría de una declaración extravagante? 

—De algo que me dejó pasmada. 

—Cuente usted. 

—TFigúrese que desde hacía tiempo, un señor me abru- 
maba con sus obsequios y com sus atenciones; pero, la 
verdad, no supo despertar mi simpatía... 

-—Hasta ahora la cosa no tiene mucho de extraordina- 
rio. Eg un caso que se habrá repetido muchísimas veces, 

—Sí, pero nunca dió lugar a una visita como la que 
aquella historia me proporcionó, % 

CES 

—Un día se presentó en casa la esposa de aquel sujeto. 

—Vendría furiosa, dispuesta a arañarla a usted. 

—Se engaña, Venía muy amable. Me declaró cuán g£ran- 
de era el amor que su esposo sentía por mí y me rogó 
que le correspondiera. 

—j/Bonita escena para un yodevil, 

—|TFigúrese usted! 

—Pues ¡vaya ula embajadita se 
qué, ¿se decidió usted a complacerla? 

—C0omo puede suponer, la mandé a paseo a ella y a 
su marido, Me pareció un matrimonio demasiado moderno. 

Mercedes sonrió. Sus ojos se animaron picarescamente 
y desapareció por un instante su languidez, El recuerdo 
de aquella aventura, digna de un cuento de Boccaccio, era 
para ella estimulante como una copa de vino espumoso, 

Nuestra charla se había distanciado de lo que fn% su 
objeto, de su labor artística, y aun cuando mucho era 
lo que podía preguntarle todavía, y a lo que ella habría 
tenido sin duda la gentileza de contestar, creí que pro- 
longar mi visita era un abuso, y me despedí con la grata 
impresión de aquel 
presentado la popular tonadillera. 

Ya en la calle, rememoré con gusto el enigma que ocul- 
ta la aparente frivolidad de aquella mujer, enigma que, en 
mi concepto, se podría simbolizar con “un yolcán en un 


campo de nieve, 
Jerónimo GAID, 


eveo que todo debe contribuir al 


¿no? 


traía la señoral Y 


nuevo aspecto bajo el que se me había 
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Los electos. 


año 1894, ocasión en la cual el señor Fernández recibió ya-= 
rias herid: graves y permaneció, junto con su hermano 
Antonio, preso durante todo el citado año, 
Completan la lista radical los doctore Rogelio” Araya, 
Tomás Le Bretón y Francisco Beiró, cuya actuación es am- 
Doctor Carlos A. Becú y su hijita Carolina, ““at home””. pbliamente conocida, los cuales han obtenido 72.989, 72.699 


y 


Como es sabido, el viernes último se 
terminó el escrutinio de las eleccio- 
nes recientemente efectuadas en la ca- 
pital federal. 

La esfinge habló al fin, y se ha ex- 
presado, por cierto, con narta elocuen- 


cia. Su palabra ha arrancado las ven- 
das que cubrían mo pocos ojos, y des- 
ranecido toda la floración de cálculos 


e hipótesis halagiieños, que surgieran 
al calor de lamentables lirismos. 

Más de 74,000 electores han emitido 
su voto en favor de los candidatos ra- 
dicales haciéndolos triunfar por una 
ventaja de cerca de 25.000 sufragios 
sobre dos que obtuvieron sus más se- 
rios adversarios, o sean los socia- 
listas. 

Como se ve, la victoria ha sido am- 
plia y decisiva, y al considerarla en 
sí, mo se halla margen suficiente para 
comentario que, en forma medianamen- 


te satisfactoria, explique 1 causas Señor Jacinto Fernández. 
del fenómeno, cuyas proyecciones tal 
vez se encuentran algo distantes de 


la lógica. 

Al mismo partido radical, sin duda alguna, ha debido sorprender la magnitud del 
triunfo y las revelaciones que de éste se desprenden, pues, de hecho, le caian 
como Ja más formidable institución política con que actualmente cuenta el pais, 

Cabe señalar como concurrentes al resultado de la lucha electoral la influencia 
que haya podido ejercer nuestra momentánea situación en las relaciones imterna- 
cionales, y lla indudable participación, adventicia de los elementos La Pp 
plegados hoy cireunstancialmente al rádicalismo, por razones harto sabidas; pero 
aun descontando el aporte de estos factores, queda en pie una consider rable masa 


electoral metropolitana, de densidad insospechada, que abiertamente Ke manifiesta 
adicta a la política del señor Trigoyen. A , 

El partido socialista, no obstante las sangrías de sus escisiones, ofrece por su 
parte un avance sintomático y alemtador en cuanto se refiere al número de sus 
correligionarios políticos. Todas las secciones del municipio, sin excepción alguna, 
acusan un aumento de afiliados, con respecto a los registrados en los comicios 


de 1916, que alcanza a doce por ciento; pero precisamente esto mismo sucede tam- 
bión en llas filas radicales, donde el porcentaje de beneficio se eleva a veinticuatro, 
wr exactamente el doble del obtenido por los socialistas, Así, pues, se explic a 
que el partido radical haya conseguido duplicar las proporciones de su reciente 


triunfo, 


Entre los nuevos diputados radicales, la figura de mayor relieve político, es, 
indudablemente, lla del doctor (Jarlos Alfredo Becú, elegido por 74.200 votos, cif 
no igual lada por mingún otro candidato, El doctor Becú, porteño de nacimiento, 
cursó sus estudios en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales donde, desde hace 
doce años, dicta cátedra de derecho internacional público. Durante su actuación 
pública ha desempeñado, con notable acierto, importantes Cargos como los de an jpme 
bro de la legación argentina, en Londres, adscripto a la comisión de límites con 


1 conferencia panamericana 


Chile; secretario de la delegación argentina en la tere 
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Universitario; 
americanos y 
su 
ferentemente 

Otro hombre 
novel en las lides parlamentarias, es el 
borini, 


ción nacionalista” 
El escribano señor 
vor 66.385 sufragios, 


neral 


70.888 votos, 


PIM LALALA ELMER 


TAO 


Doctor Tomás 


delegado al 
relator de un 
labor, en la cám 
de la 
joven 


futura 


como el 


, 


Las Heras. 


Doctor Andrés Ferreyra 
María M 


segundo 
tema 
de diputados, 


PAIS 


Le Breton. 


Fué, además, fundador de la 
cretario, tesorero y vicepresidente, 
tro Estudiantes de Derecho; iniciador 


instrucción pública 


electo diputado por 71.004 votos, 


respectivamente, 


(hijo), 


Federación 
sucesivamente, 
fundador del 


congreso de estudiantes 
oficial, etc., ete, Durante 

se Ocupará pre- 

doctor Ferreyra, y, como éste 
doctor José P. Tam- 

Desde hace 16 años, 


o sea la mitad de los que cuenta de edad, pertenece a 
Unión Cívica Radical, habiendo tenido su principal radio 
de acción en la sección 16, correspondiente a Belgrano, y 
de la cual ha sido presidente varias veces. El tesón y el 
entusiasmo que puso siempre «al servicio de $us ideales 
políticos, unido a su oratoria fácil, le destacaron como un 
elemento de verdadera valía para la causa radical, a la que 
indudablemente prestó un eficiente concur: Fué elector 
de presidente y elector de senador, y aunque la labor inte- 
lectual del doctor Tamborini no es extensa, tal vez porque 
sus setividades han sido absorbidas casi totalmente por la 
política, merecen mencionarse, como trabajos sobresalientes, 
la tesis con que se doctoró en ciencias mé dicas, un folleto 


sobre curanderismo, y un juicio crítico sobre la 
de Ricardo Rojas, 
Jacinto Fernández, 
ofrece un elocuente ejemplo de lo que 


que 


puede una voluntad. firme. Ingresó en el Telégrafo Nacio- 
nal con el modestísimo empleo de mensajero y ensobrador, 
puesto que desempeñó durante tres años. Después actuó en 
los tribunales de esta capital, como e ibiente, y, más 
tarde, como oficial primero ,por espacio «de nueve años, y, 
finalmente, ocupó, durante veinte años, cargo de secre- 
tario en lo civil, empleo en el que se jubiló hace tres 
años, Ha sido comisionado municipal en esta capital, y. es 
vocal interventor del Consejo Escolar 10. Pertenece all par- 
tido radical desde la fundación de la Unión ¡'Vívica en 1889, 
y desde hace 12 años preside el comité de la parroquia Ge- 


Ha ocupado otros muchos cargos dentro del 
los 


partido y tomó parte activa en todos 
volucionarios y en la tragedia que costó 
manos Aparicio y Gregorio Islwus y otros, 


su 


de Ferreyra y su hijita María Luisa. 


Universitaria; 


la vida 
en 


mu ATA 
o A 
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efectuada en Río de Janeiro; secretario de la delegac 5ón area 24 5 tres puestos de la minoría, que han 
en la segunda conferencia de da paz, realizada en La Hayás, Ys- dos Spondiga a los socialistas, serán ocupa- 
letrado del ministerio de relaciones exteriores, cuando el dol perio” to de Otros tantos conspicuos representan- 
tanislao Zeballos ocupó esta cartera; ministro de relaciones e se partido, 
res y culto, con el actual presidente, ete,, ete. ho TA coctor Mario Bravo, elegido por 49.366 

En la cátedra, en la tribuna y en el libro, el doctor Be e e Encios, nació en. Tucumán en 1882, se 
arrollado una proficua labor, donde pone de relieve un bri MuA Miren Cn la Facultad de Derecho de Buenos 
telecto y una sólida cultura, Entre las producciones de £ sol rela o Se incorporó al partido socialista en 
merecen citarse '““Denuncia de tratados””, **Prolegómendra obré A 0 1905. Fué electo diputado en 1913, 
derecho de gentes””, “La neutralidad'?, “El A. B. 0% Wa diverso, ño y en 1914, por 4 años. De sus 
que revelan perfecto dominio de la materia de que tratan; g , Proyectos fueron convertidos en ley 


cuanto «4 su fama como orador, jurisconsulto y conferencis d de A istía a los infractores militares, el 
toria la justicia en que se halla cimentada. ocup Yom; Yagio universal municipal y el de re- 

Su renuncia del ministerio de relaciones exteriores, qué cono ( > a U la ley de ciudadanía, En el último 
con el actual gobierno, producida en la forma que todo vor. el 0 presentó un proyecto de ley de di- 
delineó en su personalidad política log rasgos de un Care sos, AY Jae] E Absoluto y reiteró los de organización 
gro e independiente, que atrajo hacia sí respetos y prestigl ugt ¡bajo y fijación del salario en la in- 


E. Azucarera, 


¡“mara 


en las urnas. cu Me 


bados de confirmar elocuentemente nas 
joven abogado que apel 


El doctor Andrés Ferreyra (hijo), 
ta treinta años de edad, y por el cual ham sufragado 70. 
tores, hace sus primeras armas en el terreno polítie d > Mu 
partido radical en 1906, actuando en la sección 12, y prontó orto Xx 
tinguió como orador fogoso y vibrante, en las filas de SUS pco pro > Veces la secretaría general y ha sido 
narios. l señor Irigoyen confióle delicadas misiones en e Mon po manentementa miembro del Seomité 
vincias, cuando el partido radical propagaba sus ideales, Y yo Buja; VO. Su labor intelectual comprende las 
la sombra. Actuó al lado de su jefe en las campañas dee les Obras: “*Movimiento sosialistu y 
Córdoba, Entre Ríos y Buenos Aires. Fué secretario de 1% > huelga general de la semana 
ción decretada por el comité nacional del radicalismo, en 1909*”, “La ciudad libre”, 
tés de la provincia de Tucumán, y ministro de gobiern0 hoj campo y de la montaña'' y 
de Buenos Aires fué intervenida por el Poder Ejecutivo ones y poemas'”, volumen, este últi- 
ha poco renunció por haber sido designado candidato añ 


Ocupó la vicepresidencia 

de diputados y ha actuado co 

e la comisión de negocios cons 

ejerciendo la secretaría de la 

Dentro del partido ha fos 20 
1 


después de las elecciones. 


se- 
Cen- 
Hogar 


del 


““Restaura- 


obtuvo a su fa- 


movimientos re- 
a los her- 
el Bragado, el 


Doctor Rogelio Araya, su espora, señoMa 


Y Sus hijos Rosa María, Mar 
aría Elisa 
Rogelio Ernesto, Robertó Sa] el y 


Ñ Marcelo Rogelio 


IA MA 


AAA 


Francisco Beiró. 


DIAL LDEAALOE RADAR A 


PILAR CTO O 


Doctor 

Al doctor Bravo, sigue el doctor An- 
tonio de Tomaso, que obtuvo a su fa- 
vor 48.205 sufragios. Nacido de padres 
obreros en 1889, el doctor de Tomaso 

Icanzó en 1905 un diploma de perito . e ; 
ota ne y después Do a fON- Doctor José P.: Tamborini y su esposa, señora María Luisa Krause Arnim, en su residencia 
curso un puesto de taquígrafo en la belgranense, 
cámara de diputados, cargo del que fué 
exonerado por haber pronunciado un 
discurso contra el doctor Figueroa Al- AA E 
corta y, además, procesado por desacato. Entró a for- La Faya, el año 
mar parte de la redacción de “La Vanguardia'”, lle- 1916: £om6 parte 
'ando a ser su director; cursó los estudios de la Fa- en las sesiones del 
cultad de Derecho, y en marzo de 1914 fué elegido di mismo, donde hizo 
putado por lla capital, Ha sido secretario de la comi- triunfar la fórmu 
sión de legislación, miembro de la comisión especial de la del librecam 
código de justicia militar y miembro de la comisión es- bio" como base 
pecial de carestía de la vida, habiendo desarrollado, du- fundamental para 
rante sus mandatos, una vasta actuación parlamentaria. la pacificación del 

El doctor Nicolás Repétto, elegido por 48.093 votos mundo. 
es el tercer diputado de la representación socialista, Na- AL doctor Repet 
cido en Buenos Aires, cursó medicina en la Facultad to se debe la ot 
de da capital, graduándose en 1894. Después perfeccio- ganización de los 
nó sus estudios ln Suiza y Alemania, duramte tres años. trabajos que dieron 
Ha sido profesor de la Facultad de Medicina, cirujano por resultado la 
de hospital, presidente del Círculo Médico y director de transformación del 
sus *“Anales””, Ingresó al partido socialista: en 1900, periódico “La 
y fué secretario general del mismo, director de “La Vanrgarszdia? ór 
Vanguamndia'? y miembro del comité ejecutivo. Electo gino oficial del 
diputado en 1913, fué reelegido en 1914. En sus cinco partido socialista 
años de diputación presentó varios proyectos, entre ellos en un diario de la 
los de salario mínimo de 4 pesos y jornada de $ horas; mañana, y también 
construcción e ligienización de cuarteles; prohibición corrieron a su car 
del empleo de pinturas venenosas; sistema de explotación go todas las dal 


venta de log 
agrícola escolar; 
“homestead””, 


para Comodoro Rivadavia; 
y creación de un fondo 
los conflietos obreros; 


dreadnoughts 
prevención de 
e inembargabilidad 


de los implementos agrícolas; fomento de la cooperación 
agrícola reducción progresiva hasta la presión del 
derecho al azúcar; rebaja y supresión del derecho adua- 
nero a numerosos artículos de consumo popular, ete. 
Socio fundador de la cooperativa “El Hogar Obre- 
ro'”, y su actual presidente, ha colaborado con asiduidad 
en esta obra que, como es notorio, responde a una feliz 


Juan B, Justo. Designado delegado 
congreso pacifista celebrado en 


iniciativa del doctor 
del partido socialista al 


El doctor Antonio de Tomaso, en la imprenta de 
“La Lucha'”, diario de batalla, en cuya redacción 


gencias realizadas 
para la compra e 
instalación de la ¿e 
rotativa, linotipos 
y demás máqui 


del taller tipogrí 
fico del citado co 
lega. 

Los tres diputa- 
dos socialistas a 


quienes ha tocado 
llevar a la cámara 
la representación 
del partido, son ya 
viejos conocidos en 
las lides parlamen 
tarias, donde han 
desplegado intensas 
iniciativas y toma- 


do parte activa en 
las campañas polí- 
ticas en que se de 


batieron asuntos de 
capital importan- 


cia. Su acción. 

pues, volverá a ser, 

Doctor Nicolás Repetto, con sus eximios sirvientes Va- como en Otros pe- 
lentina Novo, a la sombra de patriarcal higuera en el rívcdos de su man- 
fondo de su petit chalet, dato, indudablemen- 


te provechosa para 


los intereses pgene- 

rales del pueblo. 
En cuanto a las otras agrupaciones políticas que también tomaron parte en la 
lucha comicial del 3 de este mes, poco púede decirse relativo a las posiciones que 


alcanzaron, aunque quepa algún breve comentario sobre sus respectivas situaciones. 
El candidato independiente, doctor Alfredo L. Palacios, socialista en disidencia, 


ha obtenido en su favor los sufragios de 35,309 electores, 

Comparando esta cifra con la que obtuviera en los comicios de 1916, creemos, 
si no recordamos mal, que ha aumentado, en unos dos mil y pico, el número de 
sus adeptos, y aunque no haya alcanzado la cantidad de votos suficiente para ocu- 


par una banca de diputado en el congreso nacional, no cabe duda de que la masa de 
opinión que le apoya constituye una parte considerable de la voluntad del elec- 
torado, que bien merecía en justicia ser representada en la cámara. 

En cambio, ocurre lo contrario con el partido socialista argentino, al cual per- 
tenece dicho doctor Palacios, pues la totalidad de los sufragios que han logrado 
los candidatos presentados por esta agrupación política, acusá un gran descenso 
en relación con los que se les computara en las élecciones: efectuadas en 1916. 

A su vez, el partido demócrata progresista ha obtenido en la lucha un resultado 
descorazonador, donde igualmente se refleja la anemia evidente de un organismo 
político, que tal vez necesite algunos lustros para fortalecerse y adquirir posibili- 
dades de éxito en futuras pruebas. 


El partido, socialista internacional no les va en zaga a los dos últimos nombra- 
dos, en cuanto a condiciones de vida se refiere, pues ha exhibido ante las urnas 
la visible raquitis que le invade. Atendiendo las grandes espernazas que sus diri 


cifraron en su complexión orgánica, desencanto 


amarga vealidad de 


gentes 
sufrido ante la 


ha debido ser aplastador el 
los hechos. 


Quédanos por nombrar el partido unitario, del cual pudiera decirse, abusando 
del símil orgánico de que venimos valiéndonos, que su existencia es intrauterina, 
a juzgar por las manifestaciones de vida que ofrece, pero precisamente por el 
tesón y la paciencia com que sus afiliados prosiguen la vuta que se han trazado, 
sin retroceder ni amilanarse ante la enorme inferioridad de los elementos con que 
ran a la lucha, atraen hacia sí una devota admiración, pues se advierte en ellos 


la incontrastable voluntad de vencer, ya sea dentro de diez años, o de diez siglos 
Pero, magiúer todos los entusiasmos y todos los anhelos de las citadas fracciones 
políticas, la visión de conjunta sólo acusa la existencia real de dos únicos y gran- 


ñor ha trabajado todos los días, durante la campaña des partidos, el radical y el socialista, que más tarde o más temprano, determina- 
esposa, señora electoral, rán seguramente la disolución de los grupos dispersos, concluyendo por asimilarse 
poco a poco los elementos de que constan, 
xÁ  _—_ AAA>>?” AA+ 5 LINGOTE. 
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Excursión 


al Paraná Miní 


Se efeetuó el domngo último la ex- 
cursión al delta del Paraná, suspendi- 
da el domingo anterior a causa de la 
huelga ferroviaria. Como las exeursio- 
nes organizadas anteriormente por la 
Sociedad Luz, la del domingo último 
estuvo concurrida y animada en gra- 
do sumo. 

Después de trasladarse los exeursio- 
nistas por tren especial (segunda cla- 
se, recreo) al canal San Fernando, 03n- 
paron allí cuatro vapores, “Mari?” 
“*Crespo?”, **Principio?” e 
unidos??, que llenaron completamente, 
El “Crespo?” fué, sin embargo, el que 
más cargado resultó, porque a su bor- 
do iba el Dr, Giménez—según algunos, 


, 
““Isleños 


Después de más de cuatro horas de 
viaje, los paseantes visitaron la is!a 
y volvieron a embarcarse de regreso, 
que sa hizo por el río Paraná Miní, 
canal Gobernador de la Serna, río Pa- 
raná Las Palmas, canal Gobernador 
Arias y río Luján, terminando el her- 
moso viaje a las 7 de Ja noche, 

Fué el realizado un paseo doblemen- 
te saludable, desde que sus participan- 
tes estuvieron por un día entero en 
contacto con mamá Natura, y sirvió 
para estrechar lazos entre los miem- 
bros de la Sociedad Luz. 


L 


Banquete realizado por el Centro de Telegrafigtas y empleados postales con motivo de 
lag mejoras obtenidas por el quinto congreso efectuado en esta capital. 


Iniciación de la 
|| campaña electoral 
municipal 


La gente del centro socialista de 
la sección 12.*, con su secretario don 
- Antonio Mantecón—que en nuestra fo- 
= tografía aparece ala vera del doctor 
¿dle Tomaso, —realizó el sábado pasado 
un lunch, en que tomhron parte sus 
3 afiliados y los componentes del centro 
i “Voto consciente??”. 

Tenía por objeto esa reunión de ca- 
maradería festejar el dumento de yo- 
tos obtenido por el partido en las úl- 
timas elecciones y la iniciación ide la 
campaña electoral municipal. 

Como se ve, la gente, dla la **P, S.?” 
no ceja y la derrota sufrida en la re- 
ciente batalla comicial es interpreta- 
da como un triunfo, y para desqui- 

= tarse, se disponen a presentar com- 
¿ bate en los campos comunales a que 
= en fecha próxima han de encontrarse 
nuevamente frente a frente las fuer- 
zas de la democracia, 


RRA ar 


MALAS ERUDITO 


Parte de los concurrentes a la excursión al Paraná Miní realizada el domingo último por la Sociedad Luz, 


Fray Mocho en Tucumán 


Público estacionado free a la agencia del diario metropolitano ““La Epoca'”, enterán- 
dose de la marcha del “escrutinio, 


Lunch organizado por el centro socialista de la sección 12.*, festejando la iniciación de la campaña electoral municipal, 
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* sonrisa contestóle: “Soy... 


| SONIA | SONIA | 


Trouver ]J'áme qu'sn cherche' 
et qui pour nous éclót, 
Le temps de 1'entreyoir, 

“C'est elle!”*” 
Est la perdre aussitót, 
Louise Ackerman, 


de s'écrier 


Bajo ulba capucha y blanca túnica el Ti- 
tlis preside la vida del valle de Engelberg. 

El sol acaricia las nieves y esparce con 
sus rayos, desde las cumbres hasta el lla- 
no, rubíes, Óópalos y esmeraldas. 

Picachos enhiestos, profundas gargantas 
y rocas áridas, alterman con cimas de ondu- 
lantes contornos, suaves laderas y verdes 
prados. 

Hosca y ¡amable, severa y benévola, pre- 
séntase la naturaleza en aquel rincón al- 
pino, donde el hombre piensa y sueña, su- 
fre y goza. En ese escenario de sombras y 
luces. de drama y leyenda, el aldeano con- 
serva la idiosincrasia del antecesor de ha 
diez sielus. 

Al clarear de las mañanas estivales, cuan- 
do florecen los rododendros purpúreos y 
plateados edelweis, aléjase el pastor de clá- 
sica caperuza llevando el rebaño a los nas- 
tizales, y, mientras las cabras saltan en- 
tre las peñas o las vacas triscan la hierba, 
el zagal escucha el tintineo de los cence- 
rros, e. canto de los pájaros,*el susurro de 
la brisa en Jos abetos, juega eon el eco 
que repite sus silbidos y recuerda las tra- 
vesuras de los enanos burlones que oyera 
narrar en su infanc.a, 

Al atardecer, arrodillado ante la cruz de 
Zieblenalp, pide a Dios bendiga la monta- 
ña, y, cuando cintas azuladas mécense s0- 
bre los techos de rústicos chalets, apre- 
sura el re:reso al hogar. 

Ja madre o la esposa de tez sonrosada y 
ojos sonrientes, después de terminar las 
tareas domésticas: lustrar los muebles, or- 
denar la vajilla en los anaqueles, revol- 
ver la nata para fabricar la manteca, cua- 
jar la leche para los quesos y atender pro- 
lijamente a los gusanos de seda, proveedo- 
res de capullos para la industria casera, 
prepara da cena y humeante sopa recon- 
forta al montañés, 

En el otoño, log cazadores se deslizan 
bajo los arces rojizos o sobre el blando ta- 
piz que tejen las agujas de los pinos, tras 
las gamuzas y marmotas; log más audaces 
desafían al destino, y, suspendidos sobre el 
abismo arrancan del mido aéreo al ag 
lucro que en vano se debate y grita: púliif, 
púlif, piltf... 

El estrecho y grandioso horizonte, la 
íntima vinculación con ..el suelo, han im- 
puesto al hombre su sello austero y el 
amor a las tradiciones. 

Exponentes de intensa vida intelectual, 
son 10s benedictinos del ¡rmonasteriv que 
alí fundara en 1120 Conrado de Selden- 
biren. En el silencio de la biblioteca, que 
sólo la voz de lla campana interrumpe, in- 
vestigan los tesoros que los manuscritos 
encierran, hojean los incunables con des- 
carnada mano, pintan maravillas deacora- 
tivas, o, en la soledad del claustro, arran- 

can del” violoncello dulces gemidos... á 

Los turistas, admizwdores del lugar, Me- 
van consigo la bulliciosa alegría que sa- 
tura el aire como flor exótica, 

En verano, curavánas de extranjeros 
ensayan sus aptitudes de alpinistas, arries- 
gándose los más intrépidos a escalar el 
Urirotstock, mientras ot.0s, modestos Tar- 
tarines, confórmanse con subir al Storegg 
o al Widderfeld, ? 

Los primeros fríos atraen a los patinado- 
res y aficionados a los deportes invernales, 
quienes recorren en skis, tobogán y bobs- 
leig las sendas blanquecinas. 


AMí, en el agreste villorrio, encontrába- 
se a fines de iaño 1008 Sonia Bersvick, 
joven ¡pintora noruega. 

¿iDescansaba de sus últimos triunfos?! 

so  «Jía n Gía consagraba a sus pinceles 
las horas de diáfana claridad, y sus ojos, 
azul verdosos, s+renos y profundos, como 
los fiords, fijábanse escrutadores en la ex- 
presión de una mirada, o en la sombra de 
un paisaje. 

Haces de luz jugueteaban con la rubia 
cobellera, áureo casco que Freya envidiá- 
rale, mientras ufana buscaba sobre la tela 
colores y matices. 

Exenta de prejuicios, insensible al elo- 
gio, ap2sionábala el «arte y cuanto a ello 
referíase, 

Afablle por naturaleza, hallaba un amigo 
sincero en el admirador decepcionado de 
ayer y Sonia cerraba las heridas que in- 
conscientemente abría, 

Alan Prescott, el último de ellos, afir- 
maba, en un rapto de amargura: '**¡Es un 
témpano del Artico!*” y días después rur- 
muraba: ““¡es una PA boreal :”” 

—Hois un enigma—habíale dicho un an- 
ciano. Y ella, con dulzura e indefinible 
una mujer que 


Leves, aéreos como tenues pétalos inma- 
culados caían lentamente los copos de nie- 
ve. Somia, tras los cristales de la galería 
contemplaba el panorama, mientrag gru- 
pos de turistas convershban y teían alre- 
dedor de la vasta chimenea. Chisporrotean- 


Ta glorieta, 
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policromas acariciaban los tron- 
cos resinosos, envolvíanlos -lascivas en ex- 
traños fuigores, pirograbab.n fantásticos 
castillos, mezquitas de rojos minaretes, log 
que al derrumbarse entre las cenizas de- 
jaban escapar pequeñas flechas azuladas 
aque, vacilantes, ascendían por el espacio, 
ávidas del más allá... 

—De cuclquier lado que la 
incline, la llama se levanta al 
Roger Mac Name, repitiendo en 
el proverbio hindú. 

—Suñador, vuelve al plarnta y adorme- 
ce tu fantasía—replicóle Prescott, 

-—Tieneg razón, y es lo que anhelo, 

—Flossy y Leo, ¿por qué no han venido? 

—Preferían festejar Navidad en Edim- 
burgo, ..—murmuró con un dejo de tris- 
teza, 

Oyóle Sonia y, curiosa, dióse vuelta. 

Al resplandor áe la hoguera pudo ver sl 
rostro pálido del forasier», la frente maz- 
filina surcada de arrugas, la nariz aguile- 
ña, la mueca dolorosa de la boca, los ojos 
pardos, de mirar lejano, ... Peolinado en 
el sillón, en actitud que revelaba cansan- 
cio, abatimiento, acariciaba con sus ma- 
nos blancas, muy blancas, un viejo mical 
Dirigióre la joven hacia la puerta, detú- 
vala Prescott y después de darle los bue- 
nos días preguntóle: 

—4 Permitís que os presente a un amigo? 

Púsose de pie el aludiúo, mientras ella 
con amistoso ademín extendíale la diestra. 

Cambiaron algunas palabras, luego, dis- 
plicente, alejóse Muc Name, 

Soni,, pensativa, síguiélo con la mirada, 

—Disculpudlo—rogó Prescott—está en- 
fermo,* el exceso de trabajo, el estudio y 
quizá... quizá la soledad moral han al- 
terado su sistema nervioso, 

—+¿1 Oómo !—interrogó la joven. 

—Roger, cultor entusiasta de la his- 
toria, lee, investiga, escribe, el público so- 
licita y admira sus obras, pero de carác- 


do, llamas 


antorcha se 
vielo—dijo 
alta voz 


ter retraído, prefiere los encantos del ho- 
gar y er silencio, a los halagos y bullicio 
mundanos. 

—j¡ Es casado? 

—$8í, con una frágil mariposa que sedien- 
ta de luz y de vida revoloteando de fiesta 
en fiesta, no sospecha que Roger, en su ga- 
binete siéntese muy solo, que nhela estí: 
mulo cariñoso, el que nunca llega... aho- 
ra, Flossy y su hijito se han quedado en 
Escocia. ¡Feliz Navidad la” de Roger! — 
balbuceó Prescott con sorna. 


— 


Cerca del monasterio, como gigantescas 
golondrinas, deslízanse los portadores de 
sky; más allá, grupos de niños juegan con 
nieve; en el parque de hotel bailan los pa- 
tinadores al son de valses vieneses y a lo 
Vejos huyen trineos enjaezados, cuyo cas- 
cabeleo mézclase a las risas, a las expre- 
siones de júbilo y a la música de la or- 
questa. 

Sonia corre, salta y danza sobre la pista 
helada. Roger, inseguro sobre das cuchillas 
de acero, avanza lentamente, apoyándose 
en el brazo de Prescott. 

Junto a ellos resbala y cae un chiqui- 
llo, ambos apresúranse a levantarlo: ¡po- 
brecito, gotas dde sangre tiñen sus meji- 
Mas! Sonia se aproxima y lo conduce a 
donde lo consuela y saca los 
patines. 

La joven lo acaricia en su regazo, el pe- 
queño sonríe y sus ojos cbscuros ilumi- 
nan el rostro alabastrino coronado de ri- 
zo8S de Oro. 

Roger. y Prescott entran a descansar, ; 

Mira el primero a la criatura y pasán- 
dole la mano por le cwbeza, susurra; “¡28 
un querubín, se parece a Leo...!1”* 

Sus amigos guardan silencio, ese silen- 
vio penoso de quienes comprenden una pe- 
na y no saben qué decir para mitigarla. 


Roger goza en el trabajo, no concibe el 
descanso sin hacer algo y alterna con las 
horas de sports las que dedica a investi- 
gaciones históricas en la biblioteea mona- 
cal. Apasionado de las maravillas qua con- 
tiene, manifiesta su «entusiasmo a la joven 
artista, quien comparte sus gustos y € 
pia las miniaturas que orlan las antiquísi- 
mas Biblias. El siente el estímulo de su 
afectirosa -colaboradora y ella es feliz con 
la amistad que le profesa el erudito. Si el 
libro los atrae, la montaña los fascina, In- 
fatigables, ascienden por los esminos ne- 


vados y baje“ la quietud de los bosques, 
meditan y admiran el paisaje cubierto con 
manto de a«rmiño. 

Hacen alto para Fer rodar 
el flan:o de los picael 
la imagen oculta entre las peñas que guía 
a los pastores. Regresan con las primcwas 
sombras y las rocas semejan burlonas es- 
finge: que los miraran pasar., 


los aludes por 
Ínanse ante 


Horas felices, horas de ensueño, ¿por 
qué, por qué: no os detenéis cuando la di- 
cha nos besa? 

Tiempo inexorable, 
gáis lus momentos du 
los del dolor? 

Plegarias vanas, no existe en el valle le- 
gendario, hada que escuche los ruegos de 
Sonia y veloces transcurren log días que 
no tornarán... s 

¡Navidad! 

Prepáranse los aldeanos a festejarla con 
misticismo, los turistas con recogimiento 
y los niños con alegría, con mucha alegría, 

La víspera de la fecha, Mac Name y la 
joven noruega arreglan el árbol de promi- 
sión para los pobres del lugar. Focos de 
luces multicolores, caireles, hebras de pla- 
ta y oro alhajan las ramas generos que 
so tenderán ofreciendo a los pequeños: mu- 
fecas, payasos, cornetas y cuanto pueda 
brindarles un instante de placer. Haces de 
boj y dde la planta que los druidas con- 
sagraran, cuelgan de puertas y lustros, 

El día se extingue, las tinieblas invya- 
den: la estancia... 

Roger, vacilante, coloca sobre la sabeza 
de, a doncelia una brizna de muérdago, 

*¡Sonia!'”? murmura,.. Las miradas 8e 
encuentran y... los labios se unen 


no prolo 
y abreviáis 


¿por qné 
placer 


Los segundos y las horas huyen. Es me- 
dia noche. 


Graves repican las campanas del monas- 
terio, 

La nieve tapiza el valle, 
lo ilumina, 

Turistas y paisanos atraviesan 
posanto, rumbo a la capilla. 

Pensativos Roger y Sonia caminan 
lenciosos entres la tumbas. 
« —j|Recordáis las palabras de Shakes- 
peare!?—pregunta el historiador, 

A la negativa de su compañera, 
ponde:; 

—La vida 
errante, 

Y la joven agrega: 

-—En pos de otra: 


serena la Inna 
el cam- 


sl- 


rTes- 


es el sueño de una sombra 


pla folividad! 
El vehemente replica: 
—08 probaré, Sonia, que os equivocáis. 


Las voces del órganó, el canto de los 
ecólitos, las nuhes de incienso, las emocio- 
ciones, turban hondamente a la joven. 

Quiere reflexionar, orsr, tranquilizar su 
alma, asediándola ideas profanas, y sólo 
el eco de las palabras de Mac Name vibra 
en sus oídos, 

La mujer, 
sumisa de una pasión que 
domina. 

¿Sacrificar su dicha en 
derechos! 

Jamás beberá hasta las 
embriagador., 


ayer rebelde, es hoy onclava 
la absorbe y la 


aras de ajenos 


heces el néctar 


) 


Pasan los días; el plazo vence el 1.2 de 
enero, y, ansioso, Roger aguarda lr res- 
puesta, 

Sonia sufre las totruras de cruel dilema: 
¡Un divorcio! 

¿Usurpará el sitio de la esposa que mo 
sabe merecenlo?! 

¿Construirá un hogar sobre las ruinas 
de, otro, palpitante aun de dolor? 

¿Sarcrificará una madre y un niño para 
ser feliz? ¡Qué ironía! 

Juguete de un deseo, ¿rodará como el 
alud desde la cima ideal donde la colocara 
$u amigo, destruyendo ilusiones arribará 
al llano salpicada de lodo y desprecio? 

Ser feliz sin dignidaad ni altivez.,. ¡qué 
sarcasmo | 


¡31 de diciembre! 


. en que 


del . 
El estado de Roger era grave, la esposa, 


¡Cuántas nostalgias deja 191831 

[Ouán:a venigra promete 1914! 

Con un baile de ¿antasia dospiden lo 
huéspedes del hotel al año que ss va y fes- 
tejan al que llega 

EN más anciano, pero no el menos 
sia de logs turistas, representa a 
y dirige la danza desde alto sitial. 

Prescott amable bastonero ¡presenta 0 
los concurrentes. 

| Heterogéneo desfile! . 

Reinas y zagales, hechiceras y 
flores y libélulas giran en festivo 
llino. É 

A las doce, 


entu- 
Crono 


magos, 
torbe- 


Prescott anuncia; 

-—| El primer correo del añol 

Todos acuden alrededor de Sonia. 

La joven, con traje nevado, Neva los 
skies en una mano y en la otra la valija 
donde as man cartas y paquet Rigueña, 
distribuye calendarios, tarjetas con afec- 
tuosos ludos, bromas y felices augurios, 

Apresúrase Rogor a solicitar lo que le 
destina. 

Es un cuadrito. 

Cerca “Te vetusta chimenea, en la 
arden grandes leños, un niño, sobre las 
dillas de da madre, canta con tierna 
sión la música que ella le enseña; 

**Tlogar, dulce hogar.”” 

Roger inclina la cabe: 

Breve destello... la 
lo subyuga, y es con 
que la ve alejarse de su lado, 
últimó vals. 


que 
rO= 
expre- 


piensa en Leo... 
imagen fascinadora 
inexplicable angustia 
después del 


del sale un 


eubierta del 
ojos húme- 


A la difusa luz 
trineo del hotel. 

Horas más tarde, sobre la 
vapor, Jonia contemplaba con 
dos el magnífico lago Lucerna, 

En tanto, Mac Mame, semidormido, 
vivir sus ilusiones, 

El discretu golpe 
carta lo despierta, 

Avrela y lee: 

“Roger: 

Lejos ya de Endelberg, os ruego me 
donéis el dolor que voy a cansaros; él 
tificará vuestra dicha. 

La voz de la pasión 
almas la del deber 
que sea tardo, 

Reconozco mi culpable debilidad: olvidar 
vuestro hogar, tejer falaz ensueño. Repara- 
ré mi falta y mi error sin vacilaciones. 

Si tenéis esusas para quejaros de seres 
queridos, ¿cuáles son las mías, peligrosa 
intrusa, para reemplazarlos ? 

Hoy, Roger, 0s pido hagáis lo que debí 
aconsejaros cuando o0s comprendí, .. Jla= 
mad a vuestra esposa; sed indulgente con 
la joven a cuyos encantos habéis antepues- 
to los de la ciencia, y quien ignora vues-. 
tros méritos porque nunca 0s empeñásteis 
log conociera, Llamad a Leo, a 
vuestro Leo, cuya infancia sograda no de- 
béis empañar con discordias, y. cuyas ca- 
ricias os harán olvidar muchos sinsabores, 

Do mi destino no os preocupéis, 

Sé que mi ideal existe, y esa 
me hace amar la vida, 

Viviré de recuerdos, rememorando her- 
mosos espejismos como jamás los hallara 
en realidad alguna, 

Consagrada all trabujo y al arte, el sabe- 
ros feliz será la mayor ventura de-— So- 
nia,” 


amanecer 


cree 


del portador de una 


per- 
san- 


acalla en nuestras 
reflexionemos antes 


certeza 


Como si una garra de fuego le oprimieva 
lrs sienes y lacerante yatagán desgarrara 
el pecho, desplomóse Mad Mame sobre el 
tapiz, Alí lo encontró su a.rigo una hora 
después, 

Exánime, 
misiva cruel, 
Prescott guardóla y 
viédico, 


asía en la mano crispwáa la 


requirió el 


debía acudir, 

Presa de la fiebre, el enfermo deliraba... 
¡Sonia! ¡Sonia! 

Filossy quiso saber, Prescott mostróle- la 
despedida de la joven, y «aquélla estreme- 
cióse como el viajero inconsciente que atra-= 
viesa un abismo y, ya en salvo, asústase 
del peligro que ignoraba. 


Un año ha transcurrido, 

Flossy, la niña frívola de ayer es hoy 
la mujer reflexiva que alienta cariñosa al 
esposo bien amado. 

122 de diciembre! con un mazo de ee 
res entra a la biblioteca del historiador, 
tendiéndole un retrato le ruega que As 
firme, 

—i Cómo ?-—pregunta sorprendido, 

—$Sí, todo lo sé-—replica ella con 
ZUYA. E 

—Perdón, Flossy-—murmura Mac Name, 

—Ambos nos perdonaremos después que 
pongáis aquí vuestro nombre-—agrega ella 
sonriendo con indulgencia, 

Roger le besa la mano... 


dul- 


125 de diciembre de 1914! 

En Gudvangen, esmeralda del Naero 
Fiord, recuerda Sonia ln última Navidad... 
Sus manos vagan por el teclado y canta 
la canción de Solveg. 

Un criado la interrumpe, 
paquete, 

Abrello y, 


Meyándole Pa 


como nieve perfumada, surgen 


anxbio ; 


A cala reset peer 


blancas ramas de lilas... y una fotografía p 


cón la siguiente dedicatoria: 

**Noblle Sonia, recibid las bendiciones de 
Flossy, Leo y Roger.** 

La joven cierra los ojos y por las *meji- 
llas que el pesar marchitara ruedan y caen 
sobre ins flores lágrimas de felicidad. 


Erma DAY, 


Jortar la página y pegarla sobre un cartón, para darle mayor consis- 
tencia. Recortar las figuras y unirlas cor un broche por los puntos negros; 
en esta forma, el muñeco tendrá movimiento en sus articulaciones y 
podrá adoptar distintas actitudes. . 


y 


ESTADOS UNIDOS Y FRANCIA 


rte 


El sammy.—Es un placer y un deber estar aquí, 


y 
gon 


Nueva forma de : 
administrar medicamentos 


Gran número de medicamentos pueden ser absorbidos 
en forma de polvo, colocados debajo de la lengua, con 
tanta eficacia como en bebida o en inyocción hipodérmi- 
ca. Tal es la tesis-—que damos sólo a título informati- 
vo—expuesta en un periódico profesional por el lJoctor 
Beverley Robinson, de Nueva: York. Este médico dice 
que desde Nace tiempo pone én práctica, con buen resul- 
: tado, esa forma de administrar medicamentos. 

La aguja de inyección, agrega, puede transmitir con- 
tagio, a no. ser que sea minuciosamente esterilizada” y 
bien lavada con alcohol o éter la piel del enfermo en la 
"parte en que hará la inyección. En casos de urgencia se 
“pierde, para esto un tiempo precioso. Mucho más fácil 
sería reducir a polvo una pequeña pastilla que contenga 
el mismo medicamento que la inyección y colocar ese 
polvo detrás de los incisivos, debajo de la lengua. En 
un breve momento queda completamente disuelto y «b: 
sorbido. S 

Este método, tiene una ventaja más importante: .su 
acción rápida, En easo de envenenamiento, por ejemplo, 
en que se requiere el efecto enérgico de un emético, Una 
tableta hipodérmica de apomorfina hidroclorida de 1:15 
de grano y una de estrienina de 1-30 de grano pueden 
ser puestas debajo de la lengua, con buen resultado, se- 
gún el doctor Beverley Robinson. La apomorfina obra, 
provocando el vómito, sobre el sistema nervioso y no 
sobre el estómago, por lo cual tendrá acción aun en el 
easo de coma. Por supuesto que esas tabletas deben ser 
siempre frescas, pues la droga se altera por la acción 
del aire, 

La membrana mucosa de debajo de la lengua es del- 
gada y muy rica en vasos, lo que asegura la rápida ab- 
'sorción del medicamento. En cambio, el estómago está 
constituído por una superficie interna grosera, y gene- 
ralmente contiene alimentos más o menos digeridos o 
sases de fermentación, que, sin duda, disminuyen o nen- 
tralizan el efecto de los medicamentos. y 
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Los abogados 


Andrós Carnegie opina que la carrera del derecho agu- 
za, pero empequeñece el espíritu, haciéndose notar que 
los abogados eminentes rara vez han sabido gobernar a 
sus semejantes, ' 

La opinión de Carnegio es la opinión de muchas per- 
sonas sensatas que no figuran precisamente en log ran- 
gos de la. abogacía. 

El abogado, si es leguleyo, tiende a buscar un aco: 


trata de conciliar la ley y sus intereses propios; y sic. 
preeminencia, busca el sofisma, y eneontrado que lo sea, 
lo esgrime a su antojo, sin otras limitaciones que las 
que le marquen su honradez y su conveniencia, 

La agudeza del ingenio aplicada a las leyos produce 
serios trastornos sociales, máxime si los legisladoros han 
sido abogados o autores de ellas, Los códigos son para 
los abogados una especie de caja de Pandora: sacan de 
ellos cuanto necesitan. Las obstrucciones parlamenta- 
rias proceden generalmente de los grupos de represen- 
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Han , ' 
AO 


modo no a la: ley, sino a su persona; si es medianía,. 


AUREA LAMA ORALE 


blecerlo. Papiniano fué también grande" porque 
supo y quiso interpretar debidamente el derecho, 
listos dos hombres, como prototipos de abogados, 


tantes del pueblo, que son abogados o aficiona- 
dos, euando men a las agudezas del derecho. 

En el campo de batalla de Teutberg, cuando 
el general germano Armiminio derrotó completa- 
mente a las legiones romanas de Varo, los triun- 
fadores cebaron su odio más en los abogados que 
acompañaban a las tropas que en los soldados. 
Decían a aquéllos antes de asesinarlos impíamen- 
te: ““¡Ah, víbora!; ya no destilarás más veneno 
por los dientes””... Y casi, casi, podemos ase- 
gurar que la cólebre exclamación de Octavio Au- 
gusto, de '*Varo, Varo, devuélveme mis legio- 
nes??, se refería más al dolor por la pérdida de 
los soldados que por la de los, abogados, ¿No es 
así? 

El derecho es algo que es supremo; el ejercicio 
del derecho es indispensable, casi tanto como el 
ejercicio de los derechos. Lo único malo, en tra- 
tándose de derechos, es el derecho torcido, que 
procede del derecho envenenado. .. 

Justiniano fué grande precisamente porque creó 
el derecho, lo revolucionó en Oriente para enno- 


son dignos de ejemplarizar. z 


Por el arte 


El arte, en todas sus formas—-dice, Pica, — 68 
un continuo e incansable *“devenir??, y por ello E 
no demostraremos nunea bastante ternura, bas- 
tante admiración por innovadores, por 
aquellos que pagan con larga serie de amargu- 
res un tardío rayo de gloria, sea por aquellos 
que pasando a través de errores preparan el ca: 
mino a los triunfadores de mañana; y que en 
su inmolación por un elevado ideal artístico que 
brilló con fúlgida luz en sus mentos y en las 
cuales no logró encarnarse, nos aparecen como 
grotescos, siendo, empero, mártires gloriosos y 
desconocidos del arte. 


los sea 
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' NUEVOS MODELOS PARA 
LA NUEVA ESTACION 
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EERIRET ELLE TELE ET ERE ECC LENIELESA 


Nada más lógico que al pensar en amueblar 
de nuevo o en renovar lo existente se piense 
también en elegir algo que por su forma, su cali- 
dad, o su aspecto se distinga de lo ya conocido. 


IEEE ERAS TELE E ERAN EEEE, 


No puede ofrecerse mejor posibilidad de reali- 

zar una acertada elección que efectuarla entre 

el magnífico surtido que acabamos de preparar. 
DAMAMAS 


MUEBLES PARA CUALQUIER HABL 
TACIÓN A PRECIOS EQUITATIVOS 


Hemos preparado un nuevo catálogo 
con los modelos más salientes de esta 
exhitición para aquellos que no puedan : ' 
eE: VISITARNOS | 
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El ganado y 
el viento 

destruyen 


una isla 


m 
3 
Ss 


Un ejemplo poco común 


ES o 

me ¿de erosión del terreno por 
Mi: 2 el viento, es el que pre- 
Nes ¿ Senta la isla Kahoolawe, 
A ¿del grupo de las Hawai 


Esta isla tiene diez millas 
de largo, seis” de ancho y 
= 1425 pies de altura sobre 
3 el nivel del mar. Siempre 
= fué desierta y escasa de 
vegetación; en 1864 fué 
arrendada por cincuenta años para es- 
tablecor un pastoreo. de ovinos. Ya 
había en la isla numerosas cabras 
salvajes; los arrendatarios llevaron 
ovejas, y tanto éstas como las cabras 
so multiplicaron en tal proporción que 
a los pocos años se contaban por mi- 
llares y excedían, con mucho, al nú- 
mero de animales que el terreno po- 
día mantener. Cincuenta años de pas- 
toreo excesivo destruyeron poco a po- 
co la vegetación herbácea de gran 
parte do la isla, sobre todo de los lu- 
gares altos, dejando el terreno pela- 
do, expuesto a la acción destructora 
de Jos fuertes vientos marítimos. El 
suelo, falto de las raíces que le den 
cohesión, és disgregado y arrastrado 
constantemente en grandes nubes de 
polvo que van al mar. En ciertas par- 
tes, el suelo móvil, ya convertidó en 
médano, se desliza hacia el agua; en 
otras ha desaparecido por la erosión 
la capa de tierra vegetal y queda el 
fondo de roca, sobre el que es impo- 


Con 


El encarecimiento del papel fabri- 
cado con pulpa de madera es un fénó- 
meno mundial, que en todos los paí- 
ses productores va aparejado con un 
3 problema más grave: la extinción de 

los bosques naturales que proveen de 
madera para papel, en razón del eon- 
“sumo excesivo, que supera con mucho 
a la producción de la materia prima. 
Verdad que en un año se arrasa bos- 
ques enteros cuyo crecimiento ha tar- 
dado medio siglo y que pocos lustros 
de esta explotación vertiginosa basta- 
rían para acabar con la riqueza fores- 
tal dé un país. Así planteado él pro- 
blema es angustiosamente sombrío. Pe 
ro es que no se ha estimado bastante 
lo que el trabajo del hombre puede 
hacer para reparar la destrucción de 
los bosques. La cuantiosa demanda de 
pulpa de madera para papel, exigirá 
el desarrollo de la selvicultura, que 
hasta ahora no ha sido apremiado de- 
-bido a las reservas de los bosques na- 
turales. Se puede cultivar en gran es- 
cala los árboles productores de esa 
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- Troncos destinados a una fábrica de pa 
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las raíces socavadas por el viento. 


sible restablecer la vegetación. Sólo 
en raros puntos quedan isletas de, seis 
a diez pies de alto, coronadas de tés- 
pedes. Grandes árboles aislados, han 
perecido a causa de la acción de'los 
vientos que desnudaron sus raíces de 
la tierra que las rodeaba, dejándolas en 
el aire, Acá y allá vense, como restos 
de un naufragio, sus troncos setos. 

El gobierno norteamericano se pre- 
ocupa de salvar dos terceras partes de 
la isla, por lo menos, pues una tercera 
parte parece definitivamente perdida. 
La primera medida ha sido la de ex- 
terminar el ganado salvaje que impi: 
de el crecimiento de la vegetación, 
indispensable para, contrarrestar la 
acción erosiva del viento. En los úl- 
timos ocho años se ha dado muerté a 
más de 4.000 cabras. Sé ha iniciado 
también la plantación de hierbas, ar- 
bustos y árboles, entre estos últimos 
la: algarroba, apropiados para rotener 
y asentar la tierra floja de los mé- 
danos. 


Madera para papel 


pulpa y fórmar artificialmente bos- 
qués tam vastos como los naturales. 
Ningún país consume tanto papel co- 
mo los Estados Unidos, que, por las 
circunstancias actuales, se ha conver- 
tido en proveedor de ese artículo para 
diversos países. Pues bien; hay en ese 
país un vivero, entre otros, que cuen- 
ta cuatro millones de árboles cultiva- 
dos por unos pocos hombres. Los vi- 
veros del gobierno cuemtan muchos 
millones de árboles de toda clase, y 
en caso necesario pueden especializar- 
se en la producción de árboles para 
la industria papelera. Sólo en los seis 
primeros meses de 1917, el consumo de 
papel én los Estados Unidos llhgó a 
ser de 888.000 toneladas. La enorme 
cantidad de madera que la industria 
papelera exige puede ser representada 
gráficamente sólo en parte por foto- 
grafías como la que publicamos, que 
representa una jangada de troncos 
transportados por agua a la fábrica 
cubren en todo su ancho y hásta don- 
de, la vista alcanza, al río Hudson. 


el de New York, transportados por las aguas 
del Lo Hudson, 
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CONFORT y 
ECONOMÍA 


son los rasgos característicos de 
todos los Modelos OVERLAND, 
y que se destacan en el Modelo 90, 
el cual está indiscutiblemente con- 
siderado en los Estados Unidos el 
mejor coche de su precio. 


Guatro Cilindros - Cinco Asientos 
e Arranque y Alumbrado Eléctricos 
:» Magneto de Alta Tensión :: 


P. A. HARDCASTLE 


Plaza Mayo - Pasaje O verlarid - Bs. Alreá 


El corazón vendido 


Estruendosa salva de aplausos, aco- 
gió el gracioso brindis del último co- 
'mensal. El champagne, pérfido y dora- 
do, se agitó bullendo en las copas le- 
vantadas por cien manos tembloro- 
sas, y Cora, la linda-Cora, sentada a 
la cabweera de la mesa, sonrió como 
una diosa. 

—4 Quién eres?—la preguntó Astul, 
el poeta pálido de los versos de colo- 
res, rozando con sus labios ardientes 
el hombro desnudo de la cortesana. 

—Yo soy Cora, la bailarina. 

—+4 Quieres darme ta corazón? 

—Mi corazón no.se da, mi corazón 
se vende, repuso ella, sacudiendo con 
el orgullo del cinismo su cabeza de 
reina, coronada de brillantes. 

El poeta pálido se inclinó, y envol- 
viéndose en su capa de terciopelo, 
salió grave y taciturno de la sa- 
la del festín. 


Dos años pasaron, dos largos 
años, durante los cuales sólo el 
frío y el infortunio visitaron la 
guardilla del poeta cálido. 

Y una noche de invierno, tomó 
su capa y fué a la mesa de la: 
reía, donde pensaba encontrar a 
Cora, la bella cortesana. 

AMí estaba ella, en efecto; ro- 
deamdo con su brazo de mármol 
el cuello de Eugenio Roch, el im- 
bécil millonario, 

—¿ Quieres darme tu corazón? 
—la dijo el poeta con voz tan 
queda como el suspiro de una 
mariposa enamorada, 

—Llegas tarde, ya lo he ven- 
dido, —repuso Cora, soltando una 
carcajada y señalando con su 
mano cuajada de anillos un es- 
tuche de felpa roja qué le ofre- 
cía el millonario. 

Astul saludó y embozándose 
en su capa oscura, abandonó pa- 
so a paso y mudo, como una som- 
bra, la sala del festín. 


Pasaron otros dos años. La 
gloria yola fortuna tejieron una 
doble corona para la frente del 
poeta Astul, el de los. versos de 
colores, > 

Y fué en una noche inolvida- 
ble de triunfo y regocijo, cuan- 
do el poeta pálido y Cora la bai- 
larina volvieron a. encontrarse 
en la mesa del fostín. 

Entonces ella se acercó a él, 
y mirándole econ sus ojitos bri- 
lNantes como las facetas de una 
piedra preciosa, le dijo: 

—¿Me amas todavía? 

El apuró la copa sin contestar, 

—¿Quieres mi corazón?-—in- 
sistió Cora con timidez. 

—¡Tu corazón! —exclamó el 
poeta con amarga sonrisa. ¿Aca- 
so es tuyo? ¡Un corazón que se 
¿ vende, no se recobra jamás! 

Y ofreciendo el brazo A una 
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hermosísima esmirviota, salió pausa- 
damente de la sala: del festín... 


Julián MARTEL. 


Las tres esmeraldas 


—¡Señor, ayúdame! —exclamó una 
voz en la llanura desolada. 

Volvió Jesús el divino rostro y se 
detuvo; a sus pies estaba el Alma, 
desnuda y aterida, que imploraba la 
compasión del misterioso caminante, 
los brazos en cruz, secas las cuencas 
de los ojos. Horrible era el silencio 
de la noche; el torrente de la revolu- 
ción social había inundado el llano, 
destruído hogares, gamados y mieses, 
apagado los hornos de las fábricas, 
derribado el «ara del templo. Concien- 
cias y corazones yacían en siniestra 
obscuridad, y como cuervo sobre el 


Hace nada más que tres meses la isla Hog era, como se ve por la primera de estas fotografías, una extensión desierta e inculta. En la actualidad la isla parece transformada 
“+ en un vasto centro industrial. Se está terminando en ella un astillero con capacidad para la construcción simultánea de cincuenta barcos. 


campo de matanza, revoloteaba la Du- 
da entre las ruinas. Dijo Jesús: 

—¿Qué me quieres? 

Y asida a su blanca vestidura, el 
Alma, de rodillas, suplicó: 

—Mira, Señor, cómo estoy y apiá- 
date de mí. Todo lo perdí y no me 
queda más que escaso aliento para 
arrastrar el esqueleto dentro del cual 
me consumo y agonizo, Apenas salté 
del regazo materno, perversas com- 
pañeras me quitaron la flor de la iho- 
eoncia, y clandestinamente y a man- 
salva luego, unos que llaman filósofos 


¿y reformadores me arrancaron las alas 


de la imaginación, ahogaron mis idea- 
les, entorpecieron mis sentimientos y 
enseñáronme a renegar de Dios, bo- 
rrando su santo nombre de mi memo- 
ria. Enseñáronme otras cosas mefán- 
das, que'el mal ejemplo disculpaba y 
celebraba, e hicieron de mí un secta- 
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- La historia de David y Goliat, en el cinematógrafo. 


AAA LOA O ara 


$ 00.0.009000400 


0000000 


rio de dos ídolos monstruosos, el Ateís- 
mo y la Anarquía. Por que su'obra 
fuera completa, de las regiones del 
Norte vino negra bandada de ideas 
que cegaron mi razón, Así no soy yo 
quien ejecuta, sino ellas que me im- 
pulsan. Quiero, y no puedo. querer. 
Mi voluntad no me chbedece, mi razón 
no me guía; tengo ojos y no veo; len- 
gua, y rechaza la oración que yo la 
dicto, para repetir la blasfemia apren- 
dida.«Mis piernas andan por otros sen- 
deros que los rectos y fáciles a que 
las encamino. Mi hambre y mi sed no 
las apagan las modernas filosofías, 
¡Señor! ¡quiero creer! que me devuel- 
van las doradas ilusiones de mi in- 
fancia, todo cuanto me han robado y 
en este naufragio universal he perdi- 
do. Luz, para gozar de tu vista. ¡Apiá- 
date de mí, Señor! ¡quiero ereer, quie: 
ro amar, quiero rezar, quiero soñar! 

Jesús lloró. Y 
manto sobre el miserable, le or- 
denó que le mostrara el corazón. 
El Alma abrió su pecho y mos- 
tró el corazón, que era a modo 
de manzana comida de gusanos. 

Puso en él las manos Jesús y 
le curó. Luego sacó tros esme-, 
raldas, gordas como nueces, y se 
las dió, 

—Toma, dijo Jesús, Te doy la 
Fo, la Esperanza y la. Caridad. 
Guárdalas, cuida de qhe no te 
las roben en el camino y serás 
feliz. - 

Al mismo tiempo, sopló lige- 
ramente sobre ella y le mandó 
que se levantara. > 

—¡Levántate y anda! 

Como Lázaro, el Alma se le- 
vantó y anduvo. Y el hálito di- 
vino enjugó la tierra, encadenó 
el torrente, cubrió de verdor el 


trozos. 

Y en lo más alto de la monta- 
ña alboreó el nuevo día, ilumi- 
nando la risueña llanura... 


Carlos María OCANTOS, 


. Realismo 


Yn-el cinema, Una pareja de 
viejos miraba una cinta que re- 
presentaba muchas vistas del 
ávido. oeste. Aparecía en una 
de ellas una partida de ganado 
que levantaba mubes de polvo 
en la escena, La' vieja señora 


¡vecinos principiaban a murmu-, 
Tar; su marido la:¿tocó con el 
codo: 

—No tosas, Anita; ¿no vos que 
molestas a. la concurrencia? 

Le miró desesperadamente por 
evcima del pañuelo con que tra: 
taba de ahogar un acceso de tos, 

No ja, Y evitarlo, Efraín, 
El polvo me hace cosquillas en 
la garganta. 


tendiendo gu - 


comenzó «4 toser y por último los . 
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prado y alivió miserias y des- + 
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“Jeros son 
MAY OTES. 


Los buques de cemento 


ls de creer que se inicia una nue- 


Jefes de la democracia rusa, adversarios de los Bolsheviki. De izquierda a derecha: 
Polechanow, Tshechidze y Skobelew. 


chapas ¿de hierro, se emplea en la 
construcción del casco dos series de 


¿enrejados de delgadas barras de hie- 


5 lo! =) pa 3 a 7 ae 7] 4 
va era en la construcción de buques, ¿1ro, separadas paralelamenté por: dos 


en vista de los sorprendentes progre-. 


+0 tres pulgadas. En ese espacio inter- 


Y 1 3 1 e ale ” 
sos que logra en Noruega la construe-"*medio se vierte la mezcla de cemento, 


ción de embarcaciones de cemento ar- 
mado. El primer viaje de un barco de 
ese material, el transporte ““Nam- 
senfjord”?,: de 500 toneladas, demostró 
la posibilidad de emplear el cemento 
armado para los grandes buques. El 
transporte nombrado, provisto de mo- 
tores Diesel a petróleo, hizo, sin in- 
conveniente alguno, el viaje de ida y 
vuelta de Oristianía a un puerto bri- 
tánico, dosarro- 
lHando una veloci- 
dad de 11 y Ya mi- 
llas por hora. 

El “Namsenf- 
jord?? es la prime- 
ra de un importan- 
te número de em: 
barcaciones.simila- 
res' que serán pron- 
to empleadas en ]a 
navegación mer- 
cante. Ya se ha 
construído 15 bar- 
cos de cemento, de 
menores dimensio- 
nes que aquél, po- 
ro los que se en- 
cuentran en asti- 


mucho no ruso le confió 


Por información do de 


considerada autén- 
tica, se. sabe que 
los astilleros Moss construyen un bu- 
que de 4.000 toneladas, tres de 1.600 
y uno de 1.000 toneladas, todos de ce- 
mento. Además se está concluyendo 
un buque faro, encurgado por el go- 
bierno, y dos diques flotantes, capa- 
ces de recibir un buque de 7,000 to- 
neladas, 

Esos buques pertenecen a un mode: 
lo ideado por un ingeniero sueco que 
A principios de la guerra se hallaba 
en Filipinas, donde fabricaba barca- 
zas. de cemento, Vuelto a. Noruega 
presentó su plan, que fué aprobado 
inmediatamente y llevado a la prác- 
tica en los astilleros 
Moss, cerca de Oris- 
tianía. 

El rasgo. típico de 
este sistema de cons- 
trueción es el de que 
emplea el hierro en 
muy escasa propor- 
ción. En lugar de 
grandlos y gruesas 


A, 


ep 
a 


La condesa Sofía Panin, la primera 
mujer que ha tenido a su cargo un 
ministerio nacional. El nuevo gobier- 


mado de Protección social, encarga- 
administrar las 
sociales y de beneficencia, . 


la que cubre los enrejados, penetra 
en las perforaciomes, envuelve todo 
el armazón y se endurece compacta y 
sólidamente. Construído así el casco, 
de manera más económica y más rá- 
pida que si fuera de hierro, se le re- 
cubre de otra capa de cemento fino, 
aplicada a mano, y cuya superficie se 
pule cuidadosamente. Para obtener la 
impermeabilidad absoluta del cemen- 
to-se emplea una 
substancia, euyo 
nombre no se ba 
dado a la publici- 
dad, la cual se 
agrega a la mez- 
cla. lena, una vez 
seca, los poros pe- 
queñísimos del ce- 
mento, y más tar- 
de, en contacto 
con la humedad, se 
hincha, obstruyen- 


do los intersticios 
por los cuales la 


humedad podría 
propagarse hasta 
el armazón metá- 
lico del buque. 
un ministerio lla- 


Nuevos 
- horizontes 


Tiempo atrás, el prejuicio retórico 
y pedantesco no reconocía otro arte 
más allá del griego y del latino. Pero 
nos hemos libertado finalmente de los 
griegos y «le los romanos, hemos en- 
sanehado nuestro horizonte. Shakes- 
peare no nos aparece, ya a guisa de 
bárbaro, como al señor de Voltaire; 
venga de donde venga, sea cual fuere, 
su forma, sea eual fuere su concepto, 
con tal de que encierre un sentido yi- 
viento, la obra de arte es recibida, 
comprendida, festejada admirada. 
—Capuana, 


instituciones 


y 


y 


El **Nansemfjord'” en el astillero noruego donde fué construído. 
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DOCTOR ZAMIBRINI 


Jete de clínica del servicio 
de nariz. garganta: y oídos 
del Hospital Sam Roque. 


331-TUCUMAN-531 


De 1a3 p.m. 


CONSULTORIO DE KINESITERAPIA 


ATENDIBO POR 
RODOLFO A. COCINI 


Vlectricidad, Gimnasia 


Dr. C. VILA 


Especialisia en internas y nervioss. (Co- 
Lazón, pulmones, estómago. intestinos. 
Ventre. intoxicación de la fangre). Kiee- 


imeidad, Ruyos X. Aplica 60 0 914. Can- 
gallo 2158, de 2 4 5. menos lus sábados. 


y Masaje Módico 


Gral. URQUIZA, 841 - Censultos de 3 a 5 p.m. 
U. T. 2264, Mitro — Buenos Aires 


TUBERCULOSIS 


Curación radical por el suero anti- 
tuberculoso. Pensiones de varios pre- 
cios. Sanatorio Inglés. Temperley 
(F. C. 5.) a 20 minutos de Buenos 
Aires, nel 


Dr. SAMUEL DE MADRID 


Profesor en la Facultad de Medicina 
de Buenos Aires 


TUBERCULOSIS 


Horas de consulta: de 4 a 6 p.m. 


SakMIEN:0 22 0-U T. 2338, Mitre 


DENTISTAS 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bué- 
nos Aires, Moreno 990. —s 
U. T. 3699 (Libertad). 


COLEGIO ALVEAR 
SARMIENTO, 865 


Dr. RICARDO S. GÓMEZ 


Profesor titular de la Facultad de M>»- 
dicina, — Cirujano jefe del servicio de 
señoras del Hospital Alvear. — Enfermo- 
dades de señoras y cirugía general — 
Consultas: de 3 4 5 p. mm. 


1035 - Dmé. MITRE - 1035 
U. T 4223 (Libertad) 


Incorporado al nacional 


Pupilos desde 7 años 
SE REMITE PROSPECTO GRATIS 
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UN BARÓMETRO GRATIS 


El Barómetro, el Termómetro, el Pluviómetro son los modernos apa- 
ratos que nos indican el estado del tiempo, la temperatura de nuestro 
cuerpo, la cantidad de lluvia enída, ete. / 

Pero a usted más le interesa el estado de su propia vida, y el Baró- 
metro que le ofrecemos lo indicará con precisión matemática hasta la 
más mínima variación que se haya producido o que se producirá en 
adelante. Es una curiosa revelación que ha de causar su asombro. 

De gran utilidad para el hombre y la muier, para el rico y el pobre, 
para el sabio y el ignorante 

¡Pídalo! se remite gratis a 
cualquier punto de la Argen- 
tina, ! si 
Escribir Berat. — Boite, 1953, 
Buenos Aires 


ar a 


a 


M. BERAT 
Boíte, 1953 — Buenos Aires 
Nombre y apellido , , 


Domicilio 


Obsequio a los lectores 


::: de Fray Mocho 


N vista de la gran acogida que han obtenido nuestras , 
4 libretitas, y en el deseo de corresponder al favor que 
nos dispensa el público, hemos resuelto sostener la ofer. 
ta hecha a los lectores de Fray Mocro de enviarles, como 
obsequio modesto, pero indudablemente útil, dichas libretitas 
que contienen numerosas direcciones de establecimientos pú- 
blicos, tablas de reducción, escalas de cálculos, tarifas y 
otros datos informativos de verdadero interés pará todo 
hombre de negocios, como empleados de comercio, corredores 
chacaroros, agrónomos, viajantes, ete., ete., quienes tendrán 
necesidad de consultarle a cada mómento, 
oa guía manual, editada por la casa “¿Non Plus Ultra 
aterproof””, puede obtenerla gratuitamente todo el 


que 


personalmente la solicite, a nombre de Fray Mocho, en la 

calle Santiago del Estero 

húmero 494, de esta ca- NN 

pital. 3 . ¿  Agradeceré se me envíe la guía de bol- 
Los lectores del interior sillo anunciada en “Fray Mocho'*. 

pueden conseguirla. remi- ÓN 

A A O ¿ Nombre. . A exa 

tiendo a dicha fábrica el B z A 

cupón siguiente: z Domicilio 


Fá- 


(Córtese este cupón y remítase a: 3 
brica de Impermeables '*Non Plus Ultra El 
Waterproof” -— Santiago del Estero, 494 3 ¿ 

¿ — Buenos Aires.) ¿ 
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Con su indiscutible y saliente *“per 


enriquecí el ““stock”? de 


sonalidaz?*? 
mi muestrario, ha poco. Mi ““descu- 
brimiento?? se produjo en circunstan- 
cias que, de regreso del pago bonae- 
rense de nuestro activo corresponsal 
J, Horacio Reyna, (Mercedes), hoy do- 
minios apostólicos de O” Balilla Crot- 
to, ubicábame en el *““buffet”” del 
““internacional?? del '. C. P. En suer- 


Algo ““cabritilla””, 


te de asiento, me había tocado un ibé:- 
rico caballero de rostro un tanto en: 
durecido y acanalado por la acción 
de los años, gordinflón, con algo de 
cómico sin contrata y no poco de clé- 
tigo elaudicante de la sotana. Amtes 
Paz, mi 
vecino, recuerdo, cerró violentamente 
un Jibraco cuajado de anotaciones enig- 
máticas, y llamó, entre dos Pepes Pal- 
madas, imperativamente: 


de pasar la estación José €. 


¡Camarero! 

DOmO0T 43 

Mande ustez cocinar una chuleta 
de vaca soltera o de.borrego en tran 
ce de inmortalidaz frigorífica, con 
abundantes patatas fritas, y Techo, 
como dice el doctor Fonrouge, de Lo 
mas, enbra el todo con dos huevos 
hipicamente- estrellados. 

Confieso que ante tal ofensiva pan- 
tagruélica, dejé de enfocar por la ven- 
tanilla el campo verdegueante, y clavé 
mis castaños en los ojos nada Rioja 
Claretes del caballero en cuestión. 

¿Es ustez viajante de comercio, por un casual? 
No, señor: soy ¡periodista, por desgracia... 
¡Vive Dios, chico: ehoque ustez! ¡Vengan esos cinco! 

Lo de chico no me tomó de sorpresa, desde luego, dado que yo polía ser 
nolgadamente su hijo. Y estreché calurosamente su diestra, 

-¿Milita usted “en el escuadrón gremial que comanda don Justo López 


De él, se ha dicho una punta de veces: 


Gomara?... 

-¡Ca, ehico! ¡Nada tengo que ver con ese tío! Yo revisto en **Orítica??, 
sección acometividaz, 

¿Cómo? Explíquese usted, colega... 

-Yo no redasto; yo acometo. Y si yo redasto, lo hago administrativa- 
mente con éxito. ¿Comprende ustez?... 
—¡Ah, síl... ¿Es usted alto empleado. de administración ? 
¡Algo más, chico! Yo soy en **Crítica?*—o *“Crítique*”, como dice nues- 


Haciendo el *“oso'”, en el Royal. dirante un intervalo del ensayo de las tonadilleras.-—'“*Ohíca: me declaro a ustez, pletó- 
rico de belicosidaz amorosa. ¡Aquí tiene ustez mi corazón, aquí, córcholis! 
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**¿Una merienda?,.,, ¡Ca! ¡Pre- 
fiero pagarle un gabán!”* 
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tro anexo Macaya—¡vamos! que no 


sé cómo decirle a ustez... este... ¡va 


Aniceto Sánchez de mos, que... que soy el insustituíble 


¡Que ustez ha puesto el dedo en 
la llaga, vive Dios y el nuncio! Pues 


De mi gulg NOL. Toledo, ¡vive Dios! "a lombro erquesta!. .. 


ha de saber ustez que yo opero en 
pesca de anuncios; que salgo a provincias con frecuencia, 
blandiendo esta—¡y la peló! 


teatros a caza 


libreta de suscripciones; que confecciono pro 
yectos Ide ofensiva para números especiales 


que... ¡vamos, que yo soy, 
como ustez acertadamente dice, el hombre orquesta de ““Crítica??”! ¡Camarero! 

Señor... 

¿Cómo marcha esa rondalla? 

Marcha, señor... 

» 03 oa + 

Pues traiga ustez dos chatos de manzanilla, ¡Hay que celebrar, caba 
ley , mene “0! Y > : 1 m e, ó 
llero, el encuentro! Yo soy Aniceto Sánchez de Toledo, para servir us 
tez. Edaz: cincuenta años. Mi radio de acción abarca toda la república, 


y en ella, espesialmente en la zona 
andina, crea ustez, que soy personal 
mente más conocido que el tío Pelagio 
y el chico Elpidio. No soy de Madriz, 
pero en dicha ciudaz pasé buena par 
te de mi juventuz, Alá fuí empleado 
de ferrocarriles y fabricante de hor 


chata de chufas. Estuve a punto de 
resibirme de * “picaor?” de plaza de to 
TOS, Pero el arte me arrojó a play as 
sudamericanas. ¡Oh, el arte! 

—¿ Arte pictórico? 

¡Quite ustez de ahí, chico! ¡Arte 
teatral, gemuino y cireunspecto! ¡He 
sido cómico! Mas no cómico de la le 
gua, Con Galé, recorrí medio Chile y 
tres cuartos del Perú. Aquí y en San 
tiago de Chile fuí empresario. Recogí 
aplausos, beneficios, cardenales y pa 
tatas... ¡de las tablas! Hice de todo. 
¡Hasta Cristo en Semana Santa! No 
lay papel que no me haya tocado 
desempeñar, Hasta el papel de fallido, 
en Iquique, al naufragar la compañía 
cx que yo hacía de ¡asómbrose, 
ustez, de *“Tambor de Granaderos?? 
Carnes le sobran... 

¡Y eso que entonces, yo estaba 
en el pináenlo de mi adiposidaz, chi 
co! Dejé las tablas y los menesteres 
de horticultura que, con harta fra 


cuencia, poblaban las ve- 
cindades de la concha del 
apuntador; para consa- 
grarme al corretaje de se- 
guros de vida, Luego, 
abracé el periodismo. De- 
buté en *“La Razón??”, pa- 
sando Juego a **Crítica??. 
El tío Soiza Reilly asegu- 
ra que yo tengo talento y 
que, vamos quedando po: % 
cos gemiales, se entiende. * 
¿Sabe ustez en qué se fun 
da el tío Juan José para 


**Oye, chico Ballesteros: a renglón seguido de una 
mérluza que ha dejado rastros de acometividaz y acri- 
tuz en la pajarilla del hígado, no hay como el jugo de 
ubze de vaca.'” 


semejante diagnóstico intelectual?... ¿No lo sa 
be ustez?,.. ¡Camarero! ¿Cómo marcha esa tur- 
fística chuleta? 

¡Dos minutos, señor, dos minutos! 

—¡Pues dese prisa, ustez, vive Dios! Hallá- 
bame yo en 'Mendoza, cuando tembló dicha ciu- 
daz, Eché a correr destino al telégrafo, y «hí 
no más, en ventanilla, escribí: *“Crítica”?, Bue 
nos Aires, Tembló 2 p. m. No hubo desgracias 
personales. Salvada Jibreta subscripciones.—Ani- 
ceto””. ¿Qué tal? 

¡Sufficit! ¡Ni Mariano de Cavia, colega! 

Otra vez, encontrándome en la misma cluo- 
daz, me, enteré por “Los Andes”?, de que el tío 
Agenor Salinas había resuelto encanastar a mis 
colegas de **Crítica*” por cierta campañoja fos 
tiva contra los aztecas germanófilos que ha poto 
nos visitaron, con gran regocijo de Luxburg 
Rápidamente suseribí el siguiente despacho: 
*“Crítica?”, Buenos Aires, Comunique cuántos 
años presidio correspóndenme en acusación meji- 
canos. Felicito director y colegas. — Aniceto??”., 
¿Qué tal, chico? y 

Talento y compañerismo, 
solidaridaz, vivó Dios! 


Félix LIMA, 
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En pos de la vida 


(CUENTO) 


Aun resonaba el eco de las oOvacio- 
10s con que un público desbordante de 
entusiasmo había celebrado la labor 
artística de Nelly en el mejor *“estre- 
no” de la “temporada”, enando- Ri. 
cardo, envuelto en un ancho gabán, 
enroscada al cuello una boa de largas 
dimensiones y enormemente calado el 
democrático chambergo, cogía del bra- 
z0 a su compañera, obligándola' a aban- 
donar con precipitación el camarín, sin 
permitirla que dispensase los honores 
de una breve compañía al grupo de 
galanos allí presente para cumplimen- 
tarla, 

—Ricardo es un sibarita empederni- 
do—dijo uno molestado por.la descor- 
tosía, 


«—Es un neurótico—agregó otro con 


“tono enfático, 


—Está rendido por el ajetreo de su 
arte—repuso una voz cascada, hacien- 
do erispar los nervios a la vez que 
imploraba perdón para el artista. 

En tanto, la gentil pareja ocupó, 
frente a las puertas del moderno co- 
liseo, un coche que sería digna carro: 
za episcopal, tirado por briosos ala: 
zanes, trasladándose de inmediato a 
su residencia. 

Ricardo echóse el chambergo sobre 
la frente y se arrellanó entre log coji- 
hes de un amplio diván de sedosa eu- 
bierta, convistosos -festones, es inútil 

rocura del ansiado reposo. mientras 
Cony se despojaba de las ricas pields 
y de las preseas valiosas con que salía 
de Casa para rescuardarse del frío y 
realzar su mentada belleza, 

El rostro anacorético del artista pre- 
sentaba un contraste: original con su 
vestimenta “le bohemio, 

—¡Sangre!. ¡sangre! — exclamó de 
pronto aquél, estirando los brazos 
cuanto le era posible y aprotándoso 
luego, violentamente, la cabeza con 
8us manos, como en. actitud de conte- 
nor la vida que intentara futarso do 
su cuerpo, por entre los largos mecho- 
nes de su abundante melena.—La vida 
se mo va. En vano lucho por aprisio- 
nara, estimulando a todos mis órga- 
nos pará que no cesen de funcionar. 
La ataxia me aniquila; mi sistema 
nervioso sufre grandes perturbaciones 
que me mantienen en un constante so- 
bresalto, Y este pulso, más débil y 
pausado que el tie-tac de un reloj a 
punto de terminárselo la cuerda, me 
da la impresión de que mi sangre pre- 
cisa. un alimento que no hallo, una in- 
yección de vida ame .sólo encontraría 
en la vida ajena. Los vértigos, los ex- 
travíos, esta pérdida fatal de Ja me- 
moria, me indican, desniadados. que 
estoy muy próximo al (Más Alá”, a 
eso mundo desconocido que visito tan- 
tísimas veces en prolongadas medita- 
ciones, y en el que siempre veo fantas- 
mas por doquier, danzas macabras y 
evadros tan horripilantes que erizan 
mis cabellos, a pesar de mi familiari- 
dad con las escenas de miseria y de es- 
panto que tantísimo abundan en este 
mundo. Ni Jas descripciones apocalíp- 
ticas, ni las pinturas que hacen del in- 
fierno los oradores más insnirados, nt 
los cuentos de Guillermo Grimm. me 
impresionan tanto como esas visionas 
que quisiera eroer quiméricas, dnranto 
las que desfilan por mi imaginacón mi- 
Monos ¿de figuras rieurosamente enJn- 
tadas, de cuerpos deformes con ros- 
tros puntiagndos y macilentos, en ho- 
trorizantes idas v venidas, sosteniendo 
una lucha titánica por conseguir... no 
s6 lo que buscaban, Poro acmella cons- 
tante revolución me diá la idea de ano 
la vida es allí más difícil que ací. de 
cue allí el trinnfo es casi imnosihlo, 
Y el convencimiento de que tenso ame 
transponer de un momento a otro los 
dintelos de este mundo para entrar en 
eso quo ya me está abriendo de par 


en par sus puertas, me hace temblar 
precipitando mi inminente paftida, 

Ricardo se apretó la cabeza, por se- 
gunda vez. Sus manos chocaron con 
las de Nelly que le eseuchaba amedren- 
tada colmándolo de caricias que le pro- 
ducían un estado de ánimo rayanu en 
el delirio, 

—Es el trabajo, el exceso de trabajo 
mental lo que te aniquila paulatina- 
mente-—le dijo Nelly, intentando dis- 
traerle de su temible melancolía. —Pe- 
ro la temporada será breve y de en- 
btradas copiosas que nos dejarán mar- 
gen para descansar, ol próximo vera- 
no, lejos de las tablas, en alguna po- 
blación veraniega. Y con el reposo y 
con la despreocupación, ese mal te pa- 
sará luego, y volverás sano, ton Jos 
bríos de antes, para proseguir tus ta- 
reas artísticas. Si es lo que té han di- 
cho los médicos, lo que te aconsejaron 
tus amigos, lo que debimos hacer el 
año pasado. 

Ricardo oyó lo que le dijo su com- 
pañera, sin entender palabra alguna. 
Vivía un momento fatal. Le era im- 
posible retener en su memoria dos pa- 


labras seguidas. Parecía que una mano 


misteriosa oprimiera su cerebro, anu- 
lando sus facultades mentales, 

Los últimos halagos de Nelly le im. 
presionaron como una inyección de vi- 
da, pero de efectos fugaces que, a su 
vez, eran causa de nuevos y más in- 
tensos debilitamientos. 

—Bangre, es sangro lo que necesito 
murmuró Ricardo en ese instante de 
sobreexcitación neryiosa. apretándose 
más y más la cabeza.—Pero ya, ahora, 
lo más pronto posible. Si me parece 


ue agua, en vez de sangre, es lo que ' 
== 


circula por mis venas. Dame una in- 
yección de sangre, de tu sangre llena 
de vida, de vigorosas palpitaciones, ca- 
paz de reanimar la mía que se paraliza 
por momentos. 

Nelly se enterneció al oir a Ricar- 
do, y, dispuesta a sacrificarse por él 
hasta la muerte, silenciosa y medita: 
bunda, so aprestó de inmediato a com- 
placerle, sin reparar en los riesgos que 
tal operación podría originarla. Y des- 
pués de breves preparativos, con es- 
toica resignación, listas la jeringa y 
la lanceta, se produjo una incisión en 
el brazo izquierdo y lo aplicó una, dos, 
hasta tres inyecciones de sangre, de 
una sangre tan roja como la púrpura 
cardenalicia, de una sangre que si no 
era virgen merecía serlo, de una san- 
gro aparentemente pletórica de vida, 
de vigor, de fortaleza suma, 

Ricardo comenzó a respirar profun- 
damente, satisfecho de la operación, 
encendiéndose su rostro por la horri- 
ble ficbre que le devoraba, por el pla- 
cor que sentía, por la vergiienza que 
le suscitó el sublime heroísmo de su 
compañera. 4 

La transfusión de sangre, realizada 
en esa forma tan sencilla y original, 
buvo su coromamiento en ligeras frie- 
ciones a base de aleohol y otros des- 
infectantes, que animaron a Ricardo, 
rindiéndole luego y haciéndole dor- 
mir, poco después, un sueño soporí- 
fero. 

Nelly, siempre fiel, tiritando como 
nunea tiritó on su vida, veló aquella 
noche junto al ancho diván de ricos 
festones en que yacía su amante. 


Tal vez por la influencia que la ima- 
ginación ejerce frecuentemente sobre 
el organismo, Ricardo vivió una quin- 
cona de mejoría subjetiva y engañosa 
ario, según él, aproximaba con rapides 
inconcobible «el restablecimiento de su 


verno exangiie. Pero, bien pronto, los 


afactos de aquella impresión cedieron 
a los de una nueva dolencia, adunando 
en-eu espíritu todas las torturas de su 
vieja melancolía, 


) 
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A los; tres meses de la transfusión 
de la sangre, Ricardo dormitaba bajo 
a. acción de un nareótico, en tanto 
que media decena de galenos de faz 
severa, de luenga barba entrecanosa, 
de mirada penetrante y paso.lento, 
salían de la estancia cuchicheando el 
último dignóstico, el desahucio del ar- 
tista, que luego comunicaron a Nelly 
en una “forma velada y cruel. 

Tanto había progresado el mal, que 
las mejores combinaciones para des: 
truir el microbio, fracasaban en la 
sangre infecta del paciente. 

Nelly se quedó atónita, contemplan. 
do la vida de su amante, que se iba 
a pedazos en los esfuerzos de su difi- 
cultosa respiración y en el calor ex- 
traordinario que, devorándolo, despe- 
día su cuerpo macilento, bañado de un 
tinte amarillo-verdoso, 

—No, si no estoy alucinada]—co- 
menzó diciendo en desesperante soli- 
lcquio, fijos log ojos en la frente do 
Ricardo, —no estoy alucinada, Los ru- 
mores de que padece una enfermedad 
infecciosa tienen su fundamento. Me 
lo acaba de confirmar la conducta de 
los médicos que le asisten. Y yo soy 
la causante del contagio. Y mi san- 
gre está como la suya; sí, no hay duda, 
está como la suya; sólo que en mi or- 
ganismo, de mayor resistencia, el mi- 
erobio no ha conseguido hacer aún 
tantos estragos, He sido criminal con 
Ricardo: con la única persona que, en 
mi vida de infortunio, me tendió su 
mano generosa, libertándome de la es- 
elavitud en que me hallaba. Yo. no 
puedo vivir muriendo él, juntos hemos 
Inchado, juntos pasamos los mejores 
años de nuestra existencia, juntos he- 
mos compartido los triunfos más rui- 
dosos y juntos debemos de morir, espe- 
cialmente ahora que él muere víctima 
úe la muerte que yo arranqué de mis 
venas para inyectarla en las suyas. 

Nelly quedó un momento pensativa. 
Concentró en su imaginación las esce- 


A 


nuevo formato de 


A 


“FRAY MOCHO” 


Ya se hallan «terminadas las tapas para 
la encuadernación de los ejemplares del 


tomos de un cuatrimestre cada uno, 
exceptuando el primer volumen, que 
comprenderá desde el número 273 al 296, 
inclusives, o sea desde la iniciación del 
nuevo formato, hasta fin de 1917, 


Esta Administración se encarga del men- 
cionado trabajo, a los precios siguientes: 


Encuadernación en tela. . . $ 3,— cada tomo 


» .  » Cuero. .»7.— » » 
Tapas sueltas en tela. . . . » 1.50 cada una 
» de Y Cuero... .»:590 .» » 
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nas más tiernas de su pasado glorios 
y, luego, cual sublime heroína de le- 
yenda, profanando el sueño morbos0 
de su amante, se apresuró a abrirlo 
nna sangría, ávida de aplicarse tantas 
inyecciones de aquella sangre violá- 
cea cuantas fuese preciso para correr 
la misma suerte que Ricardo, pata 
entrar, junto con él, en el mundo de 
los trágicos sucesos que la describiera 
en sus horas de hieráticas y febriles 
cavilaciones. 

El chirriar de la puerta, que se cons 
fundió con un lúgubre quejido del en- 
fermo, obligó a Nelly a postergar la 
realización de su propósito tan firme 
como disparatado. Tires “*compañe-: 
ros””, ansiosos de la salud de su direc- 
tor, penetraban sigilosamente 'en el 
aposento, interrogando más que con 
las palabras con la expresión de sus 
ojos y sus gestos de condolencia. . 

Ricardo entró en la agonía, antici: 
pándose al cumplimiento de la predic- 
ción de los galenos. Duró una hora 
larga, y fué lastimosa y desesperante... 

Los “*compañeros”” musitaron una 
oración, mientras Nelly sollozaba ante 
el horror qhe le producían las trágl- 
cas contorsiones del moribundo... 


Ha corrido un año escaso. 

La última mueca que dibujó el mos- 
tro del artísta, es una aguda espina 
que horada el corazón de Nelly. 

Desde entonces Nelly no ha vuelto 
a “fpisar la escena””. Vive bajo la 
obsesión de que la muerte lá persigue 
por doquier, disfrazada con la envol- 
tura que cubrió el cadáver de su amal- 
te. Y aunque todo su cuerpo aparenta 
rebosar, codiciable salud, peregrina 
diariamente por los consultorios móé- 
dicos en pos de la vida, maldiciendo 
del gérmen mortífero que cree llevar 
en su sangre, y de la sangre infecta 
que precipitó la muerte de su amado. 


- Eduardo Alonso CRESPO. 
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“FRAY MOCHO», en 
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es el mejor vino 


7 quinado. Tónico 


aperitivo agradable y sano recomendado 


por los médicos. 
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Para las dueñas 
de casa 


MEDIDA DE LA HUMEDAD 
DE LAS HABITACIONES 


Excepto en las casas recién cons: 
truídas, donde en los primeros meses 
las piezas ¡son, naturalmente, húmedas, 
toda habitación debe ser seca, Es esto 
condición indispengable de salubridad, 
así como de la conservación de la 
propiedad y de los muebles. Para apre- 
ciar el grado de humedad de una ha- 
bitación, se emplea el procedimiento 
siguiente: Se coloca dentro de la ha- 
bitación sospechosa, un kilo de cal, 
reción apagada, y luego se cierra her- 
méticamente puertas y ventanas. Al 
cabo de 24 horas se vuelve a pesar la 
cal. El aumento de peso no debe ser 
más de 10 gramos, es decir, de 1 por 
ciento. Si la. proporción es mayor, la 
pieza debe ser considerada inisalubre. 


PERLAS DE MODA 


En Sud América y en España ha- 
llan aceptación preferente las perlas 
de un tono crema o ligeramente obs- 
curas, las cuales, según se dice, con- 
vienen al color de tas morochas. En 
cambio, las alemanas, las austriacas y 
las rusas prefieren las perlas blancas, 
mientras las norteamericanas y. las 
francesas las eligen de tono rosa o li- 
geramente crema. 

Los Estados Unidos adquieren las 
más bellas perlas del mundo, las ro- 
sadas, y es por eso que los collares 
logran en ese país ¡precios extraordi- 
narios. Un collar de dimensión eo- 
rriente que en Furopa se cotiza a 
20.000 francos, vale a menudo en los 
Estados Unidos 150.000, Por supuesto 
que las perlas son más bellas y algu- 
nas no se ven en Europa. 

Hasta hace diez años los collares 
estaban formados por hileras de per- 
las de igual tamaño; pero en la ac- 
tualidad la moda adopta los collares 
de perlas dispuestas gradualmente de 
menor a mayor: es así como un collar 
que lleva en su extremo una perla de 
2 granos, tiene en el centro una de 20. 
Son también más: largos: eran hasta 
heee poto de 34 centímetros, pero 
ahora se les hace de 42 centímetros, 
para que el collar no interrampa la 
armonía de las líneas del cuello, 


INDICACIONES UTILES 


El mal olor que deja en las manos 
la cebolla, se quita frotándolas con 
apio; el del ajo, con perejil. 

—Para tapar botellas que conten- 
gan soluciones alcohólicas o licores, se 
emplea una pasta que se hace calen- 
tando a temperatura moderada, hasta 
completa disolución: 2 partes de re- 
cortes de goma elástica y 1 parte y YU 
de sebo. Se, añade, cuando está ca- 
liente, 2 partes dle talco en polvo. La 
mezcla se conserva indefinidamente. 
Para usarla basta fundirla a calor 
suave; se aplica con un palito. 

—Disimúlase, el gusto del aceite de 
ricino procediendo como sigue: se cor- 
ta una naranja en dos mitades; con 
una de ellas se prepara una naranjada 
y el jugo de la otra ge une al aceite, 
con el cual se emulsiona batiendo 
fuertemente; el aceite pierde su mal 
sabor. Se bebe la emulsión y en segui- 
da la naranjada. 


CUIDADO DE LOS OIDOS 


Bl frío, sobre todo cuando está 
acompañado de humedad, es causa de 
enfenmedades auriculares. Así, todos 
aquellos qué por su profesión estén 
expuéstos a la intemperie durante la 
estación invernal, obrarán atinada- 
mente protegiendo los conductos au- 
ditivos contra la acción del frío, para 
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La vizcondesa Curzon, una de las más bellas y 
británica. Está casada desde 1908 con su primo 


Ps damas de la aristocracia 
rd Ourzon, conocido oficial nayal 


de la Gran Brotaña, 


lo cual se introducirán un poco de al- 
godón en los oídos, 

La Jimpieza del conducto auditivo 
externo debe ser hecha diariamente. 


“No se introducirá en él líquidos fríos 


para limpiarlos, sino sólo agua tibia. 
No se emplee jamás cuerpos duros pa- 
ra la limpieza de los oídos. 

Es peligroso tirar de las orejas a los 
niños. 

Si se tiene tendencia a la sordera, 
no conviene mojarse a menudo la ca- 
beza. A 

Procúrege no tener los pies muy 
fríos ni húmedos, mi exponer jamás la 
espalda a las corrientes de aire: son 


| 
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causas que contribuyen a endurecer el 
oído: 

No «colocar -nunéa cataplasmas so- 
bre las orejas. 


LA CORTEZA DEL PAN 


En cuánto a valor alimenticio, la 
corteza es superior a la miga, porque 
ésta contiene próximamente el 44 % 
de agua, mientras que aquélla no -tie- 
ne. más de 17 %. Así, pues, la corte- 
za vale casi el doble que la miga, 

Además, la corteza, en el horno, so- 
portó una temperatura de 210 gra- 
dos C., mientras que a menudo en el 
interior del pan no llega a 100 grados, 
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—¿Qué harás después de la. guerra si no hallas empleo, ahora que tu puesto ha 


sido ocupado por una muchacha?,.,, 
—Me Ccagaré con ella, 


La corteza por ser más cocida es de 
más fácil digestión. También es más 
digestible el pan de pequeñas dimen 
siones, por la misma causa, es decir, 


por recibir una cocción mayor y eon 
tener menos agua. 

En la corteza del pan se 
mayor proporción de dextrina y 


encuentra 
glu 
cosa, 

1. pan 
de su buen sabor, es de difícil digses 
tión, ¡por contener todavía mucha agua 
masticación. 


fresco y caliente, a pesar 
, ) | 


y empastarse en la 


CUIDADO DE LOS OJOS 


La luz demasiado viva daña los 
ojos, por lo cual debemos abstenernos 
de mirar paredos blancas iluminadas 
por el 
demasiado intensos; las grandes super 
ficies blancas deben 
por lárgo rato. 

Debe procurarse no ver directamen 
te el relámpago. Dícese que hay casos 


sol en general, los reflejos 
Y, g E 


no ser miradas 


de ceguera ocasionados por este fenó 


meno. Es buena costumbre cerrar los 
0Jos por algunos minutos de vez en 
cuando durante el día: +la vista des- É 


cansa, 

Los trabajos delicados 
por la noche—el bordado, por ejemplo 
-—dañan la vista. 


Al despertarse, es necesario abste 


ejecutados 


nerso de frotarse los ojos, como.sue- É 


len hacer los niños. Es costumbre que 
ocasiona la caída de las pestañas. 
No leer nunca 


LA LIMPIEZA DE LOS GUANTES 


El siguiente procedimiento es exce- 
lente para los guantes blancos: 

Se disuelven 100 gramos de carbo 
nato de soda en medio litro de leche; 
se pone el guante en la mano y eon una 
muñequilla de franela empapada 
esa solución, frota suavemente el 
guante, de un modo uniforme; si el 
guante está muy sucio, se repite va- 
rias veces la operación; después se en- 
juaga el guante con una franela seca 
y se cuelga a la sombra. Al secarse, 
so le pasa una fuerte cepillada con 
tiza blanca, se sacude y se da por 
terminado el trabajo. 

Para guantes de cualquier otro co- 
lor, se usará el siguiente. procedi- 
miento: 

Se extienden los guantes sobre una 
tabla seca y limpia, o se ponen en 
la ¡mano, y por medio de un cepillo 
de dientes, áspero, se frotan con una 
mezcla de arcilla de quitar manchas, 
y alumbre en polvo; después de bien 
cepillados se sacuden para que caiga 
todo el polvo y se cubren con afrecho 
seco y albayalde; se vuelven a $acu- 
dir y con esto quedan ya limpios. Es- 
te procedimiento no sirve para man- 
chas grasientas. 


en 


se 


PARA PLANCHAR LA SEDA 
Al planchar la seda, debe siempre 


cubrirse con papel delgado en blanco, 
para evitar que el tejido saque lustre. 


UN CHALECO PARA BAILE 


PUNA AENOR ACRONIS CA ANAIS ESTOS LORO OCEAN 


Los aficio- 
nados al baile 
apreciarán» 
sin duda, este 
nuevo modelo 
de chaleco, 
que por no te- 
ner espaldas 
ni abertura 
especial para 
los brazos, 
permite una 
completa li- 
mertad de mo- 
vimientos, 
Queda sujeto 
por una estre- 
cha banda, que se ajusta dotrás. Por 
supuesto que el modelo no-es sólo 
conveniente para baile, sino también 
paro diario, sobre todo en verano, 
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La mujer y la guerra 


Por mucho tiempo han sido las mujeres víctimas 
de un funesto error de los hombres. Se las ha consi- 
derado sin merecerlo, como seres inferiores por su 
naturaleza. Se las ha galanteado y amado mucho, 
pero nada más. Los mejores se han rendido a ellas 
solamente para declararlas reinas de sus hogares; 
esto es el ama de casa que trabaja como una hor- 
miguita o la linda muñeca de lujo y de placer. Pero 
fuera de aquellos muros, se han tenido cerradas al 
sexo femenino todas las puertas, con el rigor de la 
ley, con el poder de la costumbre o, lo que es peor, 
“on la fuerza del ridículo, 

Desde los más remotos tiempos viene dándose esta 
Injusticia. Y no es que el hombre por su fuerza, se 
dedicara a las empresas guerreras y a los ejercicios 
duros, mientras la mujer, por su debilidad, su ter- 
hura y su solicitud, atendiera a los hijos y los me- 
nudos cuidados domésticos. No sería esto censurable 
y tal vez acontecerá siempre de igual modo, porque 
la variedad de actitudes determina la división del 
trabajo y la armonía social, en su resultante; sino 
que ha sido colocada en más bajo mivel, que se la 
ha sometido a tutela como a un incapacitado y se 
han puesto mil trabas a la libre expansión de sus 
aptitudes, 

Hoy, aún es muy crecido el número de los que pa- 
decen misoginia, más o menos declarada, o vergon- 
zante, pero afortunadamente la situación va cam- 
biando y ha de cambiar mucho todavía. 

Desde que Stuart Mill, en Inglaterra, inició y 
dió caractores de solidez científica al problema de 
la emancipación de la mujer, un espíritu nuevo in- 
fíltrase poso a poco en la opinión de los países eivi- 
lizados. El sexo feminino reivindica derechos, se 


educa y se instruye mejor, interviene de un modo 


más amplio y más intenso en todas las manifestacio- 
nes sociales. Y es fuerza que ocurra así, ““Sólo un 
ingenio cultivado hace agradable el trato—decía 
Rousseaúu—y es muy triste para un padre de familia 
amante de su casa, estar obligado a concentrarse 
en sí mismo, mo pudiendo ser entendido por -nadie?”, 
Esta verdad, que descubre un nuevo horizonte lu- 
¿Minoso, va triunfando en las conciencias ilustradas. 
La mujer es cada vez más, la compañera de la vida. 


- Ella despiertá la alegría y el dolor del hombro, ella 


los comparte además, pero su esfera de acción se 


ensancha, ¡porque unida a él por el vínculo del sen- 


timiento, viene a estarlo también por los lazos de 
la inteligencia, de la cultura, del trabajo, del afán, 
de Ja inquietud, de los grandes ideales, individuales 
y colectivos, que nos conducen a todos, camino ade- 
lante, en la lucha por la felicidad. 

La guerra europea hubiera sido evitada, tal ves, 
de contar con más fuerzas para hacer triunfar su 
exiterio, esas dos grandes corrientes políticas y so- 
ciales, esencialmente pacifistas y humanitarias, que 
se llaman el socialismo y el feminismo. Pero si esto 
no ha sido posible es evidente que ambas doctrinas 


han de recibir con la gigantesca conflagración y 


reorganización actual de los pueblos, un vigoroso 
impulso. Cuando llegue la paz, las veremos robuste- 
verse e imponerse. ñ 
- Obsérvese el fenómeno que se está operando a 
¿Nuestra vista. ¿Se atreverá nadie a seguir repitien: 
“do la frase de que la mujer debo ser “sana y ton- 
ta??? Cuando los hombres arrastrados por un vértigo 
domoniaco, se lanzan unos contra otros para dospe- 


 dazarse; cuando se ponen a contribución todos los 


conocimientos científicos y todas las maravillosas 
conquistas del progreso humano, a fin de aniquilarse 
mutuamente, de destruir y de matar, cuando sólo es 
glorificado el dios Marte y fluye a torrentes la san- 
gre de Caín... la mujer reemplaza al hombre en el 


cultivo de los campos abandonados; la mu 
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Aseguraba Tocqueville, que se debe a la superio- 
ridad de sus mujeres la creciente prosperidad de 
los Estados Unidos. Si no quiere admitir esta opi- 
nión en absoluto, reconózcase por lo menos, que 
aquéllas constituyen un factor importantísimo de, 
trabajo y de progreso. La vieja Europa resistíase a 
aceptar esta novedad, que era contraria a sus tra- 
diciones y que alteraría sus costumbres establecidas, 
No sé si aparte de su natural indecisión para admi- 
tir toda doctrina profundamente transformadora, 
existía algo de temor por parte de los hombres, a 
que se hiciesen más difíciles las condiciones de la 
lucha por la vida. Lo que sí había desde luego era 


un egoísmo mal entendido y un cúmulo de falsos. 


prejuicios. Pero la venda cae de todos los ojos. Ha 
sido menester que Europa .se convierta en un lago 
de sangre, que mueran millones de ciudadanos, que 
las naciones se vean en el caso de agotar todos sus 
recursos productores, intensificando la actividad de 
existencia y que los brazos masculinos escaseen, pa- 
ra que se recuerde que una mitad del género hu- 
mano, a pesar de vestir faldas, puede proporcionar 
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Miss Madge Titheradge, del teatro de Drury Lane, en 
el papel de Aladino con la lámpara maravillosa. 


grandes medios de riqueza 
de la patria, 

Lo mismo en Alemania, que en Francia e Ingla- 
terra, trabaja ahora una legión de mujeres en la 
agricultura, la industria y el comercio; en manufac- 
buras, oficios y empleos, que dan ocupación a mu- 
chas desgraciadas criaturas, aliviando sus dolores y 
remediando sus miserias con ¡jornales remunerados. 


y contribuir al poderío 


Así, esta guerra, no sólo variará algunos límites” 


geográficos y cambiará principios políticos, sino que 
determinará una gran revolución económica, con as- 
pectos innumerables, entre los evales aparece muy 
singularmente la concurrencia de los sexos, 
Acostumbrada la mujer a realizar nuevos traba: 
jos, desarrolladas sus facultades extraordinariamon- 
te, rotos los estrechos moldes en que hallábase ence- 


«rrada y adquirido el gusto de la laboriosidad y de 


energía con la correspondiente retribución que lleva 
consigo una vida independiente y holgada, no ha 


¡de retroceder, en Ja hora de la paz, colocándose 
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para ser objeto de una temprana y eruel explota- 
ción, durante la edad que únicamente deben ir a la 
escuela, e instruirse y educarse. 

Si la mujer' es soltera, con el producto de su tra- 
bajo puede asegurarse una posición independiente 
y dejar de ser una carga para su familia o contri- 
buir al sostenimiento de sus ancianos padres. For- 


br 


mará un pequeño patrimonio que le sirva de dote + 


el día en que piense contraer nupcias y se colo- 
cará en situación de elegir libremente al hombro 


de su corazón, por no tener que aceptar el matri- 


'monio como único recurso. Aquellas que, por sufrir 
la desgracia de no ser bellas, se vean condenadas 
a perpetua soltería y aun las que, poseyendo atrac- 
tivos físicos y espirituales, no lleguen a casarse, 
dada la gran escasez de hombres que determinará 
esta matanza, se sostendrán honradamente, gra- 
cias al fecundo ejercicio de sus actividad Y, cn 
fin, las pobres huérfanas que tanto abundarán, las 
madres, solteras y las abandonadas, no caerán en 
esa angustiosa situación, que las lleva fatalmente 
a recurrir al vicio, a aumentar los males del amor 
mercenario y «4 morir tristemente en un hospital, 
sino que sus virtudes contarán con el apoyo mate- 
rial de los recursos económicos moralmente obte- 
nidos. 

Y en cuanto a las viudas, que constituirán en Jos 
hogares de Europa un ejército del dolor, casi tan 
numeroso como ese otro ejército del: heroísmo se- 
pultado en los campos de batalla, sírvales de alivio 
en su desgracia irremediable la posibilidad de for- 
talecer su espíritu en una obra austera de labo- 
riosidad y de sostenimiento y amparo de sus hijos. 

Véase, pues, de qué modo la libertad industrial 
y la independencia esonómica de los sexos, que 
la guerra ha venido a implantar de hecho en nues- 
tro continente, está llamada a mejorar de manera 
profunda la situación de la mujer, en cualquiera 
de los tres estados en que pueda hallarse, Por ello 
pienso que una de las infinitas consecuencias de 
esta gran conflagración de, los pueblos, en la cual 
so juegan tan magnos intereses para la vida mate- 
rial y moral de la humanidad futura, será la oleva- 
ción de: la mujer al' puesto que le correspomdla. Si 
en todo tiempo hubiese sido un deber de equidad 
y conciencia reconocer sus derechos, hoy es una 
necesidad imperiosa e inexcusable. Lo ha ganado 
con abnegación, con su trabajo, con su patriotismo, 
Ha dado cuanto podía dar: sus maridos, su esfuer- 
zo personal en la produrción, sus consuelos a los 
que sufren, sus comodidades y sus lujos, sus lágri- 
mas por todos... Y cuando pase el huracán de fue- 
"go, cuando las naciones comiencen a reconstituirse 
¿yea roorganizarse, según más depuradas formas de 
justicia, fuerza será acordarse de quienes tanto 
hicieron por el bien de su patria y aun por man 
tener la dignidad y el buen nombre, de una gene: 
ración, que ha dejado bárbaras huellas de su paso 
en las páginas de la historia. - a 

* ¿Perderán con ello las mujeres sus naturales en- 
cantos? Si hoy son amadas por buenas y por bcilas, 
lo serán igualmente cuando amén de esas cualida- 
des, puedan ser admiradas también por inteligontes, 
por su espíritu cultivado, comprensivo y animoso. 
Y como siempre valdrán especialmente por su eo- 
razón, si dolaboran con el hombre en todas las 
grandes empresas de la vida, ellas"=qne saben po- 
ner en cuanto tocan el sello de su ternura y de sy 
gracia—darán siempre a las cosas el matiz de 1 
bello, la palpitación secreta de su alma encantado- 
ra, el perfume de una íntima sugestión y el aliento 
que vivifica, impulsa y renueva... 


Emilio LANGLE, 


Una acción temeraria 


Tal suceso aconteció al rey Carlos XII de, Suecia, 
en Beuder, ciudad rusa. Sufrido el descalabro de 


Pultava (1709), huyó este príncipe hasta el territo- 


rio turco, acompañado por algunos cientos de caba- 
legos. Durante algunos años intentó armar a Tur 
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quía contra Rusia, hasta que el sultán le ordenó. 


evacuar su territorio. 


Carlos XII se negó a cumplir tal mandato, rosis- - 


tiendo'con 300 hombres Ja orden que le obligaban a 
cumplir 20.000 tártaros y 6.000 otomanos. 

«Sus soldados fueron hechos prisioneros sin oponer 
resistencia, y sólo com unos 60 hombres, en su 
casi totalidad criados, encerróse en su casa, Cosalo- 
jandó antes a los tureos que ya: la; habían toma- 
do, y resistió el ataque de aquella legión que le 
asediaba. | h Pest ¡ hi % 

Sólo cuando las llamas le obligaron a salir, tra: 
tando de ganar un edificio próximo, es cuando cayó 
en poder de los turcos, habiendo desplegado un va- 
Tc y una sangre fría en todo momento, que admiró. 
a los turcos, que respetaron su vida. | 

El hecho es, sin duda, de los más temerarios que 
se registran en la historia. Je de ) 
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Notas femeninas 


Hacia la estación nueva 
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geraciones en las cuales nunca 
incurre una mujer de buen gus- 
to, pues sabe siempre conciliar 
las tendencias de la moda con 
la armonía de su silueta. 

Para mis lectoras que habrán 
dejado de lado el sastre por el 
traje, la moda nueva ofrece unos 
abrigos no muy anchos, con pan- 
neaux y gran cuello enriqueci- 
do de bordados, y a veces son en 
lanitas de dos tonos, pero en 
tonos claros. 

¿Queréis que os Jiga algo so- 
bre la nueva moda de los velos? 
Pues debéis saber que son muy 
*“chic?”; van orlados de una hi- 
lera de pequeños tubos de aza- 
bache negro y se llevan flotan- 
tes alrededor del rostro. Este 
mismo aldorno de pequeños tu- 
bos de azabache, se emplea tam- 
bién para los velos de medio lvu- 
to, es decir, para los velos de 
tul o de gasa. Existe una nueva 
fantasía para los de medio luto, 
también con azabache, en voile 


Angosta y corta: tal es la moda del 
momento; no quiere ninguna ampli- 
tud: 1.50 o 1.80 metros de vuelo es 
todo lo máximo que permite. Aquellas 
que fueron las más fervientes adora- 
doras del vestido ancho, reniegan hoy 
convencidas de que lo que llevaron 
ayer fué un soberbio mamarracho. ¡Y 
eso que hace tan sólo unos cuantos 
meses! Nos queda tan sólo decir: la 
falda ancha ha muerto; ¡viva la falda 
angosta! 

Establecido este punto esencial, vea- 
mos lo que nos preparan los. modistos 
como tailleurs. Es siempre el traje ¡co- 
rrecto por excelencia, que se adapta 
a todas las circunstancias yy de su- 
prema elegancia, gracias a sus refina- 
dos detalles. Como sucede siempre al 
debut de cada estación, hay incerti- 
dumbres: esta vez tenemos dos riva- 
les en presencia uno de otro: el paletó 
corto y flojo, gracioso hasta más no 
poder, y ¡joven, pero... no sienta 
bien a todas, y la larga ““redingote””, gris-humo recubierto con otro 
de corte un poeo altanero y atildado, velo de tul negro muy transpa- 
adornada con bies, panneaux y tren- rente. 
cillas, Estos dos modelos se abren sobre un “*gjlet””, que admite a su vez Es más que probable que las personas intransigentes sobre el capítulo de 
todas las famtasías, dando sobre el conjunto una nota de originalidad, En ge- las tradiciones encontrarán excesivas estas fantasías para luto... La cues- 
neral, este ““gilet”” no es más grande que un bolero, pero puede bajar mucho tión es demasiado delicada para que yo opine sobre ella «y, por lo tanto, no 
más abajo del talle, para dejarse ver entre las ““basques”” entreabiertas de las aconsejo nada, ateniéndome a mi rol de cronista de la moda, que me 
la chaqueta, sin ser visible por la abertura del cuello. obliga a decirlas a mis queridas lectoras: se lleva esto o aquello... y nada más. 
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Los tejidos color ““bordeaux”?”, gris-obús y 
marrón, son o serán los grandes favoritos de 
la estación; también los géneros mezclas en 
beige y marrón, gris y negro, los dameros en 
escocés con *“gilet?? y cuello-chal, en lama lisa, 
hacen unos tailleurg preciosos. 

Bajo el saco o ““redingote?”, muchas de vos- 
Otras, mis queridas lectoras, preferiróis, estoy 
segura de ello, por estar cansadas de las blu- 
sas o casacas, la falda-traje derecha y flexible 
que, en resumidas cuentas, no viene a ser más 
que una falda-corpiño que deja al aire los bra- 
Zos, ligeramente velados con erópe ““georgette””, 
de una linda transparencia. Esta combinación 
nos penmite conciliar muestro doble gusto del 
sastre y de la ““petite”” robe. ¡Dios mío, cuán- 
to las hemos llevado estas pequeñas “*robes”>, 
tan sencillas y tan elegantes! Y no lo dudéis, 
mis queridas lectoras, las llevaremos todavía, 
pese a quien pese; solamente tendréis que an- 

gostarlas un poco por abajo, para que estén 

en la nota del día. 

Volviendo a la extrema angostura de lu 
falda, las diré que cuando se emplen géneros 
de lana flexibles y suaves, memos mal; poro 
cuando se emplee en ellas el satin, Liberty 
o cachemires de seda, tan secos y que se pe- 
gan a las piernas, resultan sin gracia y exi- 
gen innovaciones. Al efecto, ya se busca 
dentro de la moda y se habla tímidamente, 
de volados, se ensayan algunos drapeados. 
Y hay razones para elo. Además hay exa- 


Veamos los grupos de faldas, que son los úl- 
timos modelos recién recibidos. El número 1 es 
en seda ““souple”?, formando túnica envolvente 
terminando a un costado en ““coquillé?”?. El wue- 
lo va fruncido arriba en la cintura. También el 
número II es en forma de túnica, y el género es 
una linda ““gabardine””. El pequeño cuerpo es 
con tirantes, anchamente escotado sobre una 
““guimpe”” de voile de seda en el mismo tono. 
El modelo III es en faya enteramente plegada 
y con unos ““panneaux”” de terciopelo con piel 
abajo. Lindísimo es el traje número IV, en fina 
sarga, cortado un poco en forma para evitar el 
exceso «le amplitud en el alto y con una ancha 
banda de bordado soutache en el bajo de la fal- 
da. Recomiendo este modelo para las personas 
un poco gruesas. 

El modelo número V es en seda con ““pan- 
neaux”” en los costados, que tienen una banda 
de loutre abajo; aneho cinturón drapeado con el 
mismo género que la falda. 

Los dos modelos de las nuevas blusas son ori- 
ginalísimos, siendo uno en cachemire de seda co- 
lor rosa, con un cuello que pasa dentro de, ojales, 
bajando hasta el talle para fijarse sobre el cin- 
turón, que es en género blaneo, así como el cuello, 

El otro modelo es en ¡jersey de seda negro con 
ojales en jersey color rosa. Lindo bordado en 
tono rosa alrededor de la pequeña faldeta, que 
termina a cada costado del delantero. 
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Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Páseo Colón, 1266-—Buenos Aires 
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nesesario renacer erratas 


Un calentador de 
baño, de cualquier 
marca, arreglado por la 


se destruye rápidamente con le | Fábrica de Calentadores de Baño 


quedará como nuevo y garantizado. 


Caja con 6 estuches $ 2.— mf/n. a Ñl a D. MAR TIRI 


Depósito y venta: F. RELLER - Malpú 440, Bs. Alres A AN 


Pídase en las buenas farmacias, tiendas y bazares Se ruega visitar la Exposición en el ““PALACIO DE 


LA INDUSTRIA ?”'—Bartolomé Mitre y Florida. 
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ENTENTE Espadas para Oficiales del Ejército y Marina, Espadines pará 
BATE Comisarios y Oficiales de Policía, Floretes y Cuehflos. ' 
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Exclusivo Fabricante de las Velas y Palmatorias Metálicas 
4 Nafta, sistema oa Ai a por el Superior Gobierno 
acion a de 5 dé 
Especialidad en fabricación de: Faroles para Carruajes, 
Automóviles y Parabrisas de todas formas j 
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